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Antcnormente be contado á ustedes iaa ha- 
uflAfl de los ejéfoitoa, las luchas de loe polili- 
coi, ta heroica <jouducla del pueblo dentro da 
laa ciiid&dtts; pero esto, con eer tanto, tau va- 
río y DO poco íntereHHiite, niiiitjtie r«rerído por 
nif, no Wsta al couocimieuto de la graa 
pierra. 

Ilablaremos ahora de las f^uerrillaa, qae voa 
U verdadera guerra nacional; del leTaiitamtoa* 
to del pueblo &u Ida ouid^mí); de aquolloa ejér- 
cito« espoiiLáiieoF, imciUus eu U tierra como 
la yerba uativa, cuj'a uiistertosa simieute uo 
arrojaron las manos del hombre; roy á faetilar 
de aquella oiganicacíáii militar hecha por mi* 
I«groso iuBtÍDto é espaldas dol Estado, de aque- 
lla anarqnlH reglHineiitadu que re[>rodacla loa 
tíempoe prítuitivofi. 

Sabrán UBteUsa que á mitad de 1811, t^a- 

león, creyendo ÍDdlepensable tomar A Va- 
puso eata empresa ea maitoa del ma- 
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riscAl SiicliH/VoQ ^abfa gauaclo á Lérida «a 
13 de U&yb jde 18 LO, á Tortosa en 2 de Eue- 
ro del eigttíoate aSo y eu 28 de Judío á Ta- 
rrftgoua. A-simismosabriaquelas Cortes, dia- 
piüíes^aa á defcadoi* la ciadad dol Taria, euvía- 
.-rÓB allá, al geueral Blslce, regente á la eaxón, 
■lioinbre muy honrado, buen patriota, modes- 
to, respetable, conocedor del arte de la guerra, 
pero de muy mala fortuus. Sabrán. que las 
fuerzas llevadas por Blakedeseinbar«aron mi- 
tad Qu Alícau le, uiitad eu Aliuorfa, uuiéudoso 
al tercer ejército, que se vió obligado & empe- 
ñar en la venta del Baúl acción muy refiida 
contra la s diviaioues de Goldnot y JUeval. Sa- 
brán que ol pobre D. Ambrosio de la Ciiadr& 
y el desgraciado D. José de Zayas tuvieran la 
desdicha de enfrir una derrota modjanilla en 
el mencionado puuto, retirándose áüúllar des- 
pués de dejar 1.000 prisioneros en poder da 
loa fraocMes y 450 cuerpos sobro el enmpo de 
balalln. Sabrúu que Blake marcitó á Valencia, 
recogiendo eu el camiuo cuantas tropas encon- 
tró á mano; pero lo que indudablemente no 
saben es qoeyo, aunque formaba parte de la 
expedición desembarcada en Alicante, ni (al 
á Valencia, ni mo encontré en la funesta jor- 
nada de la venta del Baúl. 

¿Porqué, señorea? Porque se enviaron 2,000 
hombros á las Cabrillas á nnirse á la división 
del segundo ejército, que mandaba el Conde 
del Montljo, y entre aqu^los 2.000 hombres 
encontróse, uo sé si por fortuna ó por desgra- 
cia, mi humilde persona. La Condesa y an liija, 
que habfan desembarcado también en Alicaa- 



JtTAN VARTIN BI, KMPRCINADO 7 

te, j á quienes acompañó mientraa me fué po- 
sible, sepfu-áronse de mí cerca de AJpera para 
tnarchnr á Madrid, donde residirían, si con- 
trariedade? que la madre presentía no ]aa echa- 
ban de la corte, »□ cuyo caso era su propósito 
establecerse en el solitario c&sUllo de CifueQ- 
les, propiedad de la faiDilia. 

í>e Ifls Cabrillns nos Uevaroo & Motilla del 
Pilancnr, en tierra de Cuenca, donde dos ba- 
limos cou la división francesa de d'Armaguae, 
T algunos nos adeiaiiLamos por ordeti superior 
nasta Jluete. Entoncea ocurrieron lamentables 
disensiones entre el Marqués do Zaya» y el ge- \ 
neral Kmpeoinado, saliendo al fio tríunlanta 'i 
este último, ¿ quien dieron las Cortes el man- 
do de la quinta división del segundo ejército, 
oon lo cual ae evitó la desorganización de taa 
fuerzas que operaban en aquel país. M Empe- 
cinado, que en Mayo de lííOd habla salido de 
Aranda con un ejército de dos hombi'ee, man- 
daba en Septiembre de 1811 tre» mil, 

Itecuerdo muy biou ol aspecto de aquellos 
miserables pueblos asolados por Ja eoerra. Las 
humildes casas hablan sido iucenoiadas pri- 
mero por nuestros guerrilleros para desalojar 
A los franceses, y luego vueltas A incendiar 
por ¿atos pata impedir que las ocuparan los 
espacióles. Los campos desolados no tenían 
muías que los arasen, ni labrador quo les die- 
se simiente, y guardtd)an para mejores tiem- 
pos la fuerza generatriz en su seno, fecunda- 
do por la sangre de doe naoíoneB. Los grane- 
ros estaban vacíos, los establos desiertos, y 
las pocas resea que no hablan sido deroradas 
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por ambos ejéroitos se refugiaban, flacns y tría* 
^IM, en la veciua sierra. En los pueblos no 
aupados por la geote armada, no ee vela 
hombre alguno ([ue uo fuese anciano 6 ídtA- 
i^lido, y algunas inujerea audrajoeas y amarillas, 
Btampa viva de lii misoría, rasgiinabaii la tie- 
rra con la azada, aeinbraudo en la euperficie 
cou eaperaiiza de co^or algunas leigumbrcfl. 
Los ciiicoB, desnudos y enfermos, acudían al| 
encuentro de la tropa, pidiendo de comer. 

La caiui, por lo muy perseguida, ora tambíéa 
eacBsleima, y hasta las abejas parecían sna- 
^peuder su maravillosa industria. Loe zángauoa 
[■saltaban como ejdrcito famélico las colmenas. 
^Pueblos y villas, en otro tiempo de regular ri- 
queza, estaban miserables, y las familias de 
labradoi-es acomodados pedían limosna. Eu la 
iglesia arruinada ó volada ó convertida en al- 
macén no se celebraba oñoio, porque frecnen-. 
temoiito cura y sacristán se habfan ido á l»| 
partida. Estaba suspensa la vida, tTastoruad&j 
la Naturaleza, olvidado Dios. 

Los militBres que habíamos estado en Cádií 
echábamos de menos la hartura y nbundancit] 
de la improvisada corte, y exporinjeniábanioí j 
gran molestia con aquel exiguo oomery bí" 
del segundo ejército. Las largas marchas d( 
ponían enfermos, y en vano pedíamos un pe- 
dazo de pon á la iufelis comarca que atrave- 
sábamos. 

Cuatro compañías doatinadas 4 reforzar 
ejército del Empecinado entranm eu Sacedói 
en una hermosa tarde de ololio. Cerca de U^ 
villa viiuos un árbol, de cuyas ramas pendiaiT 



JffAN MARTÍN KL E^irRCIKAIlO 



9 



■liorcailoi! y medio detoados ciuco franccscf* 
y un poco ta&B allá algunas miijoru se ocupa- 
UMi en enterrar no sé si doce ó catorce muer- 
toe, í^ gran inopia qu« padeciemos no noa 
permitió en verdad euteraecerDoa mucho coq 
lo fúnebre do afiuol espectáculo, y atendiendo 
nntcfl á comer que á llorar (por mandato do la «i 
estúpida bestia humana), nos acercamos al pn- ^ 
mer grupo do enterradoras, significdadolas 
bruscamente que luiestras respetables perso- 
nas necesitaban vivir para defender la patria. 

— Vayan al diablo á que les dé raciones- 
nos contestó de muy mal talante uua vieja. — 
Con dos cebollas podridas nos hemos quitado 
un día m&a do encima mis nietas y yo, |y dos 
piden uatcdus quo lis llüneuma la pauEa! 

— Seflora, tripas llevan pies, que uo pies 
tripas, oomo dijo el otro; y que nos bao de 
dar raciones no tiene duda, porque ostos va- 
lientes soldados no lian probado nada desde 
ayer. 

— Sigan adelanto, y en Tabladillo ó Cere- 
ceda puede que eucaentren algo. Lo que es en 
Sacedón... 

—De aquí no hemos de pasar porque do 
■omos máquinas. Venga lo que baya al mo- 
mento, ó si no lo tomaremos; que eso de de- 
rtotsi: ejércitoe franceses bÍd probar bocado, no 
«tá escrito en mis llbtos. 

— |Derrotar ejércitos franceses! — ezclamó la 
tiejñ oou desdén.— ¿Quién? ¿Ustéa? ¿Loa mi- 
litares de casaca aznl y morrioncete? Hasta 
ahora no lo hemos visto. 

— ^udn de nuestro valor la aefiora? 
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— Lageutodú tropa uo sirvo para nftdn, Voa 
y vienen, ilaii dos tiroa al aire, y luego ponen 
im parto diciendo que hau ganado uua bata- 
lla... Sefiorea oficialetOB, estos ojos hau víalo 
mucho mundo... y ea verdad que si do fuera 
por los empecinaíha y demás gente qae se ha 
echado al campo por dar gusto al dedo me- 
neaudo el galillo.,. 

—Bueno; dejeuiog á U Historía que nos 
jtt-ígUQ — dijo con fífiliva gravedad mi compa- 
Oero, que era algo chusco.— Entre tanto, uos- 
otros necesitamoa pera nuestra gente pan. au 
poco de cecina, caza, legiinibres, y viuo pÍ lo 
hay,.. Veamos quién manda aqui. ¿No hay al- 
calde, corregidor, gobernador, ministro, rey ó 
demonio & quien dirigirnoa? 

— Aqui DO hay nada de eso, amiguito — re- 
puso la vieja. — Ya he dicho que sigan hacia 
Tabladillo ó Cereceda. 

— ¿Pe modo que ea este bendito pueblo no 
hay autoridades* Aal anda ello, — exclamó con 
enfado mi companero. 

— ¡ÁutorídadeB hay, hombrel Y no grtt«n 
tanto, que uo soy aorda. Ahí está la sefl¿ Ro* 
mualda. £¡h, seílá IlomuaUlíta, aqui piden pau. 

Vimos una mujer fornidayvaronil.iacual, 
echándose al hombro la azada, después do dic- 
iar las últimas Órdenea para que se rematara 
la triste inhumación, se noa acercó y se díguó 
mirarnoH. 

— Kaciones, seOor alcalde; raciones para la 
tropa, que se muere de hambre. 

— Ño hay nada, mi General — respondió ba- 
jando basta el suelo el hierro de su lustra- 
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moDto Agrícolayapo^ándoeemojostuosamente 
en el cabo.- — Ayer hicimos uua cochura jior 
orden do D. Juaa MarUn. Viuo por la ñocha 
el picaro francég, sefior Tarugo, y se la llevó. 
iBonito dejaron el pueblo, bonitol Siete don- 
cetlea de meaos, y veinte cuerpos de más bajo 
la tierra... A mi me quitaron el cuero... un 
cuero de vino que teufa. quiero decir, y toda 
la miel... Se llevaron ios pendientes de todos 
las luucbacliaa de la villa, y aUi esLd casi miior- 
ia Kicasia Moranuhol, ¿quien arraucuroD me- 
dia oreja con la fuer2a del tirón... Cargaron 
hasta cou la lana que había en loa telares, y 
al lío Sotillo, que teufa un sombrero de paja 
traído de las InHiaa por su sobrino, le dejaron 
con la cabeza desnuda. Kl sombrero, con el 
palmito que había en el balcón de mi casa dos* 
de el domingo de Bamoa, se lo dieron á comee 
á los caballos. 

— Siempre habrá quedado oigo pera nos- 
otros, seflá Rotnualda—dijo micompafiero,— 
aunque sea otro sómbrenlo de paja, 

— Ni un sacramento. seDorea. Me fatta de- 
cirles que esta madrugada los franceses salían 
por un lado, y la partida de Orejitas entraba 
por otro. Hubo algauos tiros... pin, pum... los 
franceaes mataron algunos paisanos, y tos de 
la partida pusieron en aquel árbol el racimo 
que desde aquí se ve... Orejitas pidió racíonee... 
no babia... yo me enfadé con Orejitas... Ore- 
jitaa me amenazó... yo le di doe palos tü Ora-- 
jitaSf que al tin hizo saquear el pnoblo, lle- 
TÓndoee lo poco que quedaba. 

— Lu^o quedaba algo. Abora también que* 
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dArá... Pero vamos & cnentas. ¿Usted ee la &n- 
toridad en eeta insigue villa? 

— SI, mi Generala-contestó ella contrariada 
porque se pusiese en duda la aiiteulicídad de 
BUS atribuciones ooucejileo. — Yo aoy el alcalde, 
6 mejor dicho, la alcaldesa, porque soy mujer. 

^Yft U08 lo figurábamos. 

— Mi eeflop marido, que ee D. Antonio Sa- 
cecorbos, ba ido con t). Juan Martin é.la. con- 
quista do Calatayad. Alti estáji todos los hom- 
brea dol pueblo. ' 

— Pu«a Befiora do Sacecorboi, noBotros no 
arrancaremos tas orejas ni la doncellez á las 
machEicbas de eete pueblo; pero tomaremos 
todo lo que caiga bajo la jurisdicciúu deleetó* 
mago. 8ÍD más dimes ni diretes. 

oe&Á Romualdita gritó y vociferó; mas nada 
valieron las amenazas y protestas de la caterva 
mujeril. £1 pueblo fué saqueado por tercera 
vea eu un solo día, y aún ee encontró algo: 
aún 86 encontró una pequeña cochura que la 
alcaldesa habia preparado aquella tarde para 
la partida de Sardina. Ignoro si cometieron loe 
soldados algúu desafuero en cosas oomprendi* 
das dentro de jurisdicción distinta de la del ce- 
/lómago. No lo aseguro ni tampoco lo uiego, y 
envolviéndome, como suele decirse, en el man- 
to de mi irresponsabilidad, dejo á la Historia 
y á la selioia de Sacecorboa el cuidado de ave- 
riguarlo. Pocos dfas después nos unimos á la 
narlida de D. Vicente Sardina, subalterno del 
Empeciuado. He aquí cómo: 

Dormíamos en Val de Uobollo. cuaudo 
nuestros oeutiuel&s avisaron la aproxíiuad6u 
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de geuto armada. El recelo de que fuesen loe 
fraoceees se disijió bien pronto, porque las 
avantadas de la partida gritaban y cantaban 
á lo lejos, y la gente del pueblo que, aun an- 
tee que nuestros escuchas, habla olfateado car- 
ne e^afiola, salió roidoeamente á au encuen- 
Uú. Pronto TÍinos desfilar por la única calle 
del lugar, sin formación, orden ni concierto, 
un pequeño eñércíto compuesto do infantes y 
jinetee, armados los unos de trabuco, dees- 
oopeta los otros, cada cual vestido según su 
calidad, gusto 6 hacienda, oaai todos con un 
paAizuelo puesto en la cabesa por único toca- 
do, el ceoidor en la cintura, la manta puesta 
al hombro, y la alpargata en el infatigable pie. 
Veíanse, dn embargo, en algunas cabezas 
sombreros, cIiac^js, oamcos de franoeses, y al- 
gún deooolorido y rancio uniforme español en 
el cuerpo de otros. 

Iban llegando y se acomodaban en las oa- 
■as, esoogioodo cada cuat la quo mejor le pa- 
rttcta, sin ceremonia ni cumplidos, y fraterni- 
Eando al punto con la tropa, aunque sin dejar 
de mostramos cierto desdéu, como si fuéra- 
mos unos deediohadoe incapaces de intontar 
la conquista de Calataynd. Los habitantes de 
Val de Rebollo ofreoíau A unos y otros la poca 
hacienda que les quedaba, y en un instante 
lu lUmaa de loe hogares, lamiendo las repletas 
panzas de ollas y perolea, iluminaron laa ba- 
Ditooiones, despidieudo por puertaa 7 ventfr- 
Das tanta claridad, que el lugar, al^frado al 
nismu tiempo por los vocee, gritos y oacto* 
ríos, patéela oeUbrai una de^ta. 
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£1 jefe de la partida, O. Viceute Sardina, se 
alojó en la uiiema casa donde yo estaba. Era 
un hombre enteramente cootraño á la idea 
que hací» formar do él su apellido; es decir, 
ToIumÍDoeo. do menea pesado que un toro, 
bien parecido, con algo de expresión episcopal 
6 cauongil en an moñetudo eeniblaute, mo> 
niisefio, charlatán, bromista y Trauco basta 
lo sumo. Cuando mis compañeros v yo nos 
preeentamoe & él, dicitodole que mandábamos 
la fueraa destinada por O'Donnell á engrosar 
las filae del Empecinado, nos miró con aque- 
lla expresión de generosidad propia del hom- 
bre dispuesto á proteger al prójimo desvalidoi 
y nos dijo: 

— Bueno: veremos cómo se portan ustedes... 
Croo qae aprenderán el oScio en poco tiempo... 
Perftcen buenos muchachos; pero tierneciloa, 
tieniecit<i6 todavía. Ea, fuera miedo: ya se 
irán haciendo al luego y se lee quitará esa 
cortedad... 

— Mi coronel — repuse: — no somos nuevos 
«a la guerra; pues de nosotros el que más y 
el que menos ya ha despachado catorce bata- 
llas, dleK siüoB y más de oiocoeota encuentro» 
menores. 

— ^¿BatelUtaa, eb? — dijo riendo «on pueril 
candidez. — Y mandadas por geueralee oe en* 
torobado... Ue parece que las veo... Mucha 
eserítura, parte ac^. parte allá, oficio» en pa- 
pel amarillo con sello, y mucho do Excdenti- 
ñmo BÉñor, partiñpo A x^ite^nfia qiLt habiSnáoM 
pretentado el ensmigo... Faraa, pura fnraii. Bq 
fin, señorea, uatedee apreudei'áu á Iiauer la 
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guerra, porque no lee falta oiitoiidimieDto oí 
volantad... Ahora, ayúdetiine á rlespachar asta 
pioma de carnero, y lo que coatieue eete ben- 
dito zaque. 



I 



n 



í 




Siu que no9 lo rogara dos veces, nos apr»- 
auramos á participar de la ceua. Olvidaba de- 
cJr que i la derecha de Sardina eataba, ani- 
mado también de propósitos hostiles coutra la 
pierna üe carnero, el eeguudo jefe de la par- 
tida, un hombre altísimo, deecaruado y mo- 
roñóte, cou barba entrecana, pelo ooito. ojos 
ñeros, cejas pobladlatinaa y uuaa manos tan 
largas como velludaa, qne velosmente pasa- 
bau del plato á la booa. Era Mosén Antón 
Trijueqvie, cura aragonés, que había tomado 
los armas desdo «I priucipio de la guerra, y 
servía ou tas filas de Sardina, no como cape* 
lláo, sino como... jefe de la caballería. 

^A fe, Mosén Antón^-dijo Sardina empi- 
nando el vaso,— que no creí pasar esta noche 
más allá de Almadrouee . ¿Cree usted que en- 
contraremos ol deetacauaeuto de Güi siguiendo 
la vuelta de Bribuega? 

— Me parece que no m nos eaeap&n mafiai- 
oa, — repuso el oura daudo muestras de exoa- 
lenta apeüto. 

— Loa eepfaa del fraooéa habrán ido cou- 



IQ 



B. PBBBZ 0\tI>Óft 



tando quo cHmiuábaiuos bacía Torroinocba 
del CamiH). Por la sotana qvie visto, Sr. D. An- 
tonio, qae hemos de tmcor uua buenn presa. 
Mi Ayudautfl. el sargeutu Santurrias, se n( 
uni6, como neted eabe, eo Mixabueno. Venía'' 
de espiar la diveccióu del enemigo. No hay 
otro Sauturrias bajo el sol, Sr. Sardina, y coq 
su traje de pastor y su aspecto y liabla de 
idiota es capaz de engafiar & media Francia, 
cuanto Diáfl al general Gu¡. 

— ¿Y qué dice Santurrios? 

— Que pai*te de la tropa fraacesa quo desde 
Daroca bajó at auxilio do Oalalaynd «n la 
gran embestida que le dimos hace tres días, 
ee ha corrido por Oogolltido, y como eu au 
cobardía ee les figura seutir el resoplido del 
caballo de D. Juan Nfaitin, vau tan á priaa 
qae matüana han de llegar & Brihuega- 

— ¿Y cómo se sabe que vau á Bribuega? 

— ¿CJómo se ha de sabef? Sabiéndolo— ex- 
clamó coa energía Moséo Antón, que además 
do jefo de la caballería era el mayor geaoral de 
la partida, y el gran &íiliAt«gico, y el venlade- 
n «nbro d« D. Vicente Sardina.— Eaaa cosas 
no se labea, se adÍTiuau. Pasaron ayer por Co- 
goUudo, ifil ó no? Se les vio desriarae del ca- 
mino real y tomar las altaras de Hita, ¿sí Ó no? 

— Sí: tal era, en efecto, su camiuo... — dijo 
Bardina con modestia, reooaociondo el genio 
de Moséu Ant^u. 

— ^Ahora, «i no no« hemos de mover basta 
qoe el enemigo no nos mande aviso de dónde 
¿té... — dj^ el cura reanudando las iutorrum- 
[lidiu ceUcionea oou ou sabroso huow. 
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jdc-lante — «firmó Sanlina coa deci- 
sión.— Vamos fl Brihtiegft. Les cngcrcmo» des- 
prevenirina, y ni tino scilo vulverá á MiidriíJ. 
Ahora qiiQ loiieiooa el refuerzo de cuatro com- 
pañfna (le tropa... 

Ilfosén Autón mírd & mi compaaero y á mf 
oon menos desdan quo antea lo hiciera ol jefe. 

— Cuatro compnfifas.;. — dijo ol>»erT¿ ti dones 
de bito 6ü Iiito. — Veremos qué ttil ao poi'taa 
«ton señores, que aiin no se \t\n batido. 

Nuevamente tiivimoa que exponer lui com- 
nnfíero y yo loa distintos eucuentros ea que 
hablamos teni'lo el Iionor de linllanioí; psro 
Trijuequa, refiridndonos ©n pocns palabras sua 
proezas, desdo ol primer siii» doíSarngoza has- 
ta la acoíón del Tremedal, nos cerril la boca y 
abatió nuestro orgullo. 

— Aqnl— uoB dijo al conolnlr su poema he- 
roico, — espera á ustedes una vida distiuto. 
Aquf im hay descnnso; aquí ee come lo que se 
eucueutra. y so du-íiL-ahoza iiu aucflocoii el dedo 
puesto en el gatillo, dormido uu ojo, despierto 
y vigilante el otro. Además, el que no tenga 
buenas piernas, que ae marche Á au casa, por- 
que aquí no se corre, se vnela. 

MtdDtras el jof'e do Estado Mayor Oeueral 
decía esto, D. Vicente Sardina estiraba loa bra- 
cos y echaba la cabesa hacia atrás, no cou ia- 
teuto de remedar á Jesucristo e» la crux, aiuo 
por lo que llaman desperezarse, lo cual adver- 
tido por el ñero clenzouto, inspiró Á estelas 
•iguieutcs palabras, que en ejércitos de otra 
clase uo hubierau sido dirigidas á un jefe por 
na subalterno: 
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--MfffMtMi «rto* MAontMXPS qm do pam- 
Mf« r/f4i 'i'M éD donoír. ¿Por qoé «1 8r. Sar- 
' ! ■ r» (xm«íj[o eu cmmpttfia an cokbóa 
' wuiiipé d« nwM y holandas pu» 
''«U? BuvDOf Roldñdoa tieoe La pa- 
'•, tf... como qae se tambu, cuan» 
4« si MMiiftKü. uculUndose «i las sombras da 
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Id norlic, ¡iitRiila Borpreiiücruos. Ee preciso 
que los ciira.H et-tieii la Hbvo Á. la jiaiTuquia, se 
la guardau eu el bolsillo, y cogieudo uoa es- 
copeta, un eetile y dos {tietolas, carraa al cam- 
po A eoBcflac & lofl patriotas su deber. Aqoí 
estoy yo que no duerrao, uo, 8r. D, Viecate, 
DO duermo— al decir e«lo, los ojos negros que 
dMpcdiou pflBnjoros rcflf-jos como una noche 
de lempentüd, [iiuecíau querer i^aUmeld de las 
EaDgiiiúoleuUs óibita?, — porque no puedo 
dormir, auuque quisiera... porque si cierro los 
párpados, dentro de ellos veo a1 ^«iieral Gui, y 
algeueral Hugo, y algonoral Beiliurd con sus 
maDadas de giilmclioa. Cuando de larde eu 
tarde me arrojo en el suelo, procurando dar 
dcsfiaiifio Ami cucipo, los caiuiuos, las Tere- 
da?, las trochas, tos atajos, los montes, los 
cerros, loa ríos y los arroyos se me meleu en 
la cabeza, y todo se uie vuelvo pensar si ire- 
mos por allí, ii pasaremos por allá, si les en- 
contraremos por acullá... Aquí está uu hombro 
que no tiene más deacauso que inclinar la ca- 
bera sobro el pecho y amodorrarse uu poco con 
el paso del caballo, que es uiás suave que una 
litera llevada por buenos jayanes... ¡Dormtrl 
|Por las benditas ánimas úA í'urgutorioi [voto 
á Barrabásl ¡reviculo en Judas! Juroque dea- 
de el 3 de Julio do ItiOS no eé lo que es una 
sábaua. Estoy despierlo, estoy velando por la 
patria, y temo que la dejen perecer los que 
duermen. 

Trijuequs diú uu resoplido, uo menos fuerte 
que el de uu mulo, y ae levaulá. ¡Dios m(o. 
i\ué houiLiie Uiu altul i^iru uu gíguute, uu cj- 



20 



D. PERRZ OALDi^S 



l»8n, la bestia heroica d« la gnerra, de fuaito 
esplñtii y forUsimo cuerpo, de niiuealalura 
ciclopes, de euergla p&lvaje, de brutal entere- 
za, un pedneo de barro bumano, con et cual 
Dios podía haber lieclio el físico de cuatro al- 
moe d^lictidaíc; era el ^enío de le guerra en bu 
forma abrupta y primiliva. uua montafla aiiU 
muda, el hombre que esgrimic} el cauto rodado 
ó el hacha de piedra en la época de los prime- 
ros odioB de la historii; era la batalla perao- 
niticada, la más exacta exprenión huinaua del 
golpe bratftl que hiende, abolla, rompo, pcU- 
veriza y destroza, 

Paraqne fnera más siiignlary extraflo aqnel 
guerrillero, cuya facha uo podia mirarse sin 
espanlo, vestía la sotana que llevaba cuando 
echó las llaves de la parroquia ol 3 do Junio en 
1808, y de un gnieío cinto de cuero sin curtir 
pendían dos pistolas y el largo sable. AbiorlA 
la sotana desde la cintura, dejaba ver susíor* 
nidaa jnernas, cubiertas de uu calzan de antff 
en muy mal ubo, y los pies calzados con bota» 
inon limen tales, de cuyo estado no podía for- 
marse idea mientras no desapareciesen lassa- 
cesivas capas de fango terciario y cuaternario 
que en ellas liabfnn depositado el tiempo y ^ 
pala. Su sombrero era lo gorra peluda y eelrc- 
cha que usan tos paletos de tierra de Madrid, 
el cual se encajaba sobre el cráneo, aduitado 
á nu pafiuelo de color imposible de defloir y 
qae le daba varias vueltas de sien á sien. 

Después que estiró braeos y piernas, di4 
dos pufielazos en la mesa y dijo con vos to- 
m«roBa: 
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— £1 que quiera dormir, que duerma. Yo 
me vo; eii buscA d«l geueral Gui. iKIul cueruol 

D. VicúutQ SurdiuB, risuoñu priumro, taus 
luego ulemvrizttdu auto la ruidosa euergUi do 
BU aejfuudo, quisa cuulempunzar cou éi y dijor 
t — ^Bilouo, Mosóii AuLóu. Culübrarmuus ouu- 
Beju de guerta. Súflorej oñuíolra, ¿qué opiuau 
ustedes? 

< Siu vacilar dijimod mi compañero y yo que 
oouvouÍA seguir el díoLamou do Mo^éu Aul^u. 

— Pueei yu— dijo Sjirdiaa bostezundu da 
nuevo y haciendo la sofiu-l de la cruz sobro 1a 
bcMia,— creo que sí mtiruhuiiit>3 eslti uoctie, uo 
eacoutraremos ui sombrti de fraucestits. ¿Uómo 
m posible, seQoreSf que la div¡aÍ6u de Qui se 
oorriem por el lado ull¿ del Iltiiitirea?... Va- 
moH, (}ue ni Mi).iéa Aiitjit con UjduHii Uieitlcí 
miüUr, tau gruude como el de lílpamtuoudus, 
me lo liará crear. 

— Sr. D. Vicente— dijo el clérigo aaieudo la 
■(dapa del uuiforuie de Sarima, — -yo tna voy 
coa tos que me quieran aeguir. 

— Pooo á poco, deapaoilu. Sepamos eu qué 
w fuuda el eeñor pasUr Ouriambro para 
creer... 

— Que Teugau los espf&a. 

Bl jere, coa vox do trueuo, grit^; 

— iViriato, maldiio VUÍKtol,.. ¿Dóade ee ha 
metido eae eoudeuado? 

Sorpreudiómo el uombre de la persoaa lia- 
mnda, que era el ayadaate de D. Vicente 
Bunliiia. 

£i amo de la caaa apotoció riendo, y dijo á 
nneatru jefe: 
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—El Sr. Viriato está cortejando á iaa mo- 
sM del pueblo. 

• — Ya le ajustaré las cueiitoa á mi ayudoole 
—dijo D. Vicente, — por do estar aquí cnando 
le llamo. HÁguine iisLod ol favor, tío Burtolo- 
mé, de llainitr al Sr. SHnturrins, que oreo está 
ea la caballeriza. 

Apnweió al poco ralo, sofloliento y mulliu- 
morado, el famoso personaje á quieu la liieto- 
ria conoce coa el nombre de Sauturrías, y al 
punto reconocí su abominable efigie. Kra el 
uismídimo acólito de D. Celoetíno del Malvar; 
el niiamo roMtro que no iiidicRba iii juventud 
ni vejez; la uiisüía boca, cuyo dosphegae no 
puedo comparar sino & la abertura de titia go> 
Tra de cuartel cuaudo no est^ en la cabeza^ la 
misma doble Qla de dientes; la misma expre- 
sión de desvergüenza y descaro. 

— A ver, Sj'. D. Gorito Santurrias, ¿qué tie- 
nes que decirme de tu espioiiHJ0't'¿Qaé lugares 
has recorrido y qué has visto? 

— Mi General— dijo Sauturrias respetuosa- 
mente.— anteayer, al filo de mediodía, entré 
eu llobledflicaa pidieudo limosna. Llevaba la 
pierna piulada al modo de llaga y un uifio 
de pechos en brazos. El niflo era el que reco- 
gimos en Hnnrubia cuando loa franceace pe- 
garon fuego al lugar matando A todos sus ha- 
bita ntos. 

— Bieu: ¿y dónde viste al enemigo? 

—El cliiquillo Ilorabí, y yo lloraba también, 

Sidiendo limosna & los franceses, que veoiau. 
e Alienza. 
— ^¿Venían de Atienta? 
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— 8í, señor. 

Trijuequo bacía gestos afirniatÍTOs y de 
aprobacióu, ein quiUr los ojos dol aaci'ístán, 
mendigo y guerrillero. 

— Venían cou mal modo—continuó óste.— 
y rae parece que rabiaban de hambre. Un ofi- 
cial me dio un pedazo de pau... Yo pedía para 
el pobrecito ui&o de pocho, que dije era tni 
uieto; pasó el General con alguno» húsares, y 
al fin, uu sargento que me miró mucho como 
queriendo couocernie... Mi General, para no 
causar, ello es que uie dieron 20 palos y me 
amenazaron cou fusilarme... ¡Qué palos! Las 
Uagaj) fíngidoa se trocaron por mi desgracia 
en verdaderas, y ahora estaban descansando 
mia lomoa cu la cuiiilni. 

— Vamos & lo principal: ¿qué dirección to- 
maron los franceacB? 

— No tenia yo gauas de quedarme en bu 
compa&ia después de tas misas, quiero decir, 
de los palos, y cogiendo al chiquillo, me vine 
por la vuelta de Jadraipio huscKudo lí mi {^ea- 
te... AUl me junté cou la eeQA Damiana Fer- 
nandez, la cual me dijo que los írauceeea ha- 
bJau ido a Oogolludo. 

— Quo venga la scDá Damiana Fernández 
—dijo ol jefe.— ¿Eu dónde esltl? 

— ¿Dónde ha de eatai?— replicó Sauturrias. 
—Cou el seQó Cid Campeador. Ambos son 
ufia y carne, y van montados siempre ea un 
mismo caballo. 

— Que la traigan — gritó el General. — ¿Pero 
dónde ilenmnios está mi ayudante? ¡Viriato, 
Vu-iuülto do todos los demoniosl 
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No tardó en npriiecor la ecñá Dammna.qne 
era una mujer joven, delgada y de bueua 
tatiira; algo varonil, de color malo, ojos muj 
negros, y un ooujunlo de facciouea, et uo li( 
tnosü. r«giil armen le simpático y agrudabU 
Vestía de lu cintura ari'iba arreos nñlíturc 
llevaudo pistolas y modiílas, y cu la cabeza' 
tin inorrioncele ladeado, cuyas canillurus de 
cobre Bucio ee jnntabau en el pico de la bar- 
ba con no poco douaire. El resto de su perso* 
3ia lo cubría í lo inigp-ril, y uim balda negrt 
tobre refajo amarillo, apoüas dejuba ver laiiP 
bolas de cuero crudo, cotí espuela lau sólo en 
la izquierdii. 

— ¿Qué cpiiere saber mi Geuer&l?— preguntó 
oou marcial despejo. 

—¿R^lái! segura de que lo* fraiiceses eotm- 
ron en CogoUudo? 

— Mi General, yo ful 4 Moiiluflóu á llevar 
& mi madre los tres duros y medio que me 
dierou eu Tor del Rá-baiio. Dejé esto vestido 
en Villauueva de Argeciila, y poniéndome el 
de labranza, cogí á mis dos hormaiilto», los 
Hioiit'J en U burra y... inriel á Miralrfo... de 
Miralrlu, ¡anv! á Carruscosu... de Can-uncosa, 
¡aarel á MoutafiíJu... Mi madre ño habla muer- 
to. Di los tr^^s duroe y medio á mi abuela y 
estuve llorando dos horas... Después, al volver 
para UQirmo á la gente, pasé muy cerca de 
r uencemillán, y vi & lie fruiiceites dentro de 
Cogülludo, que está á on cuarto de hora de 
andadura... ¡arret apreté á correr... ¡arrel vol< 
vi á Carrascosa, y llegué por la mafiana á Vi- 
llauueva, donde dejnudo los chicoa, la burra 
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y ti miedo, y pouléiidome el uuiforina, me juo- 
t^ á lii parliJu. 

^Kalá bien, 8efl:)ra Dumiaua — dijo el Qe- 
Tiwftl. — Ketfrt'Se iisled, y si por cusualidiid eu- 
iueulrn ni luiio de mi tiéndante, puede darle 
dos 60|iflpos y timudánuelo ucá. 

— I¿(á jugando al uaipo con el sefió doQ 
Tilnyo, — couiúító la gueiTÍliem. 

Vor lercer» ves Iiabíamos oído designar con 
iiúiubr«& do autiguoa héroes españoles á indi- 
riduos de la purLida, y cada vez seuUanios mi 
CompAfioro y yo más vivos de&eoa d@ coQOcor 
al íiefl6 Viiialo, al selló Cid Campeador, y al 
ceñó don Pvlayo. 

— |Jiigfindo al naipel— exclamó Sardina. — 
riandeUavar elmalJilovicio á todas p&rl«8... 
Kii re¿uuiüu, querido Mlis¿u Aiilún: BuUemoe 
cuu certeza [porque esta gente dice la verdad) 
que los fraüccse j han entrado ou Cogollu Jo.¿Eu 
qué podemos íaiidnrnos para creer que [>aseu 
«1 Henares y so refugiou eu Brihuega? Deben 
do e&lar causados, l'or aquf no eucoulrarán 
que comer, y lo más natural es que pasen & 
liena de Madrid por £1 Casar de Tidamaoca. 

— Los írancísífl pasarán el llenares, — dijo 
Moséu Antón, llevando el dedo indica á la 
frciiUi con lauta fuena como si la quisiera 
agujerear. 

—Usted lo adivina, ein duda, 

■^&f... lo adivino, tu preveo... no aá eu qué 
me fundo... — replicó el cura con cierta expre- 
aióu de hombre iluminado; — lo tengo aquí 
entre ceja y ceja.,. Sr. U. Vicente: ¿mo he 
equivocado alguna vet? Cuando he dicbo lea* 
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tan «n tal parte,» ¿hemos dejndo de encoutrnr* 
les?... Sepa usted que loe frmiceees vnii apren- 
diendo de aosotfOB esta difícil guerra de pnr- 
tidaíi. Tantas veces les beiuos sorpraiidido, que 
también etloe discurreu el modo de sorpreo- 
deraos... 

— Lo sé, lo 6é. 

— Pues bien... Loa frauceses sabeo que an- 
damos por aquí, Br. D. Viceote; los fraaceaes 
que escaparon de Guijosa ©Imartes, cuando 
eorprendimoa el destácame uto, debieron decir 
& Oui que nos hablamos corrido por loa cerros 
de Algorn... Gai se eatá empecinando... OuÍ 
quiere ser ga0rri!lero...Gni quiero sorprender- 
nos, y 8Í descausamoa, ei nos dormiinos, Gui 
nos eorpreud«rá... Usted dice que el francés 
vil hacia Madrid en busca de descanso y ra- 
ciones, y yo digo que viene hacia aci en bus- 
ca de gloria y de coBtillaa que quebrantar... 
No me pregUDte usted eu qué me fundo. El 
mismo Moséu Antón que está bablando no lo 
aabe. . . pero Mos¿'U Aut<^a uo se equivoca nun- 
ca; Mosén Antón adivina; Mosén Autóu tiene 
im diablillo que viene á decirle al oído dónde 
están los franceses. 

Oyendo eelo D, Vicente Sardina, que cono- 
cía la singular previsión esUatégica de au jefe 
de iCstado Mayor General, sacudió de eiübito 
Ib pereza, y dando una fuerte palmada y le- 
Tautiindooe, dijo; 

— ¡Voto al demonio, que üoHe raxflu el cu- 
lital.t. G)io niiíímo debí peiisaryo... pero no 
lo pensé... Ks que soy ttu bruto, y luego el 
maldito sueQo». 
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— lEn marcha! — grit6 Moeén Aulóo, no coa 
palflttras, &iuo cou aullidoa; no cod eutuaiaa- 
luo, EÍuo cou utia exsltHcióu salvaj». 

— ]Kn marclial — i'0|iitió ol jete. 

— jEu marclial —griLaiiiOB mi compaíloroy 
Jo, eiutieuilo que nos ídeutificábamos poeo á 
poco cou el eilve&tre luilitarienio úe aquella 
gente. 

La partitla, ¿ la cual deede aquella uoche 
perl«nec(amos los de tropa, se pusaeu movi- 
inieuto. Apagóse ol fuego de loa hogares; sa- 
cudieron el siiefln los que se eiitregahau á él 
dulcemente; d<jaliiciérouse lan houeslns iutí- 
tnidades y las tertulias que en distintas casai 
Bo hnbían formado entre soldados y vecinos 
fie ambos sexos; cada cual rwogiúlo que pudo 
de condumio sólido ó liquido, y unos á caba- 
llo y otros á pie salieron del pueblo. Aquel 
ejército marchfllia endesoi-den. MoB<ín Antón 
}' D. Vicente Sardina, qne iban ¿ la cabeza, 
detuviéronse en el camino junio á las últimas 
casas del pueblo, y entonces el primero diri- 
gió la vista á los cuatro puntos del boritonte; 
recapacitó un buen espacio de tiempo, lleván- 
dole el dedo índice ¿ la frente, y después vol- 
vió á dirigir et rostro á distintas partes del 
obscuro paisaje, no como quien mira, sino 
como quieu olfttlea. 
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El jefa Id inir&bn con asombro, no oxeulo 
tlf) lualicid, como dicíundu: 

■ — ¿Por dónde nos qkiarM llevar esle oouda- 
iiado? 

— Hay que peaaar quó diraccióu tomare- 
moa, Sr. Sardiua — Jijo el jdfe da Estado Ma- 
yor y de la caballoda.— Laa veredtis bou uues- 
trB cieucia militar. 

— Creo qufl uo Iiay lugar á duda— replicó 
Sardiua. — Él Boiidutu d» itjla está diuiéudo- 
U03: «corred i>or aquí.» 

— No lieuiüa da ir por abí, sino por aqul^ 
dijo Trijuequo iiuperiúsaineulo, señalando un 
cerro bastaute elevado que á nuestra derecba 
teuíamos. — l'or aquí, jior uqul. 

■ — Hombre de Dios.., ¿paro vamos á cou- 
quislar el délo? — excluiuó cuu üispUoeucia 
Sardina. — ¿A. d^itide demouio vamos eu esta 
direccióu? 

— Por aqui — repitió el cura seDalaudo & la 
tropa el cerro. — Yo sé lo que lue digo. 

— ¿Ea qué ee fauda uslwJ puia creer...? 

— M» fundo eti lo que me fuuilo — replicó con 
impacieuaia el atrox cura guerrillero. — Y do 
bay luá^ que hablar. Guaudo yo lo maudu, sa- 
bido teug<i i>Of qué. Y Á priailA, á priaila, mu- 
cbaobus... uacer puci> ruldu. 
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Empc7urao9 á ef^liarnon & pocho la cneate- 
«lia, que era mii9 que rcgnlnr para los qaQ 
marchábamos ú pío. Kn loa prim«ros momeii^ 
tos de la marcha sattsñce mí curiosidad de co- 
nocer A los loiateriosos personajes, á quienos 
ol nombrar por los. apodos, puea apodos eran, 
de Viriato, Cüd Campeador y D. Pelayo, por- 
que los tr«8 iban junto á raí, y aL puuto ras 
brindaron, Jo misino que á. mi compatiero, con 
«tt franca amialad. No eraa barbudos penona- 
jes de teatro, ni fatiLaí^inas de héroe» histáritíoa 
evocados por la noclie y ia poeet'a, sino tren es- 
tudianüllos de Alcalá, que desde el comiensa 
de la gnerra sn habían afiliado en la parlida. 
Conservaban el traje clerical de las auhw, con 
el Bombrerete tripiuo, amén de la faja de cuero 
para ol pedreflul y nii aa!»l8 corvo ganado en- 
tre loa despojos de cualquier accióu desfavora- 
ble á loa francefies. Eran miiyjSvenes, y uiiode 
elIoR casi tierno niQo; los tres alegres, aniaio- 
tes, enlueiasiuados con aquella vida que para 
gente de otra canta «cril penosa, ptiro (pie para 
«pañoles bft sido, ea y será siempre placentera. 

— Yo, aeüor oficial— me dijo el que llaiua- 
Ijau Viriato, — estudiaba en la Complutenae 
cuando declaramos la guerra á Nftpoloóu. Soy 
hijo de unos labradores del Campillo de las 
Bañas, y Tivía en Alcalá, uuos días delimos- 
Ba, otros de la aopa boba, y otros de lo que 
mifl coinpafieroa me quisieran dar... En loa ve- 
ranos era el primer corredor de tunaque se ha 
conocido deede que el grnu Cienoros fundó la 
Unirersidad... De este modo, y aunque no lo 
pareictt, adelantaba mucho oq mis estudios, 



siendo ntiniru diterepantt eo HucDaDidades 
é Instivtíaí pero llegó la guerra, y &1 oir yo 
el quadru-pedanltí ptUrem ionitti qaatit undula 
eampam; al o¡r tñl ruido de ttouip&loíi, lal 
redoble de tambores, tal relinchar de guerra- 
ros caballos, me seiiU inflHiuaüo eu bélico ar- 
dor. Cuaudo apareció la primera parLida, creí 
volverrae loco de ei)tii8iaEmr>¡ púaeuie yo oiis- 
luo el nombre de Viriato, eu memoria del más 
graude y el más célebre guerrillero que hemos 
tenido, y soldado me soy. Esta es la mejor rida 
del mundo. Teogo el grado de alférez, y como 
eflto dure pieuBO do parar basta brigadier, re- 
uuucisado para siempre é los picaros esLiidiús, 
qae uo traen más que trabajo eu la juveutud y 
ilambre en la vejez. 

— ■Brava gente es ¿eta^exclamtí. — Pensar 
qae con eemejantea hombres nos htiu de quitar 
6 nueptio Rey Feruaudo, es mujaderla. 

— No satiafeclio aúu — couLinuó Viriato, — 
con el nombre que me puse (el rolo verdadero 
ea Aniceto Tortuera), expedí caria de berofs' 
mo á estos venerables amigos míos, y & ese más 
pequeao, que apenas levanta cuatro tercias del 
flucio, por s«r más bravo que un toro le puse 
Cid Campeador. Abf donde usted le ve lau e&- 
llado y modesto, hijo es del señor Marques da 
Aleas, uno de Ion señores mtls rlcoa do esta 
tierra; maa coa teuer tautu hacienda, prefiere 
á uiQo esta áspera vida & ios regalos de su 
casa, y no se aparta do mí, su amigo y paje eu 
Alcalá. Bien hizo el seflor Marqués en enco- 
toendarlo & mi cuidado y dirección durante la 
pu, porque pienso devolvérsele eu disposicióu 
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de eonqiiistfir á. Valencia, como el otro Cid. 

— Mi aefíor padre — dijo el Cid Campeador 
con vos y gestos iDÍaDÜles, — me ha llam&do 
varias veces, envíáiidome veinte propios para 
que me lleven ti cua; pero ya le he dicho qae 
estoy aquí defendiendo á la patria, y que eo 
diez eüos no me hablen de casas, uí de maoiáe, 
ui de golosinas... Á fe que es triüte cosa dejar, 
esto, cuando udo va para airérez, y cuaudoel 
mejor día le puodeu caer dol cielo las iiisiguÍHs 
do coronel. Militiir quiero ser toda la rída, que 
uo estudiaute, ni legista, ni físico, ni retórico 
ni malem&tico. 

—De todo ha de haber eu el mundo — dijo 
oufáücameulo V'irlato; — y si no, alil está mi 
amigo el principe de eangre goda D, Pelayo, 
que ee legista de la partida. Pújele el nombre 
de i'ctayo por lo veuersble y augusto de sa 
persona. ¡\eau ustedes qué majestad eu sus 
njovimiootos, qué mirar regiol 

Le luiramos, y, en efecto, su 6sonomía era 
la del píllete mis redomado y pulido que hau 
dado dosí clauslros uuiversitariOB, porterías de 
coDveuto, mesouea y posadas de estudiantes 
mere tun£íca. 

—Es hijo de uuo de los bedeles de la Uui- 
vereidad— anadió Viriato. — y eu fuema de tra- 
tar con estudiantes, sabe más leyee que Gre- 
gorio Sala, que el grau Madera y el c^ebra 
Miutalvo reuuidos. Bascula posada A los es* 
tudiantee nuevos; acompañaba en bus diver- 
siones & ios antiguos, y compraba libros vie- 
jos para cambiarlos por Botauae y zapatos. Ee 
grande amigo nuestro, y cuando libamos á uu 
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lugar doiiJe parece que no hay nada, él Bteni> 
pre eucuentra algo. Scfioree ofíoíales, u^iedea 
tendrán mitcLfsimos bueuoH amigos eulapar> 
tida, la cual coa todos sua trabajos y fatigas 
vale más, muclio uiáa que Jas siete fninosas do 
V. AifüDso el Sabio, por lo cual uosotroa re- 
solvimos trocar los gíeto por uoa aola. 

Segoimos departiendo alegreiueiite, y cuan- 
do atravesábamoH uq áspero inouLe sentí den- 
tro de las mismas filas, uo uu eatnietulo d« 
combate, uo uu grito de guerra, ao uu redobla 
de tambor ni son bélico de cornetas, síuo uuoB 
lastimeros lamentos de criatura de pecho, que 
coa toda la fuerza de bus débiles pulmoncitoe 

f tedia lo que do suelen dar los ejércitos, sÍqo 
as amas de cria. Tau iuuailados cbltlidos, que 
yo no había oído en ninguna de mis campa- 
Gas, desportó de tal modo nii curiosidad, que 
pregunté el motivo de llevar en la pa.rtída (au 
extraño apéndice. 

No tardé ea divisar a] Sf. Santurrias, qae 
llevando en brazos una criatura como de doB 
aüoa, mal agasajada en vm medio refajo ama- 
rilto, procuraba, condolido de su iuoapacídud 
para desempeQar las ínucjoaes materuas, aca- 
llai'la cou exhorlacioues, promesas y silogis- 
mos que habrían convencido é. uu doctor de la 
Iglesia, mas no ti na iiifeliü huérfano ham- 
briento. 

— Este muchacho — me dijo Viriato, — lo en- 
oootramos en uu caserío doude entramos una 
maQana hace dos meses, Los franeeaeíi, des- 
pués de quemar el lugar, habían matJido alU 
mueba geute: aálo quedó rívo ese caballeta 
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qne da talea berridos. Kl Sr. Saulurríaa te.co- 
gÍ6, y le lleva eu brazos cuaudo va al eepio- 
oaje, fíngiéndose meodigo. Kosotroa le dainoB 
Bopas dft Ucbe y mígas de pao; pero él no 
quiera sioo teta y roiüi teta, porqae á pesar do 
téaei dos aüos uo le hablnii despechado toda- 
vía. Cuando libamos & un pueliln donde hay 
alguna mujer criando, se da buenos hartan- ; 
gOB, y SBÍ va viviendo el iufeliz. Fasamoa el 
rato con sua moDadas y gracias iufaniile», y 
procaramos despecharle, no siu trabajo ni ma- 
los ratos. Será nn t)ueu soldado, ¿qué digo, 
bucD soldado? fiera gouoral; af, señores, goiio- 
lal. Le llamamos el EmpecinadiUo. 

—Pero coudeuado, tragón— decía Saulu- 
iTtas al pobrecito personaje que llevaba ea 
brazos, — ¿no estuviste dos horas en Val da 
Rebollo, chupando de la seflá GiimeraindR?... 
Pues ai ella decía que le sacabas los tuétanos... 
Osllas, ó te estrello. 

— Déme acá, déme acá eae Rehogábalo, se- 
or Sauturriaa — dijo Yiriato alargando loa 
brazos para recoger la carga. — Ven acá, tra- 
galdabas; no hay teta... Comei-á usted rancho, 
si lo hay, y beberá un enanillo de vino... Un 
general pidiendo teta... Galla hombre, no to- 
ques diana que nos vuelves sordos... Arro, 
roooo... Ahora llegaremos aun pueblo; sor- 
prenderemos á loü franceses, matando unos 
cuantos, y por fuerza habrá alli otra sonora 
Oumeisinda que te dé nua mamada. .. Va- 
mos,., es preciso ir dejando eses mafias... Los 
hombns no maman.,. Es preciso comer. ¿Para 
qa¿ quieres esos dentaxos? 
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Qespués Viñato, urnillando al níAo en «os 
brazos, le adormeció coq cautaKs de cud&; y 
el guerrillero de doa olios, metiéndose ambos 
pufioa eo la boca para acallar sa vioieüto ape- 
tito, ae duimió. La seGá Dainiuia F«ni¿adet 
viuo á pedirnoa municioues. 

— Scíiá Damiaua — le dijo Viriato,— cargue 
asted este moetreuco, que autes debe ir eu sus 
brazos que en loe míos. 

— Uua doucella no carga chiquillos— repu- 
so con desdan la guerrillera; — que si entro 
cou é\ eu uu pueblo, si á mano vieue creerá 
la geule que es mío. Hay que guardar la hon- 
ra, 8r. Viriato. 

—¿Qué boura? |Ay, houradillo eetá el tiem- 
pol Mal cosida has dejado la sotnua del Cid 
Campeador. Damiaua, por Dios, carga uu 
rato eete becerro. 

— Cuaudo los eche al mundo loa cargaié... 
Cartuchos, sefiores; uo cartucho por amor da 
Dios. 

— ¿El Cid üo le loa da, pimpolla? Picaro 
Cid Campeador... si le cojo... 

Estas coQvex'saciouee y otras igualmeute 
feetivae siguieron adelaute; pero uo pude go* 
zar de ellas, porque me adeiauté llamado por 
Moséu Aulúu. El cura iba caballero eu uu 
gran jamelgo, que parecía, por bu grau alza- 
da, hecho do encargo, para que sobre la mu- 
chedumbre ecuestre j pedestre se destacase 
de un modo imponeute la tosca y tremebunda 
estampa del jefe de Estado Mayor. Caballo y 
jinete se asemejaban en lo deforme y ángulo* 
eo, y ambos parece que se ideutiScabau efuno 



IVAti UABT1>' BL BUP8CIK1D0 



35 



' con ol otro, formando uda espocio de miínatrao 
apocalfpüco. Ijor brazos largafsimof j negrofl 
do Moséa Ántóa diol&ndo órdenefl doedo la 

'altura de sua Iiombros; tas pieruaü, ciQendola 
eetropeada silla, qua echaba fuera et relleno 
por ÍDformes flcuj«ros; la sotaua partida od 
dos luengos faldones que agitaba el vieuio, y 

3U0 «a la penumbra de ia dúcIio parecían otros 
08 brazos ú otras dos piernas, afiadídas á las 
extiemidadea reales del caballero; ol oeeuoto 
cuello del corcel, ribeteado por desiguales cri* 
nes, que le daban el aspecto de una sierra; su 
cabeza negra y descomunal, que, moviéndose 
A oonipás de los patas, parecía un marfállo hi- 
riendo en visible yunque; el son metálico de 
las borraduras medio caídas, que ibau chas- 
queando uomo piezas próxiiuas á desprender- 
se, todo esto, que no so parecía á coea uiiij:;u- 
ua vista jHr mí, se lia quedado basta hoy tija* 
mente gmbado en mi memoria. 



IV 



'—A estos barbilindos que ha traído usted 
—me dijo MoatíU Autún. mimndo haeia aba- 
jo como quien está, en lo alto de uua torre, 
—¿60 les puede coiiliar una comisión deli- 
cada? 

- 6i, mi Coronel — respondí.— Va saben lo 
que sabaceu. 
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— üoa cotoiaióD delicada — repitió; — por 
ejemplo, Upar la salida d« \xa pueblo, ponién- 
dose como muralla decarue desde ana casa á 
otra 

— Haremos todo lo que se dos tnaude, pues 
para eso liemos venido. 

MieDtras eslo hablábamos miré al jefe de la 
pai'Lida, el cual, con las mauos cruzadas so- 
bre la barriga. aSojadas las ríeodas del caba- 
lio y dejándole marahar pausadamente, so ha< 
bía sumergido cu bealiñco sueDo. Despierto» 
vigilante, iuquielo como uq sabueso que adiví- 
nala presa, Moaéu Aulóu escudriñaba con sus 
ojos de buitre el estrecho horizonte del valle 
por donde camiDábamos y las cercanas colinas. 

Hablamos comenzado á descender, y á nvies- 
1ra izquierda el cielo empezaba á teflirse de 
rosa y oro pálido, auunciaudo el cercano dta* 
Las crestas de los cerros irregulares, cuyas 
siluetas semejabaui cuál uu perro dormido* 
cuál UD pellejo de viuo, principiaban á acla- 
rarse, dejando ver desparramados caseríos, 
manchas de carrascales, olmedas y grupos de 
colmenas. 

— Quiero saber oti-a cosa — me dijo Mosén 
AulÓQ incÜDándoae de nuevo sobre mi, como 
un picacho próximo & desprenderse.— En caso 
de entrar en combate las tro¡)aa regulares que 
manda usted y su amigo, ¿deben balireo por 
sepaiado ó mezcladas cou mi gente? 

—Creo que de una manera ú otra to harán 
bien. Mezclándolas se evitan tas envidias y la 
rivalidad, que siempre existe entre la tropa da 
ejército y la voluntaria. 



Ia CAra de Moaéu Autón se coutr&jo de uq 
modo enppcial. indicaudo disgusto. 

— Yfl, j'ft comprendo lo (jue mí comnol do- 
aea— dije ton viveía, y era verdad que lo oom- 
prendíft — Lo quo mi coronel quiere ea preci- 
saineuU que exista qbu rivalidad y emulaciúu. 
Ahora caigo eü que lo mejor es hacerles pe- 
lear por separado para que unos se estimulen 
con i'l ejuinpUi de los otros, sí liay diferencia 
eu el modo de combaUr. 

— Muy bieu, sefíor oficial — repuso con $&• 
lisfecciÓD.— Veo que usted tiene todo el saber 
militar en la punta de la uOa. 

Llegamos é. lo hondo de un estrecho barran- 
co, y la partida hizo alto. Moséu Antón díanu- 
80 qae se (guardase el mayor silencio, y D. Vi- 
cente Sardina denpertó exclamando: 

— ¿Qué hay? ¿Hemos dado coa loa france- 
m? (A ellos!..." iQue se escapan!.-. iViva Fer- 
nando VI[, muera Napoleóul 

— Despabílese usted, hombro — dijo entre 
veras y burlas el cura.— Aquf no se vea fran- 
ceses más que en sueños. 

— ¿Acaso yo dormía...? 

•—Ño, velaba. 

— Ebo es un insulto, Moaén Antón... [Sos- 
tener que oí jefe de la partida dormfa, cuan- 
dol... Si se me cerraron los ojos fué porque ca- 
taba recapacitando sobre la bobería y descui- 
do de esoe tontos de franceses que so dejan 
sorprender... 

—Silencio — dijo el jefe de Estado Mayor 
büjáudofte del cabftllo. — voy á hacer uu zeco- 
noeimieato. 
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—Sí -indicó cou burlona maliguidad Sar- 
dina. — Fiiede que detrás de aquella pena esté 
el general Gui cou 20.000 liouibros... Pero ai 
lio me encaño, traa aquel muro arruiuado se 
ve el fiorabrerito de K&poleóü. Qrdu pi-eaa he- 
mos hecho... Lo meuos c&ea hoy eu nuestras 
mauos 50.000 gabachones. 

— Deecfibece usted otro sueflo,— dijo 'W- 
jueque. 

—¿Pero dtíude estamos? Por fuerza este en- 
diablado cura uoB ha traído ft Madrid. ¿Apos* 
tamos á que quiere aorpreuder al Rey José en 
su misma corte y cogerle prisionero? ¿Aquel 
moján no es la puerta de Atocha?... jPero quiál 
Si es una colmena... Querido Moaéu, hable- 
mos ahora con franqueza: ¿no hubiera sido 
más cuerdo quedaruos sosegadamente en aquel 
cómodo lugar de Val de Rebollo? A esta hora 
iii á usted ai á mi uos hubiera faltado uu bueu 
tazón de chocolate. 

Moséu Autóu no couteataba á las burlas de 
RU jefe, y haciéndouos señas de que te siguié- 
ramos, á mf, at Sr. Viríato y & otro guerrille- 
ro llamado Narices, hombre pequeño, flaco y 
reebaladizo como una culebra, llevónos por 
una vereda adelante y por entre espesos ea- 
riascalea, cuyas ramas apartábamos á uu lado 
y i. otro para poder pasar. 

—No Eiacer ruido — uo« decía á cada mo- 
mento. — Si el enemigo está donde sospeclio, 
tendrá por aquí bub eecucbas. 

Moséu Antón apartaba, tronoháudolas, ra- 
mas corpulentas qne impedían el paso. Kl ja- 
bali perseguido no se abre camino en la tro- 
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i^a oou mejor arte. A ratos se agncbabn. Hteii* 
diciidocou viva aaeiedad; piuiábaso «d su 
rostro, tan leo como expreeívo, uua dolorosd 
duda; volvía á emprender el paso; pcr&ltiiuo, 
llegsmOB & lo más alto del cerro y á ud puoto 
tleede dunde so v«ÍA olra hondonada como 
•quilla en que acababa de hacer alto la par- 
lida. En ia meseta donde nos hallábamos, el 
monte tenía una extensa calva, uo reapare- 
ciendo la vegetaoiÓD eino eo lo más bajo del 
declive. 

Moeéa Antón ae eclió de barriga en el sue- 
lo. Parecía una inmensa cigarra negra en el 
momento en que. couLrayeudü las ungulusaa 
caucas y plegando las alas, se dispone á á&r 
ti eelto. Nos colocamos Á su lado eu análoga 
poeiciÓQ, y eotODces nos habió asi; 

— ¿Ven ustedes abajo el pueblo? 

Ea efecto: bajo nosotros ae veiao tos tejadcM 
rojoH de alginia» cajias apiíladas. 

— Esepuebiofefl Grajauejoa — afladiÓ. — Ano- 
che ae me metió en. la cabeza q«e Los frauceset 
que eetaban en CogoHudo habían de venir á 
pernoctar aquí por Miralejo... Se me metJ6 oa 
la cabeza, el, eefiorce; y cuando á mí so me 
mete una cosa eu la cabezA... 

— Tiene que suceder, aunque Dios no qtrie- 
1*1 — dijo Viríato. 

— Yo uo me equivoco — afladió con doria 
confusión el padro Tri jueque, — Yo dije: «Puaa 
que loa franceses están eu Oogolludo de re- 
greso de Aragón, han de tomar «na de eatas 
dofl direcciou»ii: ó la vuelta del Casar de Th- 
bmauca para ir á tierra de Madrid, i> la vuol* 
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ta de Grajaücjoa para tomar el camino real y 
marchar hacia Guadalajora ó liada Bríhuega.* 
El primer movimicuto tía iuvoroslmU, porque 
eatáu muy liambrieuLoa y habíau d» tardar 
tres ó cuatro días ea llegar á la corte; el se- 
gundo luovimiento es seguro, y «outado qtie 
09 seguro, aliora djgo: «Si pasau el Heiiaroa, 
¿cuál puede ser su iuteución? O tratar de Hor* 
preuderuos «ii este laberiuto de barraocoa f 
pequeños valles, lo uunl Borfa fóoíl sieltoa fue- 
ran nosotros y uosolroa elloa, ó aimplemeute 
guarocerae dentro de los muros de Bríliuegaó 
Oiiadalajara, donde tieaen abuüdautes provt* 
sioaes.* Eu uuo ú otro caso, entraráa en el 
camino real, que esté á uuestra vista. Obser- 
ven ustedes: á la luz da la aurora se ve clara- 
mente el camino real que va desde Madrid á 
Zaragoza. Es uua hermosa calzada, que po- 
dría empedrarse cou los craueos de fitiucesefl 
que hemos m&tado en ella. 

Vimos, en efecto, el camino real de Aragón, 
que serpenteaba entre el arroyo y la moutaAa 
de eufFetile, siguiendo las siniiosídadea del an- 
gosto valle- 

— ^Todos eaos cáloulos — dijo Viñato,— aon 
admirables, y demuestran el conanmado ta- 
lento de vuecencia. |Y dice Mosén Ántdo que 
uo lia estudiado lúgical... Nopuedeser. Lo que 
hay de molo en esto, es que por de prouLo eaaa 
ÍQgeoiosaa previsiones han resultado fallidos, 
porque yo estoy ciego de tanto mirar, y uo veo 
franceses en Qrajanejos. 

Moe^u Antón no decía nada, y miraba ateo- 
tamenta A los extramoi nühle» del v&Ue y A 
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las 9aa.ve9 colifiiL<i que eufrente teníamos. Ea 
BU roeira ae píiiUba ana ira recoaceo Irada y 
pi'ofuuda; apretaba tas rnaadlbulaa; fruncía el 
cello, hadeudo culebrear las cejas negras y 
eepeeas como do3 bigotes, y el resoplido do su 
atieuto no discreimba en fuerza y calor del de 
DO caballo. 

He dicbo que se habla tendido de barriga, 
con las paimaa de las manos en tierra y los co- 
dos ou alto, eu actitud muy parecida Á la de 
los cigarrones cuando se diapoueu á <Iur el sal- 
to. De súbito, Mosén Aixltíu saltó loilo lo que 
puede saltar uu Lombre eu tal postura: lovan- 
tóse en pie, extendió loa brazos, lanzaron 
laa cavidades de su pecho un grazaido de ave 
do rapifla, brilló el rayo en sus ojos, y seña- 
lando iL la deracha hacia el pauto duude ües- 
aparecia el valle forioando un recodo, exclamó: 
— |Lo3 franceses, ahí ealéa loafraiicesesl 
No Timoa nada; pero oímos un rumor vago 
y lejaoo, que acrecían con sus hondos ecos las 
tugosturas del valle. Era ruido de caballos, de 
gantes de armas; el ruido i. ningún otro pare- 
ado de un eiércilo que se acerca. 
■ ^No lo dije? ¿No lo 4ijtf?... ¿Me he equi- 
Tocado alguna vez? — gritaba Moeón Antón 
desfigurado por el júbilo, con toda su persona 
descorapuosta y alterada, cual máquina que so 
va A deH^n^rauar... Oogídos, cogidos eu una 
ratonera. Ni uno solo eacapará... Lo que pen- 
sé, to mismo que pensé: pasaron ol Henares 
por Carrascosa, subieron & loa albos de Mirol- 
ifo, vadearon el Vadiel, y han cogido el ca- 
mino real en ArgocUla... Todo esto lo eetaba 
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yo viendo auoclie, eefioree; lo estaba viondo 
como 86 re uo cuadro que uuo tiene 'delauta. 

Agitaba loB brasos, sacudía laa pieruae y 
ponía eu movilidad espautosa todos los mús- 
Gvüoa de su rostro, osemejáudoso & Satauás 
cuando padece uu ataque de nervios, sí es que 
el ministro de la eterua sombra experimenta 
iguales debilidades que las damas del muudo 
vinible; desenvainaba su sable, volvíalo á, en- 
Taiuar, frotábase Ins anchas lURiios con tal 
presle&a, que causaba asombro que uo deapi- 
dieraa chispas; se acomodaba en la cabeza el 
mugñento pafilzuelo y la goriitla, se apretaba 
el cinto y profería vocablos ya patriÓticOB, ya 
indecentes, mezclados con blasfemias nauafce 
y aforismos de guerra. 

Las avnuzadasdo los frauceses eparederon 
en el camino real. 

— ¡Con cuánta coufianza vieueul — dijo Mo- 
séa Autóu. — Esos bobalicones no aprenden 
nanea. No flanquean la marcha. ¿Veu ustodea 
columuas volanleB en las alturas? 

— Por este lado — dijo Viriato, — se veu bri- 
llar algunos cañones de fusil. 

— Iletirómonos abnjo — dijo Trijueque. — 
Dejémoeles entrar tranquilamente eu el pueblo, 

Poco después de esto, la partida marchaba 
deepacio y con ordeu admirable por onu senda 
de escasa pendiente, que conducía, faldeando 
el cerro eu repetidas vuellas, al lugar de Gra- 
jauejos, Moséu Autón dispuso que uua parto 
de U fuerza se c«coudiese en el c»rra&cal, ade- 
lantándose con toda precaución pura no ser 
VÚt* ni oída. £1 resto marchó adelante. 
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— Muclio sileucio — dijo Sardina,— ujutho 
ifleucJo. Cuidado no se escape algún tiro... Al 
que respire fuerte, te fusilo. 

Cuando eeto decía, oj-óso nu chillido prolon- 
gado y lastimero. Era el Flmpeciuadillo que 
pedia la teU. 

—Si ese coudeuado crluquillo no calla— ex< 
clamó Mítséu Auióu cou furíaj — arrojarle al 
iwrranco. 

£1 £mt)eciiia<íito.' extrtiño á la estrategia» 
seguía gntando. El jefe do Eatado Mayor, que 
llevaba del diealro á su caballo, se detuvo cie- 
go de ira, y repitió: 

—¡Arrojarle al barraucol ¿No hay quieo ta- 
pe la boca ó eso trompetero de mil demonios? 

El Sr. Santurrifls h« esforzó en liacer callar 
■1 pobre díDo; roas no le convencían loe argu- 
mentos empleattos, ui aunque se le dijo ique 
te Ta á comer Moeén Antón, * ae resignó á la 
obediencia que el grave caso requería. Al fin 
croo que taparon su boca ó sorocarou sus gri- 
tos envolviéndote CD sue propios abi-igos, con 
lo cual 80 libró por aquella vez de ser arrojado 
al barranco en castigo de sus escandalosos 
díscuraoe. 

D. Vicente Sardina, de acuerdo con eu se- 
gundo, dispuso que los de la izquierda de la 
senda nos adelantáramos con objeto de cortar 
la salida del pueblo por el camino real eo di- 
rección opuceta á aquélla por le cual entraban 
los franceses. 

— No me fío de estoa eeflorilos — dijoMosén 
Antón al vemos partir. — Que vaya el Crudo 
«on ellos. |Crado> Crudol 
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PreB6utÓ86 uu guerrillero rechonchoy mem- 
brudo, bien armado y que parecía hombre & 
propósito lo mismo para uu fregado que peura 
uu barrido eu materia de guerra. 

— Crudillo — ordenó el jefe, — Á II y á eetos 
seftorea 09 toca cortar la salida por abajo. 
Lleva cieu hombres de lo bueno. Apretar de 
firme. 

Reforzados por la gente del Orudo, que era 
de lo mejor que babfa eu la partida, emprendi- 
mos la marcba por uu suave declive que oo> 
condvijo iL las iumedincioues del camiuo r«al 

Sor el Mediodía del pueblo. Loa oUos, al ha- 
arae próximos y coa la ventaja que les daba 
su exceleute poslcíóu eu lo alto, alacarou á ua 
pequeQo deetacameuto francés que avanzó á 
recouocei' la altura, mieiilrns el resto de la 
fuerna euemigu descansaba eu el pueblo. Eeta 
couoció al pauto que habla sido sorpreudida, 
y pensando eu defeuder&e ocupó precipitada- 
mente las casas. Los de la partida les atacaron, 
no eólo con brío, siuo con pleua oonfiausa por 
la fuerza moral que la sorpresa Ic9 duba, y los 
franceses se defeudiau mal á causa de la tur* 
bacióu, del cauaaucio y la eatrechez del lugar 
en que se habían metido. 

Despula de un breve combata, los «Demigos 
compreudierou que uo teufan otra salvación 
que ia fuga por la carretera abajo, ó bien por 
ú misma dhreccióu de Argecílla que babiau 
traído en sentido coatrario. Muchos intenta- 
ron escapar por donde estábamos; pero vien* 
do bien guantada Ja salida y divisando baoia 
aqaelU parte uuiformea de ejercito / hasta 
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veiute caballos, que en su atoloadramieuto s» 
les fígurorou <Ioeo¡piDto8, creyerou que todo el 
Beguudoej^rcilo.al luandodeD.CarlosO'Dou- 
uejl, se bttbfa corrido desde Ououca á tomar 
el caiuiuo de Aragón, y optaron por la salida 
opueeta. El barullo y coníusidu que esto pro- 
dujo eu sue azoradas tropas fue tal, que Doix 
Vicente Sardina, cou su gente escogida, acu- 
chilló 9ia piedad y síq riesgo fl muchos iafe- 
Ucea que no hacíau fuego ci teuíau alma y 
vida m¿3 que para buscar entre el laberinto 
de callejuelas el mejor hueco que les diera sa- 
lida de tal ioñeruo. 

Alguuos (jue advirüerou la imposibilidad de 
reti-oceder «in ser despedazados en la pequeña 
plaza, arnefigáronse & abrirse camiuo por el 
Mediodía, y vimos que ee uos oobó encima 
regular maaa de caballería, cuya veloz carrera 
yyarouil decíflíóa nos bizotemblar uu momen- 
to. Hablamos ocupado la cosa del portazgo, 
y eu el breve espacio de tiempo de que dispu- 
eimos habíamos amontouado allf atguuaa pie- 
dras, ramas y trotmos que encontramos A ma- 
llo. Se les hizo fuego nutrido, y cuando los 
briosos caballos saltaban relinchaudo cou fu- 
ria por entre los obstáculos allf mat puestos, 
el Oi-udo lauz<íse cou los suyos, quiéu & la ba- 
yoneta, quién eegdmieudo la uavaja, ¿ dar 
cuenta délos pobres dragouos, Esllmulados 
por el ejemplo, corrimos los demás y pudimos 
delener el empuje de los caballos y desarmar 
loe iDfaates que tros ellos oorrfan. Duró poco 
Mte lauce; pero fué de los de cAscara «marga, 
y eu él perdimos alguua geute, auuque uo 
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kanta como loe euemigos. BasLautes do ¿stoa 
murieroo, y exctíptxxloaó tresqueSadoti bu\% 
enorme bravura de sus caballos lograrou esca- 
par, todos los vivos fueron hechos prisiODeros. 

Guando presentamos nuestra presa ¿ Don 
Vicente Sardina y á Moséa Autóa, que esta- 
ban eu la plaza dictando órdenes para asegu- 
rar la victoria, aiubos Doa felicitaron oou calor. 

— Ea preciao pegar fuego á este condenado 
Grajanejoa — dijo Mosén Antón. — Es un lugar 
de donde salen todos lo» eepfns do los fran- 
oesea. 

■ — Quemarle, oo, — repuso Sardina con beiie- 
voleucia. 

— Eso 69, eso es — dijo con arrebatos de dee- 
truccióu el jefe de la caballería.— Mieles y más 
mieles, Asi los pueblos serien de nosotros. En 
Grajanejos hau tenido los franceses mviy buen 
acomodo, y se siisarra que de aqui han saca • 
do ellos más raciones eu un día que noaotios 
en uu mee. 

—No se bable más de eso— dijo Sardina.— 
£1 pueblo no será quemado. ¿Pura qué? No 
rebajemos la gloria de (».<ila gran jornada con 
una atrocidad. Gran día ha sido éste... Bien 
sabía yo que los franceses habían de venir 
aquí... Moséa Antiín, nada de quemar. Mande 
usted saquear el lugar, y al vecino que ocuUe 
algo tirarle de faa orejas... 

— Señor Mü8ca Verde — dijo Moaén Antón 
á UQ guerrillero que venía á recibir Órdenes. 
— ¿Uuáulog prisioneros tenemos? 

— Sesenta y ocho he contado ya. Entre ellos 
na ooroueL 
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—Es demnsiada gent©— repaso ú cora;— 
eeseuU y ociio bocAs á las cuales es preciso 
dnr pan. Sr. Sardina, ¿«loy Ir orden de qoiu* 
larlos? 

— ¿Para qicé? — dijo el j«fe.— Dejémosles las 
vidas, y loa eiitregareaioe sauos y mondos á 
D. Juan MnrttD para que liaga d» ellos loque 
quiera... ¿Pero no Imy en este infernal pueblo 
uu poco de chocolate?... |Sr. Viriato do mil 
demoniosl... quo sieuipre ba de desaparecer el 
tuno de mi ayuduuto cuando mAs lo ueoa- 
sito... 

— Aquí estoy, mi General— gritó Viriato que 
veui^ corriendo con uua sarta de chorizos en 
la mano.— ¿Pedia vuecencia chocolate? Ya lo 
iie mandado hacer para vuecencia y Moséu 
Aiilóu. 

— Yo — dijo éste, — leugo bastaatepara todo 
el día oon uu pedazo de pau y queso, seQor 
Viriato; ó si no, dadme uno de esos chorizos 
y buscadme ua zoquete que lo acompafie... 
Si todos fueran tan sobrios como yo... Kepi- 
to qu« será preciso quiutar á los prisionero!), 
si uuedlra geute bu de teuer raci<^u para tres 
dfas. 

—Mando qu9 uo se fusile á uiugúu prisio- 
Dero— dijo Sardina.— ¿Se uiegau los vecinos 
A dar lo quo tienen? 

— No, stñor — respondió Mosca Verde. — No 
se niegan, porque como uo d&u, sino que lo 
tomamos... Algunas arcas repletas de pau y 
queso y miel se bau encontrado. 

— ¿Ua muerto alguna gente dentro de las 
CAflas? 



48 



D. rBRBZ OAXD03 



—Nada más (jue el Uo Geuülo, «1 albéitar, 
qw «eU clavado en la pared como vm mat- 
délsgo. 

• — Fcro ese chocolate, ose cbocolate... Se- 
Dor Viriato, ¿traba usted que leugo más ham- 
bre que eeis estadianlee juntos? 

Presentóse de improviso Sauturriaa, di- 
oiendo: 

—Mi Geuerol, hemos eocontrado al fia uq& 
miiier con cría; pero no quiere dar de mamai 
al Kmpeciuadillo. 

— ¡Qué alevosía, qué deeacatol— exclami! 
Moscn Antón.— Que I& fusilen el momento. 

— Venga acá esa seflora, y yo la haré enti-ar 
en razón— dijo con benevolencia Sardina. — 
Este Trijueque quiere fusilar á todo el género 
humano. 

£1 Cid Campeador, la sefiá Damiana y otro 
guerrillero tr&jeron casi A rastrae á una mujer 
joven y hermosa, Ib cual, clamando al cielo 
con lastimeros gritos, se esforzaba en desasir* 
ee de los brazos de aquellos bárbaros. 

—Aquí esU, aqal, mi General, la mala pa- 
triota, la afrancesada. 

— Señora— dijo Mosén Antón mirando á la 
buena mujer cou fieros y aterradores ojos, — 
¿no sabe usted que la hacienda del buen espa- 
Col ha de ponerse á disposición de los bueuoa 
servidores de la patria y del Rey? 

— La hocienda, el; pero no los pechos, — re- 
puso la mujer con varonil denuedo. 

— Sefiora, rece usted el Credo- vociferó 
Trijueque, — Que vengan cuatro oecopeteros. 
Atadle las manos ¿ la espalda. 
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— Fuea qué, ¿me quieren fusilar? — ^gritó la 
infeliz cou angustia. 

— Este coudeimdo Mosén Antón — me dijo 
tti TOt biM» Sardina, — quiere boy uua victi- 
ma, y al nii Imhrá que izársela. 
- Creyendo luego conveuieiite interpouer sa 
autoridad para impedir uu hecho abominable, 
habló asf: 

— Baena mujer, pouga usted sus pechos A 
disposición do la patria y dol Rey... El Eni[)e- 
cinadiUo es hijo adoptivo de este ejói'eilo.., 
délo usted de mamar, y teugamos la 6esta en 
paz.,, y á usted, 8r. Sauturrias, leordeuoque 
deepeche á ese becerro de dos aflos lo mAs 
pi-outo posible, ó que lo deje eu cualquiera de 
estos litgHi'es. Todo» los días hay uua cueati6u 
pot la teta que uecesita el mufieco. 

La hermosa mujer, compieudiendo el peli- 
ero que la ameuauíba sí no ponía d diaposición 
de la imlria los doñea que natura le concediera, 
tomó al muuhiu;lio y lo arrimó á su souo. El 
gxKito que debió experímentnr nuestro Gm[)e- 
ciuadiliQ ouaudo so vio rogalado cou to que en 
ahuiidaucia tenía su improvisada madre, Qgú- 
reselo el lector, y traiga á la memoria las ham- 
brea y los bartosgos do sus verdes müecos, si 
es (Jim tan reiuoUis iiiipresiiinea pueden venir á 
la memoria, Elbuerfaiiitto tragaba con voraci- 
dad iasaciable, y según la fuerza cou que sus 
maneoítas apretaban lo que teufan más cerca* 
parecía querer tragarse también aquellas par- 
tes, causa de 9u regocijo, y que dem^oatrabau la 
longanimidad del Ciiador para con la sellA Li* 
tonda, pues tal era ol nombre do aquella mujer. 
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Loe drcuBstantes veían con alborozo «1 glo- 
tón rechupar del huertano, y aplaadlau eu coro 

dicieüdo: 

— ¡Cómo tragal |Lavaá dejar en loa huesos! 
Es un fraile dominico que nunca acaba d« 
llenar el buche. 

D. Vicente Sardina, que contÍQuaba teníea- 
do más hambre que eeis estudiantes, miraba 
al hijo de la guerrilla con Aueiosa envidia. 

Cuaudoeljefe marchó á despachar el al- 
muerzo que le habla dispuesto el Sr. Viriato, 
Mosiíu Antóu me dijo: 

— Veo que están ustedes indignados, y con 
mucha razdn. No se castiga á nadie, no se es- 
carinieuta á lo9 pueblos, uo so procura hacer 
respetables» los soldados de la patria y el fiey,., 
Paciencia, señorea. Ustedes están indiguadoa 
como yo por las blanduras de D. Vicente Sar> 
dina y D. Juan Martíu. El mal viene de arri- 
ba, del jefe de nyeatro ejército. 

Le roBpondimos que, en efecto, era grande 
nuestra cólera; pero que coufiábamos en el in- 
mediato triunfo de los ideas de justicia contra 
la anticuada y rutinaria bondad del jefe de I« 
partida. El se conaoló uu poco con esto, y fué 
6 dictar órdenes para la mayor seguridad d« 
los prisioneros. 



lUJLK H&BTIN EL KUPHCfNAJOO 



No permaDecimos muclian horas en Graja- 
nejos, y cuando la tropa se raciouó con lo poco 
que alli ee encautrara, dierou ordeu de mar- 
obar hacia la sierra, eu direcctóu al mismo 
pueblo do Val de Rebollo, de donde habíamos 
partido. Nada 006 acouteció eu el camino dig- 
no de coatarse, basta que dos unimos al ejér- 
cito (pues tal nombre merecía) de D. Juan 
Martlu, General eu jefe de todas las fuencag 
voluntarias y de linea que eu aquel país ope- 
raban. El encuentro ocurrió en Morauchel. Ve- 
nían ellos de Sigüeuza por el camino de Mira- 
baeuo y Algora, y nosotros, que conocíamos 
BQ dirección, pasamos el Tajufta y lo remon- 
tamos por su izquierda. 

Caíala Urde cuando nos juntamos á lagrac 
partida. Los Alrededores de Moraucbet estaban 
poblados de tropa, que nos recibió cou aclama- 
cáones por la buena presaquo llevábamos, y al 
punto la gente de nuestras 6Ias se desparra- 
mó, difundiéndose entre la muchedumbre em- 
pecinada couio un arroyo que entra eu uu rio. 
Bnoontré alguuos conocidos entre los oficiales 
de línea dol abundo y torcer ejército, que Don 
Juan Martín bHl)(a recogido eu distintos pun- 
tos, según las órdenes de Clake, y luo coat«- 



62 



B. PBRBZ aA1.1>Ófl 



ron la insigne proeza de CalatAynd, reaTisadi 
algunos dfas ai)t«8. 

Yu tpiifn «nma curiosidad da ver al famoto 
EmpecinBdo, cuyo nombre, lo mismo que e! 
de Mina, resonaba en aquelloa tiempos ooQ 
esLrnondo glorioso eu toda la Feuínsula, y A 
quien loa mes se representaban como nn b^- 
roe de los tiempos anlignos, resucitado en los 
niieatroa como una prueba de la protección, del 
cielo en la cruel guerra que Bosteuianios. No 
tardé en satisfacer mi curiosidad, porque Don 
Juan Martín ealió de su alojamiento para vi- 
sitar &, loa heridos que liablamos traído deede 
GrajanejoB. Cuando se presentó delante de au 
gente, advertí el gran entuBÍaemo y admira- 
ción que á ésta infinjriía, y puedo asegurar 
quo el mismo BonaparLs no era oUjoto por par- 
té de los veteranos de su guardia de un culto 
tan íervjento. 

EraD. Juan Martín na Hércules de eeta» 
tura poco mis qno mediana, organización Le» 
clia para la guerra, persona de considerable 
fuerza muscular, cuerpo de bronce quo ence- 
rraba la energía, la actividad, Ja resistencia, 
la contumacia, el arrojo frcuítico del Medíodl» 
junto con la paciencia de la raza del Norte. 
Su semblante moreno amarillento, color pro» 
pió de caatellauos asoleados y curtidos, expre* 
saba aquellas cualidades. Sua facciones eran 
más bien hermosas que fea<!, lofl ojos vivos, y 
e! pelo, aplastado en desorden sobre la freote, 
B6 juntaba A Iab cias. El l)iftote se uuía á las 
cortil» patillas, dejando la barlm limpia de pelo, 
ftíeite á la rusa que ha catado muy en boga 
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«nlra guerrilleros, y que luáa Urde usaron Zu- 
Uialacitrreigui y otros jetm cavlistaa. 

I^nvolvÍHSe «n un CRpote azul que apenu 
dojaba ver loe dUtiuUvoe de au jerarquía oú' 
lÍLar, y bu veetír era ea geaersl des«IiQaiio y 
tosco, guardando Armonía eou lo brusco de hus 
modaiee. En «I hablar era tardo y lorjMj, perii 
exprosivo, y á cada instante demostraba uo 
haber cursado en academias mililaree ni cm- 
l«e. Tenia empeAo eu despreciar lúa formas 
cultas, «upouieudo condicióu frivola y adama- 
da eu todos loe que no eran modelo de i'udu:f^a 
primitiva, y bÍ do carácter refractario á ta eel- 
válica actividad de la guerra de moiitaCa. Sus 
miemus virtudes y bu benovoleucia y gcuero- 
aidad.eraii ásperas como plauLaadilveairesque 
cotitieiien sumos 8alutlf«roe, pero cuyos hoia^ 
esLáu llenas de piochoe. 

l'úsofa cu altó grado el f^onio de la pdquelU 
guerra, y dwpuéíi de Mina, que loé el Napo- 
feón de las guerrillas, uo hubo otro eu Gep*- 
fia ui tan activo ui de tanta iucrte. Estaba tor* 
tuado 8U espirita con uno de loe más visibles 
caracteíoe del genio caetiio cspaflol, que uo- 
ceeita do la pur|>etua luulia i)iira upaceiiLar au 
indoDiable y díscola Inquietud, y ha de vivir 
disputando de palabra ú obra para creer que 
TÍve. Al estallarla guerra, se habla echado al 
caoipn con dea lionibres, <!omo D. Quijote uoa 
Sancho P»n«i. y empelando por detener co- 
rreoe* acabó por deelruir rjércilos. Cou arle uo 
•prendido, aupo y entendió deede el ])riiuer 
ma la geografía y la entrategia, y hacia mara- 
VÜIm ein eaber por qué. Su espirita, oouu) «í 
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de BoDaparte eu eefera máa alu, «taba por 
luUma oi'gaiiixacióu iostruído en la guerra y 
no neceeiluba aprender nada. Orgauisaba, di- 
rigía, ponía en marcha luerzas diferenteii en 
conibmacióu, y ganabe batallas sin ley uin- 
gaua de guerra, mejor dicho, observaba todas 
las reglae sin eaberlo, ó de la práctica instia- 
Üva hacia derivar la regla. 

Suele ser comparada la prerisiñn de los 
grandes capitanes á la mirada del águila q\ie, 
lUDontáudose eu pleno día é, inmensa altura, 
ve mil accidentes oacoudidoe á los vnigí 
ojos. La travesura (pues do es otra cosa quf 
travesura) de los grandes guerrilleros, paedc^ 
compararse al vigiTauta aceclio nocturno de lo>~ 
pinjaras de la última escala carnívora, los cua- 
les, desde los tejados, desde las cuevas, deeda^ 
loe picachos, torrcouee, ruinas y bosques, atis-' 
ban la víctima descuidada y tranquila parft 
oaec sobre ella. 

Eu las guemllaa no hay verdaderas bata- 
llas; es decir, uc hay ese duelo previsto y de- 
liberado entre ejércitos que so buscan, se eu* 
cueDtran, eligen terreno y ee l)aten. Las gne- 
rrillas son la sorpresa, y para que haya dio* 
que es precJBO que una de las dos partes igno- 
re la proximidad de la otra. La primera calí' 
dad del guerrillero, aun antes del valor, es ta 
baena andadura, porque casi siempre se ven- 
ce corriendo. Loa guerrilleros no se retiran, 
huyen, y el huir no ee vergonzoso en ellos. La 
ba^e de sn eetrategia es el arte de reunirse y 
dispersane. So oondeosati pan caer como la 
Uuvia, y se desparraman para escapar á la 



persecución; de modo qae tos esfuerzos del 
ejército que se propone exterminnrlos son inú- 
ttles. porque no se pueilo lachar con liia nu- 
bes. Sil priiicipa.1 arma no es el trabuco ni el 
Tuail: 08 el terrouo; si, el ten-euo, porque segúu 
la facilidad y la ciencia prodigiosa cod que loa 
guerrilleroa se mueTen en él, parece que se 
modiQca á cada paso piestúndoee á sus ma- 
niobras. 

Figuraos qm el suelo se arme pora defen- 
derse de la iiivasióii; qae los cerros, los arro- 
yos, las pefiae, loa (íeefiladecos» las gruías son 
máf|UÍoa3 mortíferas quo salea al encuentro 
de las tropas regladas, y suben, bajan, ruedan, 
caen, aplneUu, sepnren y destrozan. Esos 
montañas que ae dejaron nltá y ehorn aimre- 
cen aquí; estos barrancos que multiplican sus 
vueltas; esas cimas inaccesibles que despiden 
balas; esos mil riachuelos, cuya orilla dureelia 
ae ha dominado, y luego se tuerce preseutaudo 
por la izquierda innumerable gente; eeas altu- 
ras, en cuyo costada se destrozó á los guerri- 
lleros, y que luego ofrecen otro costado donde 
los guerrilleros destronan al ejército en mar- 
clia: eso, y nada máa que eso« es la lucha de 
partidas; es decir, el país en anuas, el terríto- 
rio, la geograüía misma batiéndose. 

Tres tipos ofrece el caudillaje en Espolia, 
qae son: el guerrillero, ot contrabandista, el 
ladrón de caminos. El aspecto es el uilsmo: 
sólo el sentido moral loa diferencia. Cuolquie* 
re de mos tipos puede ser uno de los otros dos 
sin que lo externo varíe, con tal que un grano 
de sentido moral (permítaaeme la frase) caiga 
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do Qiáa 6 de menc>3 ea la aiapollolfi ih la con- 
ciencia. Las pai'túlas que tan fácilmente 8« 
forman eu Eapafta, pueden ser el sumo bien A 
luat execrable. ¿Ut-beania celebrar esta esjKscial 
aptitud de loa españoles para congregarse ar* 
ma(lo8 y oponer eñcnz reat&teucia Á los ojérc-i- 
tos regularon? ¿Loa beneficios de no rila son 
tules que pueiJan hacernos olvidar las calaml- 
iladea de otro d(a? K^to uo lo diitS .yo, y menoa 
en este libro, donde me propongo enaltecer las 
bazaaas de uu guerrillero iusigiie queaiempro 
fie ceadujo movido por nebíes impulsos, y fué 
desinteresado, generoso, y no tnvo parentela 
nioral coa facciusos, oí matuteros, ni ruBanca, 
aunque sin quererlo y con 6a muy laudable, 
cual era el limpiar á E»pafia de franceses, on- 
fiüfiú á aquéllos el oSclo. 

Loa españoles naoieroa para desooltar eo 
varías y e^tíuiadf simas aptitudea, por lo cual 
tenemos tal número de santos, ie6iogos, poe- 
tas, politieos, pintores; pero con igual idonei- 
dad sobresalen eu los tres tipos que antea he 
iudioado, y que á los ojos de machoa parece 
que ma uno mismo, según las lamentables 
aemejansas que la Historia nos ofrece. To 
traigo ¿ ta memoria la lucha con loa romanos 
y la de siete siglos con loe moros, y me Bguro 
qué buenos ratos pasarían unos y otros en esta 
tierra, hostigados couetautomente por los em- 
pecinados de antaflo. Qaerrillero faé Viriato, y 
gtierrílteros loe jofoa de mesnada, tos Adelan- 
tados, lo* Oondes y eoflorce de la £dad Medía. 
Durante la monarquía ubsoliita, lasgiiorr.'is OD 
pais QXtcaflo llevaron i Amóeica, Italia, Fltuí- 
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dea y Atemaiiia i todos nuestros braros. Pon» 
ceearou aquellos gloi'ii>so8 paseos por el mun- 
do, y Espaüa volvió á E^paQa, Jouile se abu- 
ri'i8, como el av«alQL-ero i-«tÍra<lo aut«3 de 
Ümiitio á la paz del faetidiuao bogar, Ó como 
1). Quijote Ilouo de bizmas y parchea en el le- 
cbu dtí su casa, y auto la tapiada puerta deau 
biblioteca ola libros. 

Viuo Niipoleóu y despertó todo el mundo. 
La frase casLellaua echarse á la calie, es admi- 
rable por su exactitud y expresión. E^pufia 
eulura se echó á la calle, ó al campo; su co- 
tuzún guerrero latió con fuerza, y se tifló lau- 
relus am ñu en la gloriosa fruute; pero lo ex- 
Lrafio es que Napoledu, aburrido al ña, ae 
fuarclió con las manos eu la cabeza, y los es- 
pañoles, movidos de la picara aSción, conti- 
uuarou huciendo de las suyas en diversas for- 
mas, y todavía uo hau vuelto á casa. 

La guerra de la Independencia fué la graa 
academia del desorden. Nadie le quita su glo- 
ria, uo, seQor: es posible que sin los guerrille- 
ros la dinastía intrusase hubiera aBansado en 
]£^>afla, por lo menos hasta la ResUuración ea 
ft-ancia. A ellos p© debe la jionimiiemjia na- 
cional , el respeto que todavía infuade & los 
«xLrafies el nombro de Espafia, y esta seguri- 
dad vanagloriosa, pero justa, que durante me- 
dio siglo hemos teñido de que nadie se atre- 
í-erA á meterse cod nosotros, Pero la guerra do 
la Independencia, repito, fué la gran t^Hcuela 
del caudillaje, porque ea ella se adiestraroa 
basta lo sumo los eepaOoles en el arte para 
otros iucomprousiblfl daimiirorísarojórcilos/ 
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dominar por más 6 meuoa tiempo una comar- 
ca; cur&aroD la ciencia de la insurrección, y 
\&a maravillas de ectouces las tiernos llorado 
(iMpués con légrimaa de sfiiigre. ¿Pero á qué 
tanta aenslblorla, señores? Los gaerrilleroe 
couelituyon nuestra escueta nacional. Ellos 
BOD nueatro cuerpo y ntieatra alma; son el es- 
pirita, el genio, l& Historia de España; ellos 
son todo, grandeíay miseria, uncoujimto in- 
forme de cualidades coutrarios, la dignidad 
dispuesta al heroísmo, la crueldad indinada 
al pillaje. 

Al mismo tiempo que daban en tierra con el 
poder de NapoMn, uos dejaron eeta lepra del 
caudillaje que nos doTora todavía. ¿Pero es- 
táis definitivamente juzgados ya, oh insignea 
ealtoadores de la guerra? ¿So ha formado ya 
vuestra cuenta, oh Empecinado, Porlier, Du- 
ran, Amor, Mir, Fraucisquete, Merino, Ta- 
buenca. Chaleco, Chambergo, Longa, Palarea, 
liacy. Rovira, ¿Vlhuín, Ciüróe, Saoniil, Sán- 
chez, Villacampa, Cuevillas, Aróat^ui, Manso, 
«1 Fraile, el Abuelo? 

No sé si he nombrado A todos los peciuefioa 
grandes hombres que entonces nos salvaron, 
y que en su breve peso por la Historia dejaron 
la semilla de los Misas, Trapense, líessieres, el 
Postor, Merino, LAdróu, quienes ú su vez cria- 
ron á sus pechos á loa Rocha{)«a, Cabrera, Qó< 
mez, Qoroetidi, EcbeTOrrla, Eraeo, Villarreal, 
padres de loa Cucala, Olio, Santés, Radica, 
Valdespina, Samauiego, Tristany, varones 
coetáneos que también engendrarán su pe- 
<l¡is¡úa, prole pata lo Caloro. 
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Perdóneseme la tügrefiión, y á toda jirisa 
vuelvo á mi asunte. No sé si por completo 
ilcscribi la pcirsona de D. Juan Martin, á quien 
iioinlfrabaii el Empecinado, por ser tal uiote 
comúu á los hijos de Castrillo de Duero, lugar 
dotado de uu arroyo de aguas negrnzcas, qae 
llamaban p'^ñna. Si algo me queda por relatar, 
írA saliendo dorante el ciirgo de la historia que 
refiero; y como decía, señorea, D. Juan Martín 
9nli6 de su alojamiento 6. visitar loe heridos, y 
al regresar, enviónoa á coi compaflero y á mí 
orden de que nos presentásemos á 61 

Después de tenernos eu pie en su presencia 
un cuarto de hora síd dig:Darse mirarnos, fija 
BU atención en los despachos que redactaba uu 
escribiente, noe pregunt<): 

— A ver, señores oficiales, díganme con 
frauquesa qué les gusta más: ¿servir en los 
^éroitos reguloroe ó en tas partidas? 

— Mi General — le respondí, — noaotros ser- 
viraoe siempre con gusto ailf donde tenemos 
jefes que nos den ejemplo de valor. 

Ko nos coutest^l, y fijando los ojos en el ofi- 
cio que torpemente escribia el otro á su lado, 
dijo con muy mal talante: 

— I*Í303 renglones están torcidos... ¡qué dir4 
•I Qeaeral cuaudo tal vea!... Fon muy claco y 
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eo letras gordas eso de oledtíiiet^ú Un órdenn 
de cuecíAcia... pues. Deapués de loa Utiues... 
(porque eetos principios son latines ^ bobe- 
rí*s), pon: participo á vuecencia y pongo en co- 
nijfimicrtiu de vuecencia; poro aon ^toa inuiilioa 
viueeneiaB jiialos... 

El Empecinado se rascaba la freula buecau- 
do iuspiracióu. 

— Bueno: ponió decnalcjiíier modo... Alioia 
sigue... guí haWittdono» en Ateca el gensral Da- 
rán y ¡fo... Auimul, Ateoa se pone con U... 
oso es, qué hallándono» en Ateca riíolvinuis,,, 
está mny bien... ri$o¡vimo$ cou dos erres gi-an- 
dea & la cabeza... así se entiende nifjor... aU- 
CRV á Calatfiyud... Cabitayud también se pona 
con H... QO, meeqiiiToco. ¡Maldita gramatical 

Luego, volviéudose A noaotros. uos dijo, 

— Aguarden ustedes un taulico, que estoy 
dictando el parte de la gran acción que acuba* 
mo« de gauar. 

Bmpreodiéndola de duoto cod el Mcribien* 
te, prosiguió así: 

— |Si tú supieras de letras la mitad que aquel 
bendito eecribauo de Barrio Pedro, que nos 
mataron el mes pasado! EsLas letras gurdas y 
claras con un rasguito al fin que dé vii«lttifl, y 
loa palos derecbitos... Cuidado con los punUis 
sobre las Íes... que no se te olvideo... poulos 
bien redondos,.. Sigamos. Yo feomaj no üe- 
vaba eonmigo feomaj ¡iiá» qu4 la vütad feomaj 
de la gente fdhi eomasj. 

— No son nec«eariaB tantas comas, — replic6 
ooa timidez el escribieuta 

— La claridad es lo ^üneco — dyo «1 héroe. 
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— y no hay cosa que uiáe lue eiifacJe que ver 
un Qsci-ito fliu comas, doude uno do sabe ouáji- 
(]o lia de tomar resuello. Bieu: puedes comear- 
lo como quieras,.. Adelaüte... porque h<^ÍA de- 
joíio en tierra de (hiadalajara la división de 
D. Atitoniíf Sardina; pero Duran lleoalia consi- 
go toda tu geiUe, y toda la de D. Antonio Ta- 
huenea y D. Barlolomé Amor fpuuta, un punta 
graadej. lUuitÍamo$ entre todos 5.000 hombre»,.. 
¿Hombres cou M Me parece que ao poue siu h... 
No eatoy seguro. Eu el jutietuo debe ealar el 
qae iuveutó la otografía, qne uo sirTe más sino 
para quo los estudiautes y loe g^ramátícos se 
rliin de uu Geueral... Adelaüte: Vuetcomo iba 
diciendo & vueosnda.., no, uo: quita el ctiino i^s 
áieiendo... eso uo es propio, y pon: el 26 dé 
Septiembre entre dos luass, aparecimos Duran y 
yo sobre Calatayiid y lt$ iaetidimo» ó. lo» fraa- 
lete» ian fuerte paliza... 

— Eso do la paliza — dijo ol oscribipiite raor- 
diendu las barbas de lu pluma, — uo niupai-cco 
tampoco muy propio. 

—Hombre, tieues razón— repuso el Empe- 
ciuado rascáudose la 8ieu y plegando los pár- 
pados.— Pei-o ee lo cierto que no sabe uuo 
cómo decir las cosas para quo leugau brío... 
En los oÜcios se hau de pooer siempre pala- 
britas olmibatadas, tales como embestir, ataear, 
ierrotar, y uo se puede decir lea saeuAimoa «I 
poioo, ui Im etpachurramoa, lo cual, al decirlo, 
parece que le llena A uuo la boca y el corazóu. 
Escrib* lo que quieraa... Bieu: tes emb':Hfm.oi, 
detai/^jiínioUt d« la altura que Uaman lo» Cot- 
iUio$, y pescando eUgunot pritionero$. 
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Eutus ¡asmado por el recuerdo de sn Irínnfo 
volvióse Á nosotroB, y con semblaate vaue- 
glorioBO nos dijo: 

— Bien hecho estuvo aquello, eefioros. Bl 
lee hubiesen visto ustedea cómo corrían... Y 
eeo que habla mucha diferiencia eu lae fuer- 
zas. Ellos erau más... Pod eso también — afla- 
dio dirigiéudoae al escríbieote,— pou lo de la 
diferienáa... aef, está bien. Ahora sigue: La 
(luaTnición se encerró «n íí convento fortificado 
de la Merced, y loe mandaba un tal muitú Mu- 
ller... escribe con cuidado esa del musiú... se pone 
uossEVuKB... may bieu... Ahora descanaemos, 
y un cigarrito. 

D. JuaD Martín iioa did & cada uuo de los 
preseuteB uu cigarrillo de papel, y fumamoB. 
Aauqae habló por breve rato de asuntos aje- 
nos i. la acción de Calatayud, el General uo 
podía apartar de su mentó la comunicación 
que estaba redacUndo, y dijoása amanuense: 

— Vamos á ver. Adelante. Pue* como iba di' 
etendü á viíecencia.... no: eso no; ¡niRldita cos- 
tumbre! Pon; Dvrán ataca el convento de la 
Merced, y como no tenia artilluría, abrió minae... 
en fin, para no cansar á vuecencia, Ihirán to$ 
amoló. 

El escribieiito, comiéndose otra toe lea bar- 
bas de la pluma, miró al General con expre- 
sión dubitativa. 

— Tienes raíón-rdijo el Empecinado; — ^per<í 
si eeta maldila lengua mía no sirve para nad a... 
¿Por qué no bo de poder poner en un oficio 
anular, reventar, jeringar, y otras voces que 
expresan la idea con fuerza?... ¥ uo que ha de 
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eetar usted pUgaudo la boca eomo ao sefion- 
tico para decir nuestra ala derecha hizoretrxte»- 
der al eiutnigo, y otras pamemas quo «Btán 
bien en labios de damiselas y abates verdee. 
Pon que Duran derrotó á los franceses y se 
zampó dentro del couveuto, y escribe el voca- 
blo que quieras, porque una de dos: 6 dejamos 
las armas pora aprender la gramática y las 
retóricas, ó hamoa de escribir lo que sabemos. 
Adclaute. Ahora letra inviy clara y redondita, 
y bieii comeado el párrafo. Oye bien. Mientra* 
Vurán ta cubría ds gloria en la Merced (et^to sí 
está bien parlado y no lo criticarán los bobos 
del ejército), yo me fui con mi gente alpiurto ád 
Fresno, maliciándome,., no, maliciándame no, 
Boapechando que d francés de Zaragoza vendria 
por allí con ojtpi» (muy danto eso fie ojepto, 
queee palabreja peliaguda} di atuÁliar al ds 
Ctüatayiíd... fauxiUar con X grande que se vea 
bieu) y en efecto, Escelimlíaii/io tenor, el l.° de 
Octubre apareció una columna franeem, á la 
cnaX eteabecké... No: ya so han reído mudio 
otra vm porque dije escabechar... [Como si hu- 
biera en castfillauo alguua olre palabra para 
«zpresar lo que quiere decir óstal... En fin, 
para tío camar Á vuecencia, detharatamot la co- 
lumna, niatáridole niucha gente, y cogiendo tmi*- 
ehús priaioneroe, entre •íZÍoí d corontl yfogirurrt 
(muy clarito cao] GuiUot... Ahora se aOadirí 
lo de Grajauejos, y que conseguido nuestro 
ño, Duráu se retiró por ua lado y yo por otro, 
y me vine & la sierra, donde espero las órde- 
uee de vueceucia. Dios guarde á vuecencia,.. 
Vamos, Kecuouoo, pronto, poülo en Umpio, 
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]o Orinaré y w llevará al motueuto... Lotra 
ciara y benuosa. 

Concluyó al flii Rwmeaoo^ qae así llama- 
ban al esct'tljieate, ol oli>;;io, qtie iíruió D. J tiaa 
Martio oon nombre y apellido, acompafladoa 
de una rúbrica harto adornada de rasgoe, / 
Iii^o se cerró con tas obleas rojas para enviar- 
le á 6U destino.' SalÍBÍecho el héroe de eu obra, 
no 80 c»cupó m&8 del aeauto, y departió uu rata 
con nosotros, demostriudonoa couBanzasauía. 

— A csla focha— U08 dijo despaés qu» l« 
oontamos algo de los suceeoa políticos de Cá- 
diz, —ya debe estar hecha la CousUtucióo. 
Veremos si hay alcuien ^ue ponga la mano en 
ella para quitarla. Yo, & ser la Bogencia y la* 
Cort«6, les metería el resuello en el cuerpo á 
todúa eaos mandrias servilonee... No só para 
qu4 catamos aquí los hombres que susLenemos 
la guerra. Como defendemos á G^pafta, defen- 
deremos mafiana la Oonstitución. Dicen que 
aera haatft allí... una ley liberal y eepallola 
qiiú meta en cintura á los que no la quieran... 
Pero todos la queremos, EslA la gente entu- 
siasmada con la Gúnstitucióu... Uay qae oír- 
les... Y dicen que nuestra cautivo Monarca 
está contentísimo de que la hayamos heclio. 

— Aal debe de eer. 

— Y díganme ustedes: ¿ban ofdo ustedes ha> 
blar á I>. Agustín. Argaelles, á Qarda Herra- 
res y á Miiflüi Torrero? Parece que no se muer- 
dou la lengua. 

— Los tres son eminentes oradores. 

— ¡Bueiiti gente tenemos en Espaflal OuAn- 
do fe acabe U guerra se formará un Qübieruo 
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regular con todos Ioa tmrohres iiii8lr««, y ya 
no tendremoa niáa Qodoyea. El pícarn Gobiei^ 
Do absoluto M la p«or oosa del mundo. 

—En esta guerra — dije, — hfln salido ma- 
chos homhroB dinlingtiidos, que después en Ib 
paz eervirán ni Estado de otro modo. 

— A«l eerá; pero no yo— afirmfi con raodeii- 
Ua, — puea cuando esto se aeabe me meteré en 
Castrillo de Duero 6 en Fuentecén, y con nii 
par de muías.., Deaputíe de la guerra, lo único 
qne me gimta es la labranza. No pienso poner 
loa pies en le Corle. Si algún dfa tiecMíta el 
Bej de raí oontra toe serviles, allá voy. Espa- 
tA, el Rey, la Oonntitnción: ese es mi remo- 
qaete. Xada más. Yo no bago In guerra ocmo 
otro8j>or ganar perifollos, grados ni rique' 
sae. Han de {¡aber ustedes (pie yo «oy muy 
militar, y que desde mny niño aupo manejar 
las armaa. Mía padrea no querían que fuese 
aoldado; pero tal era mi afición, qneá losdiez 
7 eeia afioi me escapé de la oa$a paterna p&ra 
aliatarme en el ejército. MÍ padre me libertó 
del Borvicio, y casi arraítrando llevóme & Qas- 
trillo; pero ouando cerró el ojo vnlvj á la» an- 
I dañas, y a!t8tAudome en el regimiento de ca- 
ballería de Empana, obtuve eu la guerra del 
Rosellóu. Conclnfda, voM á mi oasa, y en 
Fnenteoén me casé. 

«Tranquilo vivfa cnllivatido mía tierras, 
cuando se dijo que al Key Fernando se lo lle- 
vaban A Francia. Yo quería echarme al cam- 
po, porque esta cannlla frai]cc«a me cargaba, 
seBores. y cn"ndo U gente r)e «qul »« entn- 
■laflmaba con Napoleón, yo deufa: Nupoltón 
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«V un infame. Si eittra Fernatvío en Francia, 
no aále hatta qM U eaqmmot... No me qoisid- 
rou creer... Vino Mayo y ál fio se descubrió ol 
paatel. Yo no podía aguantar más, y me picó 
mostaza en ta nerir,. Llamé á Juan GarcJay 
á Blas Petólos, y les dije: ¡Noa echamoe 6 no 
ROS ediamosf Ellos me conteetaron que ya te- 
nían pensado salir á matar fraucceee; y eu 
electo, salimos. Bramos trea. Nos posimos eo 
el caudÍqo real á cuatro leguas de Aranda, en 
QQ punto que llainAn Hourabia, y allí, á todo 
correo francés que pasaba, le arregla.) >ainos la 
cuenta. Fnó llegando gente y se formó una 
parÜdilla... La verdad es que no s^ cómo se 
formó. La partida se hizo ejército y aquí ee- 
tainoe. Me han hecho brigadier. Yo no lo be 
pedido. Quieren que sea geueral... He semdo 
á la pairia coa fe, y también con buen resul- 
tado, ¿DO ee verdad? 

— La fama del Empeeiuado — respondió mi 
campanero, — llena toda la extensión de Es- 
pefiH. 

— Me han dicho que la gente de Cádlt, loa 
polítioofl y los periodistas ee ríen de mí—dijo 
D. Joan Martín íruucioudo el ceflo, — porque 
una vez dije Ui mapa en ves de ti map-i Los 
militares no estamos obligados á estar ¡siem- 
pre con el libro eu la mano, vioudo cómo se 
dicen y cómo no se dicen las cosas. Yo sé mí 
obUgaoión, que ee perseguir A los franceses. 
Lo demás uo me íiuporis. Mi deseo es que se 
diga mflflftüa; El £uip«QÍaado cumplió cou sa 
áaÍMí.» 
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Después recayó la con7ersaci6n sobre la tra- 
pa que Kcftiulíllaba, y nos dijo: 

■ — Muchas aatisfacciooes me causa la gue- 
eutre ellas la d$l buen resaltado de mi3 
'peraciones; pero no es pequetto gusto esto 
1 cari&o que me ti<]ue mi gent«. ^dos ollo^, 
oree oflcialea, se dejarían matar por mf. 
erdad ee que yo uo lea trato mal. Pero va- 
mos ni decir, que yo teugo & mis órdenes á 
loa hombres más tiour&dos del maudo. Ningii- 
.0 de eltoa es capan de faltar ni tanto así. 
Cuando eato dijo, aentíiaoa á nuestra ee- 
ifttda un grufiido, un mouostiabo dubitativo, 
a de esas exclaniacioues ínnrlicnladas, que 
no diciondo nada, lo expresan todo. Detrás de 
Dosoiroe, tendido sobre un gran arcóu de pino, 
estaba un hombre, á quien atribuimos la emi- 
sión de aquel gutural elocuente sonido. Le- 
vantándose pesadamente de su improvisado 
lecho» estiraba los brazos y piernas para dee- 
pemarse, coando D. Juan Martin le dijo: 

— ¿Qii¿ tiene usted que decir, Sr. D. Satur* 
tílao ¿Ibuíü? ¿No oree usted, como yo. que 
1a gente qne eetá á uuMtras órdeoee eela me- 
^■ftor del mundof 

^^M — S^ún y Mmn, — dijo Albnfn. atlelantán- 
^HklM oou loa ojufl iuediú cerrados para-nfr- 
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griardar He loa rayos de luí sus pupilas, re- 
déa sflIidKs de la obactirídad del siiertn. 

He »i¡iií cómo era (si no me engnñan los 
recuerdos que guarda en 8ii archivo mi me* 
mtjria) aquel célebre guíirriiloríj do quíeu 
litisl» luti hiülori adores francesea hablan coa 
grau eucomio. D. Saluruiíio Albufu, llamado 
el MaDoo, habfa adquirido la mutilación que 
fué causa de tal nombre en una accióu enta- 
blada eu el Casar de Talemanoa. 8li mauo 
derecha fué por mucho tiempo el terror do loa 
fruiicesee. Era uu bouibre de mediana edad, 
pecpiefio. moreuo, vivo, iiigenioao, ágil cual 
uiuK'iiio, 8ÍEI aquél rigor pesado y ihuscuIrt 
de D. Juan Marllu; pero con una fuurzu más 
estimable aáu, elástica, flexible, tanto más 
iiiiponeuteeu ¡osmomentos supremo?, cuanto 
múiiHis &e la vela eu loa ordiuarios. Si el Km- 
peciiiiido era el hombre da bronce, á cuya j>e* 
sadez abruma<lora uada resistía, Albuiu ei'a 
el hi'iQbre de acero. Mataba doblándose. Sa 
ea«ri>o enjuto parecía templado al luego y ai 
agiM, y mijíielado después por el marlillo. Yo 
le V i infla tarde eii varios encuentros, y su arro- 
jo me lleno de asombro. Guando ee olau con- 
tar 8ua proexae, apeuaa se daba crédito á los 
narradores, y uo es cxtrafio que un General 
francés dijese do Albuín: Si este hombre hubie- 
ra inilito/io 811 ios Imtidérat dé lifapoteóa, ya 
teríit Mariicai d€ Francia. 

Vestía 1>. Batumíuo traje de paisano con 
pretsi laioDbs de uuirurme militiir, y au cba- 
qut>U)u, donde lucían lascliavreteimsyloe mus* 
Uos y mal cusidos bordadua, estaba Heno de 
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agujeros. Loa codoa del héroe, uo luferior á 
Aquilea eo el valor, »e pftrecfao á loa de un m- 
colar. En aua paiiUiIonee m veian loatraiiuloa 
y dibujos do la aguja retueudoua y zunñdoim, 
y ei correré del trabuco que llevaba á la espal< 
da y de taa pislolaíi y sabio peudieut«>8 dul ciu- 
to, bacía poco huuor á la aüiuiuisti-ación de 
roruiloras de aquel ejército. Todo esto probaba 
que las campaQHs do la partida no erou tau iu- 
cratíroa como glonoaa». 

— SegúD y cómo -repitió ¿Ibaío, ponieodo 
BU útiica luaDü sobre la mesA y a.trayeDdo A al 
la aUfocióQ de los que «etábamoe pr«6eutee.— 
E«o de míe todoií sean geutee houradaa no ee 
verdad, er. D. Juau Mcirllu, Los calumniado- 
res, loa chismosos que están sieoipre trayeudo 
y tluvaudo ciieutos al General, ¿paedeu eer 
gentes bouradas? 

— Amifi;o Albulo — «WDtoetó el Eiupecio&do, 
— usted tiene tirria 6. doe ó tree pareouas de 
esta ejército, y por eeo se le antojan loe chia- 
mea y enredo*. 

—■Si, sefior, ciliamce y enredos, y lo aoeten- 
go — añriu<^ D. Saturniuo, — lo eoetengu aquí y 
en tudas partea ¿Oómo ee llama bí no el venir 
aquí conüindole á usted lo que yo dije y lo que 
me calló? Yo nu digo nadn roas que la ver- 
dad, y no en aecieto, 8Íuo pábücameiite, de- 
lante dtí Juan y do Pedro, de Fulaiiilo y do 
Pereucejo. ¥ eeto que be dicbo, ahora lo voy 
á repetir. 

— Paes lo oiremoB. 

— Y no ee iiiiia sino que digoy repito y aoe- 
toitgü — ECplicó Albulü coQ eii9r^Ia, — que aquí 
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M seta lino batidodo, b« eetA udo matando, se 
está UDO destrocando el alma y di caerpo; pa- 
eai] meses.paaaua&ofl.y cou tanto trjibñjar iio 
salimos Duuca de la miseria. SeDores qae me 
oyta, digan si es josto que D. Saturnino Al- 
bufu no tenga otros calzonee que eatos güiflB* 
poe que lleva en las pieraae. 

Hubo QU momoDto de eilencio, durante el 
cual todoa coutemplomoe la prooda iuiiicaria, 
que, en efecto, uo era digna de ñgurar sobre el 
cuerpo de quieu habrja sido mmiecal de Fran' 
(ña si hubieca servido á Napoleóu. 

— Sr. D. Soturnino — dijo gravemente Don 
Juan Martfu, — después del valor, la primera 
virtud del soldado e:^ la humildad. Nosotros no 
combatimos por diuero: combatimos por la 
patria. Me ha dicho oated que sus calzones es- 
tán un 8i es no ee destrozadillos. Tortas y pan 
pintado, amigo D. Satuniitio. La guerra trae 
toles deegraciae; el bueu soldado no mira áaa 
cuerpo, seQúres: el buen soldado uo ñja tos 
ojos máa que en el cielo y en el enemigo. 

Y luego, desabotonándose el oniforme, ana- 
dió: 

—Señorea, si les ha llamado la atención qae 
D. Saturnino lleve unoe calBones rotos, luiren 
bacía acáy verán que el Empecinado uo tiene 
camisa. 

Efectivamente, el uniforme abierto dejaba 
ver el velludo pecho del héroe. 

— y uo me quejo, sefiores — prosiguió abo- 
tonándose; — no estoy siempre gLtrimeaiuh 
como el ür. Albufu. De aquí en adelante voy 
á mandar venir de la Corte una docena de 
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■Mires para quo viaLao de seda y brocado i 
mi «ffcialidad. 

— Sr. D. Juan Martín— dijo el Manco,'— no 
Tenga echándoMla deanocoreta. Usted no lid- 
ne camisa porque no quiero, porque ea un dea< 
aetrndo y un facha. Señoree, ¿les parece & us- 
tedes propio de un Gen«ral quitarse la camisa 
en medio del camino para dársela ó un viejo 
peiligfloflo que se quejaba de frió?... Basta da 
fiirsn!*. Kilo es qne uosolros Kichainos, noaotros 
nos batimos, y para nosotros no hay pagas, 
pnrn iioaotroa no iiay recomponsn, para iios- 
otron no liny máa que palos, frioa, calores, llu- 
vias, fatiga, y por último una muerte gloriosa 
que para nada nos airvo, bí ea que no uoacoje 
en pecarlo mortal, para acabar do díverliraa 
ono en los infiernos. 

— ¿El 3r. Albufd quiere dinero? — dijo el 
General. — Pues bien sabe ya que no se lo pue- 
do dar. Casi todo lo que se recauda se entrega 
á la Junta, y si (ista uo da pronto laa pagíts 
porque hay muchas cosas á que atender, ya 
la« dará. Ka el interÍD nosotros nos cobramos 
en trigo, en cebada, en paja, en atmortas, en 
bellota, eu centeno y otras comibles especies 
que vamos recogiendo por los pueblos. 

— Y que yo lo regtilo al Sr. Juan MfliKn — 
replicó vivamente el Manco, — para que con 
tales especies mauleiiga á su mujer y ásus lu- 
jos, y se lleno ol buclio á el propio, y se vista 
y calce... Poro voy 6. lo principal.,. |Ah, «eflor 
General de mí almal Nosotros somos unos bo- 
bos, porque mientras usted y >'o estamos el uno 
^n <»ÜK0ue8 y el otro sin camisa, en la partida 



72 



B. l'ÉRKZ O&LDÓR 



bay qiñeo í6 rio de veraofl dcenudos y ñti na 

CUlitto. 

—No dudo qae t6nfi:amo8 aquí algunas per- 
louaa ricae, como por ejemplo... 

—No M eso, uo, Sr. Martín Dfw— replicó 
el Masco. ^Eetos do que bablo aparentan ser 
mis pobres que las ratas; eou de loa que toilos 
loe días nos pidón un cigarro y dos cuartos 

Eara aguardiente; pero todo lo acaparan, em- 
&ulan lo que ee recoge, de tal modo, que ui 
la jUDta uí cieB juntas saben i dónde ha ido i 
parar. Y aguante uBted esto, si, eefior; aguáa- 
t«lo usted... y dijese usted raatar por la pa- 
tria y por el Roy... £d reenmidas caoutas, ae 
acabará la guerra, y los que lo lian beclio 
todo quedaránae máe pobres que anten, unien- 
tras que loa uailargoa (aquí hizo el Manco con 
los dedos de fiu iónica mano un gesto muy 
expresivo) irán á Madrid á comerse en paz lo 
que bau merodeado é nuestra costa. iSisoraoa 
anos héroes, Sr. I>. Juan Martin; si la h¡9to- 
ria ee va á ocupar de nosotroe y A poneruoe 
por lae nubes!... pero comeremos pedazos de 
gloria y ixígiuTs de libro, 

— Amigo Albufn — dijo el General, — tan 
acostumbrado estoy á su genio endemoniado, 
que DO me coge de nuevo lo que me La dicbo, 
y le perdono sus bravatas. |E[ demonio es 
D, Saturnino! ¿Y qui4D al oírle diría que 
el hombre mejor del mundo?... ¿Con que 
neto?... ¿Para qué quieren las personne de 
bien el dinero? Aquí uo bay genle vicíi: 
toifiteinad^ no combatea 8ia« 
por la libertad, por la lac 
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— Bu«no 69 iodo eso — repuso Albuíu;— pero 
olrM jefes de !« parlidn. tnlea como Chaleco, 
Ctiambcrgo, M'w y el Méjico, todos persouaa 
muy coinpiotns y hotiradns, siu dejai- de po- 
ner á la patria sobre eu cabeza, cuídau do 
asegurar el porvenir de sus familias, y boia- 
br« b&y euLre «sos que ha hecho ea capital eu 
UD qafUiue allá eeae pajas. 

— Coiiversacióu ■ Ni Chaleco ni Mir Ueueu 
Bobre qué caerse muertos. 

■ — No hablemos inóa — dijo D. Saturoiuo, — 

fiorque pierdo !a pacieucia. El Geueral hará 
o que guete; perú yo uo eé hasta dóude po- 
dré resistir. 

■ — Usted resistirá hasta la misma ñn del 
mundo— dijo el Empecinado mirando á iu su* 
belteruo con severidad. — Basta ya de relrué- 
cojiot, que me voy atufando cou loe humos de 
estos caballeros. Uno pide por aquf. otro por 
alli... Obedieucia. Sr. Manco, obediencia y 
humildad— añadió golpeando la meea. — Aquí 
todos semo$ pobres y yo «1 primero... Cou que 
no digo más... Cada uno ásu puesto, y pre- 
paran-e para m&Qaua. 

—Buenas noches, — dijo Alboín secamente. 

—¿No reuk usted el rosario conmigo? 

— Lo rezaré cou Mosén A ntóUj -^repuso el 
goernllero volviendo la espalda 
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Mi compufiero y 70 noa relirnmos á nues- 
tro alojamioato, doüde disfrutaba tu os la com- 
paQla de los m&s respetables ÍDdividuos de 
aquel ejército. Ocúpeme primero en escribir á 
la Condesa, do quien había tenido cartas dos 
días antea van niievaa poco saUsfactorma, y 
luego pensé en dormir un rato. Esiáb&mca «a 
ana imchurosa eatancla baja. Juuto al hogar, 
el Sr. Viríato contaba al amo de la casa laa 
más estupendas mentiras que he ofdo en mi 
vida, todaa rofcroutea á fabalosas bellas, en- 
cuentros y Qscararauzaa que harían olvidar 
los libros de caballería, si pasaran de la pa- 
labra & la pluma y de la pluma á la imprenta. 
Oíalo todo el patrón con la boca abierta y 
dando crédito á tales inveaoiones, cual si iae- 
raa el mismo Bvaogelio. 

Kl 3r. Pdtayo roncaba en un rincón y no 
se sabia el paradei-o del gran Cid Campeador 
ni de laeeQá Damiana. Dtí^pierto, iuquiolo, 
agitado, «1 descomuQal déngo Mosén Antón 
se paseaba de un extremo á otro de la pieza, 
midiendo el piso cou aus largos zancajos. Paré- 
ela UQ maoho de noria. Sentado, meditabun- 
do, sombrío, tétrico. I). Saturnino Albula de 
tiempo en tiempo miraba al clérigo, como coa 
d«MO de hablarle. Detentase á veces Trijue- 
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qae ante sii coIe^H.; mas danrlo un gniflido 
tornaba á loa pas(.-o8, haela que ol Muuco rom- 
pió el BÍleucio, y dijü: 

— ^Esto DO paede seguir así. 

— No, DO mil reces. ¡Me revieuto en Judas! 
l—replicó el cura. — Eso de que hombrea de 
esta madera sean tratitdoa como chicos de es- 
cuol», uo puede aguantarse máa. 

— JiisU), cotQO á chicos de eacuela nos tra- 
tan—repujo AlbufQ.— Maldito aea et dómine 
7 quieu &e¿ lo trajo. 

— Yo. Sr. D. Saturnino — dijo Mosén An- 
tón pai'&ndoae ante su coiupafioro, — estoy de- 
cidido i marcliarme & otro ejército. Me iré con 
Palarea, con Duráu. cou Chaleco, oou el de- 
monio, menos con D. Juan Martín. 

— Y yo. Me creería digno de eetor envuelto 
en trapos como el Euipociuaditlo, y de pedir 
la Lela al entrar en un pueblo, sí sufriera mis 
tiempo la humillación de serrir sin pagas, sin 
ascensoa. sin botín, sin remunetacion ni pro* 
vecbo alguno. 

—El corazón de manteca de nuestro jefe 
^me obligará a abandonarlo— dijo Trijiieqiie. 
L— Asi no 36 puede seguir la guerra. Entro él 

D. Vicente Sardina están haciendo todo lo 
posible para que el mejor día nos cojim los 
franceses, y dea buena cuenta de nosotros. 

— Ya lo estoy viendo. Y acá para eutre loa 
dos, Sr. Antón — dijo con rencoroso acento 
Atbn]n,~-¿no ea un escándalo que mientraa 
nos rooomienda la humildad, él acepta el gra- 
do de Brigadier, y mientras nos tiene en la 
áltima miseria, él está amontonando...? 
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Mi oompaflero y yo nos retiramos á núes- 
Iro alojainieato, doude dtsfrulAbainus la com- i 
psn(a do lo9 más respetables individuos d» I 
aquel ejército. Ocúpeme primero en escribir á ' 
la Condesa, de quien había teoido cartas dos 
dios antea uon nuevas poco talisfacloriaB, y 
laego pensé en dormir un rato. Estábamos en 
una aucliurosa estancia baja. Juuto al bogar, 
el Sr. Víriato contaba al amo de la casa las 
nuis eatopoudaa meutiras que he oído en mi 
▼ida, todas referentes á íabulosae b^^ltos, en- 
cuentros y eacaramuias que harían olvidar 
los Libros de caballería, si pasaran de la pa- 
labra 6. la pluma y de la pluma á la imprenta. 
Oíalo todo el patrón con la boca abierta y 
dando crédito á tales inveDmones, oual ú lae- 
TAD el miamo Evangelio. 

Bl Sr. Pelayo roncaba en an rincón y no 
M sabia el paradero del gran Cid Campeador 
ni de lasaña Dainiana. Du»p¡erU>, inquieto, 
agitado, el descomunal clérigo Mosén Antón 
se paseaba de uu extremo á otro de la pieza, 
midiendo el pieo con sus largos zanoajon. Pare- 
óla no macho de noria. Sentado, medilahuo- 
do, sombrío, tdlrico, D. Saturnino Albufu de 
tiempo en tiempo miraba al clérigo, como coa 
de hablari». Deteníase i veces Ürijue- 
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qtiA ante su cologa; mají daiiHo un grufiMo 
tornaba á los past^on, hasta que el Manijo rom- 
pió el silencio, y dijo: 

— Esto DO puede seguir ftsí. 

—No, uo mil Teces. ¡Me reviento eu Judasl 
—replicó el cara, — Eso de que hotubrea de 
esta madera sean tratados como chicos de e«> 
caeia, no paede aguantarse más. 

— Justo, como á chicos de eecuela nos tra- 
tau — repuso Albuín. — Maldito sea el dómine 
j quien acji lo trajo. 

— Yo, Sr. D. Salurnioo — dijo Moadii An- 
tón paráudoüe ante su cotnjvaHero,' — estoy de- 
cidido á marcharme á otro ejército. Me iríS con 
Palnrea, cou Duráu, cou Chaleco, con «1 de- 
monio, menos cou D. Juan Martin. 

— Y yo. Me creería dígtio de estar envuelto 
eu trapos como el Empecinadülo, y de [wlir 
la teta al entrar en uu pueblo, si sufriera más 
tiempo la humillación de servir sin pagas, sin 
ascensos, sin botiOi sin remtineraciÓQ ui pro- 
vecho alguno. 

— Bi corazón de manteca de nueetro jefe 
me obligai^A á abauílonarle — dijo Trijiief]U0. 
— Así no se puede seguir la guerra. Entre él 
y D. Vioeute Sardina eetán haciendo torio lo 
posible para que el mejor día uos cojan los 
firanc««09, y den buena cuenta de nosotros. 

— Yu lo estoy viendo. Y acá para entre loa 
dos, Sr. Antón — dijo con rencoroso acento 
Albutn. — ¿uo es UD escándalo que mientras 
nos recomienda la humildad, él acepta el gra- 
do de Brigadier, y mientras uos tiene eu la 
última miseria, él estáamoutonaudo...? 
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Albuln miró á su colega, y deepuéfl de una 
pausa, dijo cou friHtdad: 

^Sí, 06 preciso caetigar á loa paeblo». 

— jOómo castjgarl Yo les quitarla de en m»> 
dio, que m lo máa seguro. De algún tiempo á 
eata parte, desde que D. Juan Martín ha dado 
en el hipo de mimar á loe pueblos, éstos Írvo- 
reoeu á los ñ'ancoeee. ¿Ko lo mtÁ usted vien- 
do, Sr. D. Saturnino? Loe enemigos maudim 
comisionados aecretoa & estoe lugares de le Al- 
carria; reparten dinero, ae congracian con los 
aldeanos, y de aqi}! que el enemigo encuentra 
siempre qué comer y nosotros do. Toda esta 
tierra e&\A llena de ospfas. No hay más qun un 
med io para manejar A tan vil canalla. ¿Se coge 
6. uu pastor de cabras? Fusilado. Asi do irá con 
el cuento. ¿Llegamos á un pueblo? A ver: veu* 
gao acálosmástatluditoedet lugar, loe de máa 
viso, el alcalde ai lo hay... Cuatro tiros, y se 
acabó. ¿Se encuentran en tal punto alguito! 
hombrea útiles que do han tomado lasarmasí 
Pues á diexmarlofl ó quintarlos, aegtiii au nú- 
mero, 7 no se hable más del asunto... No se 
hace esto, bien sabe usted por qué. Loe pue* 
IHos te ríen de nosotros... entramos como aa- 
limoB, y salimos como entramos... Los desta- 
camentos franceses recorren tranquilos todo el 
pa'í, agasajados por loe alcarrefios. . . jCnaudo 
tmo pieusa que todo esto se podría remediar 
con un poco de pólvora...! ]6l, y habrá bobos 
que crean que de tal manera vamos á traer á 
D. Fernando VH...! Por este camino, Sr. Don 
Satnmino, tendremos pronto que ir á besarle 
]« u^ iitilln á José Boieliaa 
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Dijo esto último eu touo do baria y 80d> 
riendo, lo cual producía uua revolución en bu 
fisouomía y grau sorpresa en los e3|>ectadore8, 
puea el desquiciamiento de sus quijadas, y La 
aparicióu iuesperada de eue dieutos, erao f&- 
iidmeno que rara vei turbaba la armoufa de la 
creación en el orden físico. Terminó para mí 
la üonversaciiÍD en aquella aonríaa del ogro, 
poi-quu me vencía paulatiuameute el sueQo, y 
al flu sumergfme eu el üuéauo de las obscuri- 
dades y del ejleucio, doude ae me apareció do 
nuevo más terrible, más einieglra que on el 
mundo real la inverosímil sonrisa de Moaén 

— ]A dónde vamos! — pregnnUi en la maftBr 
na siguiente al Sr. Viriato, viendo que la par- 
tida Be diepotifa ¿ marchar á loda prisa. 

— Vamos á donde nos quieran llevar — re- 
puso. — Pfti-ece que iremos hacia Molina. iHer- 
roosa vida es ésta, amigo U, Gabríell Sí dvuft- 
ra siempre, debería uno estar satisfecho de Mr 
eff'Hflol. Somos la gonte más valerosa y gue- 
rrera del mundo. ¿Para qué queremos m&a? Es 
ana bvutaÜdad estarse matando delante de un 
telar de lana, como loe tejedores de Guadala- 
jara, ó hacer rayas en la tierra con el amdo, 
como toe labriegos de la campiña de Alcalá. 
¿No es mucho meji>r esta vida? Se come lo que 
se encuentra. Dios, que da de comer ú los pá- 
jaros, 00 dejtL perecer de hambre al guerrí- 

Echóme eete discareo el Sr. Viriato, mien- 
tras ol Sr. D. Polayo, que no había podido 
pasar de asistente, eusüUba el caballo de Doo 
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Vicente Sardina y el del propio Viriato. Lle^ 
A la eaxón el bneu Cid Campeador repartieudo 
nu poco de aguardiente, y uob dtjo: 

— Ha/ que tomar bríos, porque la jornada 
«era lai^a. Dicea que vaiuos hacia Molina. 

— El General — dijo la sefta Dñioiaiía Fer- 
D&ude£, que apareció p^ándoee en las faldas 
uu remiendo arraucado ¿ loa abrigos del Ein* 
peiMiiadillo, — quiera que vayamos & un punió; 
Moséo Antón quiere qae vayamoB & otro pun- 
to, y D. Saturuiuo á otro puuto. Son tree pun- 
tos diatintoa. Hace un ruto estaban los tres 
disputando, y toa gritos se oírd d««de la piusa. 

^I>e la discusión brota lalux— dijoViríato 
con Bocarroneria, — y el error 6 la verdad , soflA 
DaiDiatia, no sedeecabren sino paa&udAlos por 
la [liedra de toque de lan controversias. 

— Antes estaban á pailir un piñón— dijo 
D. Pelayo dando la úlLiuia inauo al orjai^zado, 
—y lo que decía y mandaba el Qeo«ñl era el 
tanto Evangelio. 

—Ahora cada ooat tira por en lado— indU 
có el Cid Ri)y-Dfaz.— y los grande» capitanes 
de esta partida obedecen á regaSadientee loa 
Ordenes dei G-eneral. 

La seña Damiaua aoeroóee más al grupo, j 
apoyándose en la grupa del caballo, con tox 
miaterioea, habló asi: 

— MnchachoB. Mosán Antón dijo «ver al 
Sr. Santurria« que bu marcbaria de la parlida 
porque D. Juan .M&rtin ee un acA y un allá. 

— SeOá Damiana— indicó Viriató,— laa ld> 
yee oiUitarea caaligau al soldado que critica la 
«onductft d< sos jefee. 8i aigue vuecencia fal- 
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tando á tas leyes militar», se lo diráal Oone- 
ral para quo acuerdo lo oouveuiotito. 

— Sr. Viriato de mil ciienioa — repuso la mu- 
jer, — yo le contaró al General que vuecoocia 
««taba ayer hablaudo pestea de él y dicieudo 
qne con las fajas y cruces j entorchados sa ha 
ooDverCido en una madama. 

— Soñá Dfliniaua, por curiosear y meter e! 
hocico CQ las couvoraaciouos do lus hombros, 
yo condenaría á vuecencia á recibir ñü palos. 
Loa hembras, & poner el puchero y á remen- 
dar la ropa. 

— ]Si creerán que me dejo acoquinar por uu 
sopista hambrónt— dijo la giierrillorn npartáii- 
doso dol grupo y lomaudo uua actitud lan 
aoadtímica como amenazadora. — Aqu( le espe- 
ro, y verá que eirvo para algo más quo para 
limpiarle el mu^ de la sotana. 

Se me figura que Viriato tuvo miedo. Lo 
cierto os que contempló de lejos los puflos de 
la militar», y tomando el lance á risa, ex- 
clama: 

— iBien dice Sau Bernardo qne la mujer es 
el homo del diablol iBien dic« Sau Qregorio, 
ese fénix de laa osciielaa, settores. qus lu mu- 
jer tiene el veneno del áspid y la malicia del 
dragdnl SeOá Damiana, baje esos brazos, abra 
eeo0 ptinoa y desarme eaa cólera, quo aquí to- 
dos somos amigos, y do hemos de re&ir por 
vocablo de más ó de menos. 

Un personaje en quien no hablamos ^ado 
la atencióot terci6 de improviso en la disputa. 
Eta ol Onido, hombre temible, fornido, bír- 
baro. de apariftncia más i}u« awdiauameute 

• 
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Bteirndorfl, pero de cnrácter noble, leal, fran- 
co y geueroao, el cunl, al^audo la vos snle el 
coDCtirao de estudiantes, loe apostrofó asf: 

—Ya Bé que ui^tetles son loa que aiidnti jior 
ebi metiondo oisafla cootra el GeDornl... £1 
General lo sabe y va ¿ liacer uu escarmiento.^ 
Bt«ii dije JO que los estadtant«e y las muje- 
res no sen'irían más que para enredijos. En la 
partida hay traición, en la partida 0e trama 
alguna picardía. Ya parecerán los gordos; 
pero en el Ínterin yo lee advierto á loa ealu- 
dieutillos sin vei^enza que si iea oigo decir 
una sola palabra que ofenda á uueetro querido 
general D. Juau Martin, les cojo y les despa- 
churro. 

Hizo uo gesto tan elocuente, que los otaros 
Tarónos i quienee iba dirigida la fiHpica tu- 
vieron A bien callarse, Ajando en el suelo sus 
abatidos ojos. 

Poco después marehábainoe hacia las «llu- 
ras de (.'niiredoiido, donde se nos unió lu dU 
visión de Oreütaa. Este y D. Vicente Sardina 
siguieron la dirección de Huei-ta Hernando y 
la Olmeda, mientras el General en jefe, con 
D. Saturnino Albnln y casi toda la caballería, 
seacurcubai la raya de Aragón por Sierra 
Ministro. No hallamos franceses en nuestro 
camino, ni tampoco gran abundancia de co- 
mestibles, pues loa pueblos de aquella tierra 
habían dado ya & uno y otro ejórdto lo poco 
que teiifan. 

Al llegar cerca de Molina, conocimos que 
se uos ilcraba á poner sillo á aquella bistórí* 
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ca ciudad, gunntccida y foiÜlicHíla entonces 
por loi frauvcs««. Ocupamos los lugarae de 
Gorduetite, Ventosa, OaQizares, y posaudo el 
rio Gallo por Castiluuevo, cortamoa el camino 
■de Teruel y el de Caroca, por doude se temía 
que vinierau tropaa eDemigas eu ausilio de la 
ciudad bloqueada. A toa míos y á mí, coa 
otraa fuerzas que maDdaba Trijueque. nos tocó 
esta ultima posición, la más arriesgada y di- 
fícil de todas por lo que doepuós hiibimoa de 
ver. Durante algunos diaft encerramos ¿ lo! 
frauceses dentro de la plana, sin permitir que 
les eutrara cosa alguna. No podían hostilizar 
boe por ser pocos en número; pero nuestro 
gran peligro estaba eu las fuentas que espora- 
bamoet viuieseu de Daroca. 

Felizmente, el General eu jefeliabía previs- 
to todo, y sabedor por sus espías de la salida 
de 3.500 hombres de Daroca, abaudoaó la sie- 
rra para bigar al camino. Fué el 26 de Sep- 
tiembre cuando BoetuvimoB en Cavillejoe una 
de las acciouee má« reiiidas y sangrientas do 
aquel periodo. Veulau mandados los franceses 
por el jefe de brigada Maxuqnellt, y traían 
400 caballos y cuatro piezas de artillería, y si 
en el uúumto no nos llevaban gran ventaja, 
teníanla, sí, como es fácil comprender, en la 
orgiinixacióu. D. Saturnino ocupó las alturas 
do Rueda en cuanto se tuvo noticia segura de 
la aproximaoidu del üraDoós, y D. Vioeute Sar- 
dina noe escalonó entre Ancbnelasy Oavitle- 
Jos. Según «a oostumbre, venían los imperia- 
les desprevenidos, con aquella fatua conSauza 
que lauto les perjudicaba; p«ro bieo pronto le 
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iaciimos do sn dislracción cnytMirlo sobre elfo! 
con el empuje propio do giiorrilloros oBpnQo- 
les que tienen de su paite la elección de siüa 
y hora, y el abrigo del terreno, con posición 
favorable y retirada segura. 

No causaré é. mis lectores describiéndolea 
con minuciosidad aquella batalla uo luat diri- 
gida por uDa parle y otra. Fué de las más ea- 
caruizadaa que he visto, y nos hallamos mis 
de una vesaeríameute comprometidos. Eu una 
carga que no3 dierou, uo sé qué hubiera sido 
do la división del Crudo, doude yo iba, si Mo- 
aéu Antón, desplegando aquel arrojo fabuloso 
é inverosirail de qoe sabía dar tan extraordi- 
nariaa pruebas, no contuviese á loa dóhilea y 
reunido á los dispersos, ó impedido el desor- 
den. Sublime y brutal, aquol monstruo del 
Apocalipsis arrojóse en medio dol fuego. 

Brinoó el descomunal caballo sobre el sue- 
lo, brincó el jinete sobre la silla, y ambos, iu- 
flamados en la pasión de la guerra, se lanza- 
ron con deliciosa fruición en la ntmdsfara del 
P«ligro. El brazo derecho del clérigo, aunado 
de sable, era un brazo exlermiu&dor que no 
caia sino para mandar un alma al otro man- 
do. Detrás de él, ¿quién podía ser cobardef 
Su horrible presencia iuTundía pánico á los 
eonlparioa, los cuales ignoraban ó qué casta 
de aaímoles perteuecia aquel gigante negn>« 
que parwía dotado do alas para volar, dema- 
rras para herir, y de incomprensible fluido 
magnético para desconcertBr. ün tigre quo 
tomnra Innnana forma, no seria de otra ma- 
nera que como ora Mos^n Antda. 



Por otro t(id'>, D. Saluriiíiio y el Empool- 
nado tuvierau que hacer grande» oefuersos 
para ugimnlar oí empuje de lo3 frauceses, y 
aunque al fin logramos derrotarUf, ob]igán> 
dolea á volverse hacia Daroca, tuvímoa tnu- 
ebaa y aeusibles pécdídas. El campo eetaha 
sembrado de muertos y heridos do uua y olm 
nación. Arortunadameule para nosolroB, los 
frauceses al retirarse no habían podido salvar 
BU9 bngajos, y en eüoa halló nuestra hambre 
eou qué aatísfacerae, y los heridos algunos 
remedios. Pero no se nos permitió largo dea- 
causo, tii taiupoco auxiliar con calma & los 
que lo habían meueater, y poco deepués do la 
vicloi'ia la partida empreudió U persecución 
(kl eiiomigo derrotado. 




IX 



Los carrofldeque dispuaimofl se llenaron 
de heridos amoutouadoa cou desorden, y uua 
peque&a fuerxa rexiiguda se encargó de cuate* 
aUrles, dejándolos ea los puebloa del tránsito. 
Los demáá nos paaimoH en marcha. Albnfa 
iba de vanguardia, mortiñcauda i los fugiti- 
vos A lo largo del cawiuo de Yunta, y Mos^a 
Antón, obligado A ra&icAita á rñlagimrdia, 
bramaba de ira por ctuiHÍdurar sxí papel utt 
pooo deeluoido en aquella expedición. 

En taü aldeas por donde paüamos tUTÍmc* 
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ocaaióade presDuciareeceau Irntúiuias, pon 
que eran itievilnhleíi en uqttella cruel guerra. 
Lo3 habitaut«s del país comelíao mil desafue- 
ros y cmeltladoa eu los fraucesea rezagadoa, 
bien ahorcáudoles. bieu acrojáudoles vivos a 
los pozos. Por una parte, les impulsaba á esbo 
au odio á los estranjeros, y por otra, el doaeo 
de congraciarse cou los guerrilleros que ve- 
nían detrás, y evitar de este modo que ae leu 
tachase de ufeeLoa al enemigo. 

M&a allá de Odón uoa cogió la uoobe. y 
Sardiua, permitióudose descansar en un voq- 
torrillo que á la entrada del lugar estaba, 
juntó alrededor de uua mesa á cuatro ó oiiico 
oficiales, eutce los cuales tuve el honor de en- 
contrarme. Tratábale de ver qué gusto tenía 
uun torta y uu zaqua de vino aragonés orre- 
cidos al jefe por uuos honrados labriegos de 
OlIóu. Sardíua, dando rienda suelta á su hu- 
mor festivo, reía de todo: de los frauceses, de 
los empecinados, del pastel y del viuo, que 
eran de lo peor. Moaóu Anlóu golpeaba coa la 
palma de bu manaza la mesa, alzábase el go- 
rro basta la corona, para calárselo después 
liisla las cejas; escupía; hablaba palabras uo 
entendidas, hasta que, iuterpelado brnscainea- 
te por su jefe, se expresó de este modo: 

— Ya Yeo claro que ae desea deslucirnos. 

— jí^ómo deslucimos? 

— Esla división debió marchar delante pi- 
cando la retaguardia t, los fraucoees — vociferó 
Trijueque, echando fuera del cráneo casi todo 
el globo do los ojos. — Usted no ve e<>tas cofas; 
usted lieue uua frescura, uua pachurre.. Bi 
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yo fuera Jefe de la dirísióu, al ver que me de- 
jftbua iL relaguardia cuu intento manífteato de 
deslucirme y obacareceiuie, babría roto la, m< 
pada-y reLiródome de este ejárcito. 

— Querido AutOü — dijo D. Viceutecoa bou- 
dad, — Lodos lio puedeu íf á. vanguardia. Bas- 
tante nos liemoa diatiuguido hoy, y «ato do ir 
en los cuartos traseroa del ejárcito nos airvo 
de deaoaoso. 

— |Desc8ii8ol — repuso el clérigo deedeQosa- 
ineiite.— jQue uo he de oír en esa boca otra 
palabrul 

—Si pensará el buou cura de Bolorrita ijue 
todos somoe de Iiierro como su reverencia. 

— Lo que digo^gritó el clérigo daudo so- 
bre la mesa tau fuerte puñada, que el íuv&Iido 
mueble esturo á puuto de acabar sus diiis,'^ 
es que si yo hubiera marcbado delauto cou el 
Crudo y Orejitaa, como era uaturul. y como 
lo iudiqué á Juau Martín al fiu de la batalla, 
loe franceses habrían dejado la mitad de su 
gente entre laa ca^as de Yunta. Pero ya... 
desde que Juan Martin se ha llenado da crii- 
oee y fajas, de galonea y eutoixhadoe como un 
genei'alote do los de Mudrid, no nos permito 
quenosoU'os, les pobres guerrilleros Iiumpieu- 
toB y sin nombro, bagamos cosa alguna que 
suene y sea llevada por la fama desde un cabo 
A otro de la Península. Para iieaotros no trom- 
peteau los diarios de Cádis; para nosotros no 
hay dooativos ui suscripciones; uuestroa hu- 
mildes nombres no figuran eii la Gaceta, ui 
por nosotros van las damas pidiendo depaer- 
ta en puerta, ni nadie dice la* kcuañcu át Mo- 
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ién Antón, Uu hazañat de Sardina, por<¡a9 
Sardina y Antón y Orejitas sou tres alniHa 
d« cántoi-o qu8 hau matado muohofi fraDcosce; 
pero que uo se alabao Á si mismos, ní se po- 
U6U ciotajo8, ni tieneu orgallo, ni tratan de 
humillar ó loB subaltoruosp ui eclian sobra Iob 
ilemáti la fntiga y sobro aí propios la gloria. 

PúBOBO serio el jefe, y voLviéudose & bu se- 
gundo, coa l&a naaoos apoyadas ou la cintura, 
truuoido el ceño, y h&oieudo repetidas insi- 
nuaciones Afirmativas' con la pesada cabeza, 
le dijo: 

— Yb flon muchas con ¿ata laa veces que ha 
dicho Moséu Aatón delante de mf palabras 
oíeusivas é nuestro Geueral; y fraueameiiU), 
amigo, me va cargando- Mosén Anión, usted 
uo está cottteuto en la paiüda, lo conozco; us- 
ted 90 cree humillado, postergado y ofendi- 
do... Pues largo el camino. Aquí no se quiere 
gente descouteuta. 

— Sí, me marcharé, me marcharé— dijo el 
clérigo íi-émulo de ii'a. — ¡Si lo que quieren ee 
que me uiarcliel No sabeu cúmo echarme. No 
me guata eetoibor, Sr. D. Vicente. Ya eé que 
uo eiivo máa que paia decir misa; otros hay 
en la partida más valieutes que yo, mus gue- 
rreros que yo. ¿Do qué eicvo eete pobre clé- 
rigo? 

— Nadie ba desconocido sus Bervicios; todos 
reconocen el gran mérito ds Mosén Antón, y 
principalmente el General la tiene en gran es- 
timoj y le aprecia más que á niugúu otro de la 
partida. 

^Meuos cuando ae dou al pobre clérigo loi 
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pneetos más desairados; uieDoa coaudo se le 
niegn cniíGaiizn, no p«riniUéndole que mande 
un cuerpo de ejércibo; menos cuaiido ee adop* 
tan todos los pareceres dislinfos del suyo para 
etnpeqiieflecerlo. Mosén Antóu e9 un desgra- 
ciado, un botarate, uu loco, uu díacolo y nn 
impertitieute. Verdad es que Moséii AnUín 
«ucle Acci'lar en los movimientos que dirige; 
Ttrliid es que bíd Mosén Aotóu no se hubiera 
giinndo la batjüla de Fuentecéui ni la del üa- 
snr do Tnlnmniica, ni se hubiera entrado en la 
Cnpa de Campo do Miidríd; verda<I es que aiu 
Mosén Aíitón uo se hubieríi desbaratado ol 
ejóreito del general Hugo... Paro esto no vala 
nada. Mosén Antón es uu pobre hombre, ua 
envidioso, como dicen por ahí; uu revoltoso 
que ha sembrado discordias en la partida... 
|Váyase Moaén Antón con mU demonios!.., 
¡Qué liolf^ada se quedará la partida cuando ú 
clerigole pendenciero se marche lejos de ella! 

— Verdaderanaente — repuso Sardina coa 
calma, — uo falla razón para acusar á uated de 
díscolo, reroltoso, intratable ó imperLíaente. 
Pero, hombre de Dios, ¿qué quiere nstod? Pida 
por esa houHzii. No quisiera morinne sin ver 
á mi Mignudo satisfeobo y oouteuto siquiera oa 
loiiinlo. 

—No pido ni quieto nada, — dijo el cuerri- 
llero levantándose con tan poco cuidado, que 
sus rodillas, al pasar del ángulo agudo á la lí* 
uea recta, dieron á la mesa uu fuerte golpe, 
qae la arrojó al suelo con platos y vasos. 

— Hombre de Dios... exclamó Sardina.-^ 
Olra ves, cuaudo se desdoble, pouga más caí 
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dado... Nos b& dejado á medio comer. Ya 48 
ve... para él todo eeto del condumio es sup^r- 
fluo. Yo creo que mi jefe de Estado Mnyot so 
alimeuta con p&JA y cebada. Maldito sen él y 
aus cuatro patas. 

Mosén Autóa s» había retirado sin oír más 
razones, y Sardina y Iob qu9 le acorapaQába- 
luus empi'&uditnos también la maroba. 

Mi iumedialo jefe, Itombre boudadoaiaimo y 
Je oxneleiile corazón, como habrán obaervado 
mia lectore». habíaae aficionado á mi cmpa- 
Qla y ti'üto, y mo distinguía y obsequiaba tan- 
to, ([ue me proporciouó uu caballo para que á 
todas lloras fuese á su lado. Siia boiidade» con- 
migo eran tales, que me recoaieudaba al Bui* 
peciuado coa desmedido iuteré», y bacía d« mi 
delante del Qeueral elogios tan iumerecidos. 
que sin duda debí á au mediación los grados 
que obtuve después de aquella campaQa. 

Cuando nos pusimos de nuevo en marcha, 
me dijo seQalaudo á MosM Autón^ qu« iba & 
regular distaucia de nosotros: 

— Este clerigole es oro como uiiiitoi'; pero 
como hombre no vale una pieza de cobre. Pa- 
rece mentira que Dios baya puesto en un alma 
cualidades tan emiueutes y defectos tan euoi'' 
moB. No dudo m afirmar que e« el primer ea- 
tralégico del siglo. Bn valor personal no bay 
que poner a au lodo á Hernán Cortés, al Cid 
DÍ i otros nlQos de teta. Pero en Moséu An- 
tón la envidia es colosal, como todo lo de esta 
hombre, cuerpo y alma. Su orgullo no es infe- 
ñor á su dUTÍdia, y oinbas pasiones igualan 
1m iaoomueosurables magnitudea de su genio 
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militar, tau eraude como el de Boiiaparte. 

CoQtuté ¿ Sardina quo ya habla formado yo 
del citado personaje juicio parecido, ó iodiquó 
tambléu mis obssrvaciouea respecto á Loa sín- 
tomas de discordia que habla notado en 7a- 
ríod de la partida, á lo cual repuso: 

— Esa mala yerba de la? muriiDuraeioues, de 
los di^ustos y descoiitiRLizas liaulas seiiibmdo 
Trijuoque y D, Saturnino, que también es 
hombre díscolo, aunque muy ralieute. 

Llegóse it nosotros el Sr. Viriato rogando al 
jefe que lo [i^riuitiorn. catat' de un repuesto do 
aguardieote que detrás conducían eu rellenos 
barriletes dos cautineroe, á lo cual le contestó 
SardÍDA que aviraae el andar y entrarla en 
calor sin acudir á írritatívas übactones. El ea- 
tU'Uaiitillo le couloal6 con aquella máxima 
atiua: 

Si Aristóteles snplera 
(Uiquii dt eantimphri\ 
de fcguro uo dijora 
mitut ist cdiifa ealoris. 

Dio permiso Sardina para echar un trago & 
él y al Sr. Cid Campeador, y despuéa sonó el 
guitarrillo que uno de ellos llevaba. 

— Estamos rodeados de canalla — me dijo 
P. Vicente. — Loe ejércitos, donde ingresa lodo 
el que quiere, tieueu ese iuconveniente. La ca- 
balla, amigo mío, capaz «a en ocasiones de 
{¡randea cosas, y hasta puede salvar á las ua- 
ciooee; pero no debe fiarse mucho do ella, ni 
esperar grandes bienes una rez que le ha pa- 
sado el primer impulso, casi siempre geuctoao. 
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Bao lo estamos viendo aquí. Oreo qua el grau 
beDcñcio producido con la insurr^ccióo y va- 
lentías de toda esa gente qne acaudlllAinng, 
toca á su fin, poi-qae pasado cierto tiempo, ella 
misma m cttiisa del bíaa obrar, de la obedien- 
cia, de la disciplina, y asoina la oreja do su 
rusticidad tras la piel del patriotismo. Graa 
parte de estos guerrilleros, movidos son de uu 
noble seulimientú da amor á. la patrio; |>oro 
muchos están aquí porque les gusta esta vida 
va^ubtiuda, aventurera, y eu la cual aparece 
la fortuna detrás del peligro. Son sobrios, ta 
nlimeutau coa poco, y uo gustau do trabnjai. 
Yo creo que si la guerra durase largo tiempo, 
costaría mucho obligarles á volver á sus faenaa 
ordinarias. El andar Á tiros por mout«8 y bro- 
fias es una aücióu que tienen en l& m&sa de la 
saugre, y que mamaron con la leche. 

— Tieue usted razón — le reapoudl, — y estas 
discordias y rivalidadea que vau saliendo en 
la partida, prueban que talea cuerpos de ejér- 
cito, formados poi gente allegadiza, uo pueden 
exislir mucho tiempo. 
Sardina, conforme cou. mi parecer, afladid: 
—Por mi parte, deseo que se acabe la gue- 
rra. Yo tomé las armas movido pot ua sooli- 
mieuto vivísimo de odio á tos iuv&sores de la 
patria. Soy de Valdeavomelo; dióino el cíelo 
abundante baoieuda; liereddde mis abuelos un 
nombre, si uo retumbante, honrado y respeta- 
do eu todo el país, y vivía en ol seno de una 
familia modesta, cuidando mis tierras, edu- 
caudo á mifl hijoe, y huoioudo todo el bien qu« 
eu mi mauu estaba. Mi audauo padre, retira- 
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ifo del tra'tnjo y nteiicióu de la casa por sa 
müchu eili'l, Imbia puesto todo á mi cuidado. 
ha paí, Ifi felicidad de mi hogar fué turbada 
jior osas hordas de salvajes fraiiceaes que en 
mal hora vinieron á EspaQa, y todo ooucluyó 
para int en Julio de 1808. cuando se apoda- 
rarou del pueblo... £9 el caso qu« yo volvía 
iimy tranquilo del m«rcado de Meco, cuando 
IDO aiiuuciarou quo mi buen padre liabia sido 
HSesimid'i por lo» gabachos, saqueada mi casa, 
incendiadas mis paneras... Aquí tiene usted la 
explicación de mi ingreso en la partida. Dijá- 
roume que mi compadre Juan Martin aadaba 
casando frnuceses... C-og( oai trabuco y juató- 
me Á til... Hmnos orgauisailo oiitre los dos esta 
gran partida, que ya en un ejército... Homo* 
dado batallas á loa fraooeses. nos hemoe cu- 
bierto de gloria,., pero [ayl 6\ y yo no ambicio- 
namos honores, ni grados, ni riquezas, y siHo 
deaeaaios ta pnz, la felicidad de la patria, la 
concordia cutre todos los espafiotea, para que 
nos sea licito volver 4 nuestra labranza y al 
trabajo honrado y humilde de loa campos, que 
ea la mayor y Auica delicia de la tíerra. Otros 
H desean la guerra eterna, porque asi cuadra á 
^H su natural inquiolo, y mo tumo que ástos sean 
^H los máa, lo cual me hace creer qu(>, aun dea- 
^V puóe de vencidos los franceaes, todavía teudn- 
W mos para un ratito. 

I — Pues yo — repuse,— annqao no tengo b»- 

I nea de fortuna, ni nombre, ui [>orvenir alguno 

I fuera de la carrera dr las armas, aientn muy 

^^ poca oQcTiiSu á pAte género de eiistencía, y de- 

I' "• 
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oeiicia, y buscar la vida por camino más d* 
mi gusto. 

— ¿Quiere uBtod hacerse labrador? Yo le 
daré tierrna eu arriendo — me dijo cou bondad , 
— periiouáadole el canon por doe ó tres anos. 
¿Eatainiis en ello, aaiiguito? 

— Reciba nated un millón de gracias, dadna 
cou el corenJo, no con la boca — lo dije. — 8i 
alj^ua vez me Uallo eu el caso de utilizar, uo 
esa generosidad, que ee demasiado graude, 
sino otra más pequeña, no Taeilaré eu acudir 
á bombre tan boadadoeo. 

D. Juan Martín, luego que entramoe en 
Aragóu, tuvo á bien modificar el alto perao- 
nal de au ejército. Bncargó á Trijueque el 
mando del cuerpo que antea estaba á las ór- 
denes de Sardina, y pueo á las de Albuín otra 
división, nombrando al D, Vicente jefe de Es- 
tado Mayor General de todo el ejército. De eate 
modo quiso eí jefe contentar 4 todos, priuci- 
paluieute al clérigo, cuya grande iniciativa mi< 
litar necesitaba eo verdad uu mando de rela- 
tiva iudepeudeucia en que mauifeetarse. Yo 
me quedé en el cuartal general entre las tro- 
pas que el mismo Empecinado tenia á bus in- 
mediatas órdenes. 

Fuimos persigníendo A los franceses hasta 
ti mieiuo Daroca. Refugiados allí los restos de 
la deetroMida división de Masuquelli, dejamos 
aquella villa á nuestra dereclia, y marohamos 
en direocíón á la AlmuDia, tambióa ocapuda 
pt» el enemigo, y destÍDada también por ÍJun 
Juan Martín Á padecer un bloqueo riguroso y 
tal voz uu asalto. Slcimos marchas invcrooj- 



JtJAV MARTÍN RL HUPROINADO Í)5 

miles por Villafelíclie con objeto ñe caer de 
improviso sobro Iti vUln, nntos qu« desde Za- 
.-agota se leeuviíiae auxilio, y uuostra corre- 
rla fabulosa pouía eo grau tarbacióu & los 
rraiic«fles do Aragón, que nos BU[)onlati en 
Moliüa. y á loa de Guadalajara, que Doa creían 
eu la «ierra desbaratados por Mazuquelli. Era- 
mos como la tempestad, que no se sabe d6D- 
de va á caer, ni ee vista sino cuando ya ha 
caldo. 

El sitio de la Almunia dnró bastantes dias^ 
y la guaruicióu tuvo que entre>garse, daspuéa 
gua derrotamos & la columna enviada desde 
¿aragoui en socorro de aquélla. Los frauoeses, 
buenos para uua embestida, son la peor genio 
del mundo para defender plazas, porqneoare* 
mn de constancia y do aquol tesón admirable 
que dispone las almas á la resiateucía. 

Con motÍTO de la naeva dislribucióü dada 
á tmestras fnenas, deja por algún tiempo de 
tratar de ce>xa ¿ Mosén Antón, el cual desem- 
peñó un gran pap^ en la acción del 7 de No* 
TÍecobre frente á loe cnrapos de la Almuuia, y 
en la del 20 junto á Maynar. Después de estos 
flQceeoB, Doe detuvimos algunos dlaa en Riela; 
cuando el ejóreito salió á operaciones coa in- 
tento de atacar á Borja y AJagón, quedó en 
aquella villa una corta faena destinada á cus- 
todiar los prísioneroe. 

Comenzaba Diciembre cuando ocurrió im 
acontecimiento no mencionado por la biatoría, 
pero que yo contaré por babOT iMo de same 
tmn5<«nden<ria en el ejérdUi ampechndo, y de 
gran influjo en el porvenir de aqneUAS radas 
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partidas He campesinos. Habieudo dispuesto 
el General «I sitio de Borja, cnvi6 allá á Or»- 
jitfts por Tabaenca, mieutrns Albuín ee siluft- 
oa en Matanquilla observando las tropas ene- 
raigas que vinieran de Calataynd. D. -Taan 
Martín, qne se hallaba aolo eou algiiuaa fuer- 
zas «n Alfamáii, maad4 quo viniera il uufraele 
Moaéa Aatón. 

Por no acudir A tiempo el maldito clérigo, 
nos vimos en gran aprieto con !a embestida 
inesperada que noa dieron los laneeros polacos, 
y á fe que si entonces no hubo luilflgro, poco 
feltó sin dada. Casi nos sorprendieron, y si nos 
salvamoB y aun vencimos en encuentro tan 
formidable, fué porque ol General, jnmáa aco- 
bardado ui aturdido, tuvo serenidad adiutra- 
We, y deddiéndose á tomar la ofensiva, dis- 
po»o SUS escasas fuerzas de modo que parecie- 
se tenerlas muy grandes en el iamediato pue- 
blo. Salvónos la sangre fría priraero.y después 
el arrojo subtime do D. Juan Martfu, con la 
práctica de las veteranas y escogidas tropas de 
oaballerfa que mandaba. Oouélu(da la acci6nt 
y cuando so rotiraron los polacos, SÍQ que pu* 
diéramos peranguirtos, el héroe estaba furioso, 
y dijo 6. Sardina: 

—De eato Üeuo la culpa Mosén Antón. Loa 

g>laoos no nos han fríto porque no eetaba de 
ios. Ya tengo atravesado en el gafiole Á ese 
maldito olerigdD, y me las ha de pagar todas 
juntas. 

— Mosén AntÓD — dijo Sordina queriendo 
disculpar al que habla sido su Bnh«llflruo,— • 
tal ves DO haya podido acudir á tiempo. 
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— ¿Que no ba podido?... (Coudeniulo le ve* 
> ti... Ahora dirá qud uo sabía. Si Moséu An- 
tMi estaba ea Mwoaee como lo maudtí, loa po- 
leos debieron posarle por delante de los ua- 
ríbcs... Si no eataba dí esU en Mosoues, ¿por 
qu^ uo vÍDo? Trijuoqua me osla abnisaiulo lua 
a»<f»trn8 y ya uo puudo cun ¿1... Tríjuequo ba 
TJaUi Á los polacos, y eu lugar de correr ú. auxi- 
liarme se ha ido por otro lado, gosáudose cou 
la ideado queme derrottirtau... ¡Crie iiaUd 
cuervos, saato Dios beuditol... Há tiempo que 
eetoy v¡eu<lo uu la utividiu de eae reuegndu uu 
peligro para este ejéixito; pero he aguautado 
por ol decir, porque uo digan... puw... pero ya 
M acabó el cgiiante... iMil demonioal De mí 
DO se ría uiidid. 

Acabóse de pouor al día üguieule D. Juan 
Martiu en [muta de caramelo, con la llegada 
de uu emisario de Orejittt.1, que nuuüciulni ha- 
ber lev^ulado el bíHo de Burja, ante la presen- 
cia de una fuei-io columna euewiga. El gtt» 
rrillcro echaba la culpa do esta contrariedad á 
Moséii .'Vutóii, que eu vez de uuírsule, habla 
tomadü iu dirección de Tabuouca, aiu que na- 
die sujiicsu cuu qué fiu. 
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IDAbuao & todos los demouioa el General en 
jefa, cuando llegó otro correo de D.Saturnino 
▲Ibulü diciendo que juuloa éate y Mu&úu Au- 
^J L 
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Utu Trna«que hahlftii ganado tma gran vicU>- 
ría eu Calooua, maLaudo selouta fratioeaee. 

^Vayase lo uuo por lo otro— dijo el Km* 
peoiuado.— Ya sabía yo que la mano derecha 
da D. Saiurmuo habis de dar algún porrazo 
bueuo por ahí... Pero se ha levantado el sitio 
de Borjfl, y eso no rao gusta. Sr. D. Vicente, 
entre Albuín y Trijiteque se propoueu hacer- 
me paaer por ua monigote... Que ganou ba- 
tallas euborabueDa, pero sin echarme abajo 
mis plan«s; porqae yo tengo mis planea, y 
mia plaues son atacar Á Borja, y después á 
Alagóu, para obligorles & que saqueu tropaa 
de Zaragoza... Pero vamos, vamos á Calcena 
á ver qué victoria ha sido esa. Gsoa dos gtie- 
rriUeros de Bari'abils merecen ni mismo tiempo 
la íajadegeueralBaporfiubrovura, yciticiieu- 
ta palos por aa deaobedieucia. Eu marclia. 

Al üegar á Galceua, despuás de madio d{& 
de marcb», advertí que el Oeueral era recibí- 
do por la tropa coa algaua filaldad. Fatte del 
pueblo ardía, y loa desgraciados habitanteí, 
más cariQosúH uou D. Juan \tat'tíu que su 
misma tropa, aaliau al eucueulro de ¿ate. su- 
ptlcándole pusiese ñu al ioceudio y al saqueo. 
IJoa mujer furiosa adelantóse por eutre loa 
caballos, ydeteoieudo enérgicamente por la 
brida el del General, exclamó más bien ru- 
gieodo que hablando: 

— |Jimu Itfartia, justicia! ¿Te has aliado en 
armas coutra Espalla ó contra Fraueia? 

— ¿Es seflá Soleá?... La misma. La amiga 
de mi mujer... ¿SeM Soleá, qué le pasa á 
ufted? 
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— Jiiauillo, Joauillo, ¿inauduB BoWadoB 6 
bandoleros? jMaloa rayos del cielo te partanl 
Noa saqaurou los fi-anoeeee anoche, y esta 
mafianR DOS han s&queedo los tayoa... ¿Quá 
cuadrillas de tigres carniceroB son «Setas qao 
traes coutigo? 

— Veló lo qae posa, — dijo el General írua- 
cieudoel ceQo. 

— Juanillo, después que eree G-enerat. ya uo 
se te puede hablar do tú— aaadió la mujer, 
cuya fiAonomía revelaba el mayor espanto. — 
Yu te couoff guardando los guarros de lu pa- 
dre el tío Juan... yo couod á la seQá Lucía 
Diez, tu uiadi'o... Si no noa hocos justicia, iré* 
moa á decirle ft DoQa Outuliua Fuente que eres 
un asesino... Juauiilo, osta uiafiaue han fusi- 
lado & mi mai'iJo porque no les quiso dar uaoa 
pocos pesos duros que leiiiamos eurneltoa en 
un pañuelo. 

Oyóse una fuerte detciutcióo. 

— Triiueque eetá haciendo de las auyaa,— 
dijo el Einpecinado, rompiendo 6, oabalto por 
entre la mulUtud. 

—No ea nada, seflo res— indicó Sauturrias, 
que con aa niao en brazos apueció, mostrán- 
donos sa nbomiuable sourísa.— Es que están 
hisitaudo á loa picaros frauceses priaioueroa, 
que u«a hicieron fuego desde la casa del al- 
calde. 

• El vecindario clamaba á grito herido. Don 
Juan Martín, haciendo valer al instante su 
autoridad, peuetró «u la pitas, ealró en la 
casa del Ayuíitamieuto ó hizo llamar á su pre- 
sencia á los dod oabecillas Albuúi y Tríju^ 
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qne. No tardó éete en presentarae. Sa rosiro, 
eDiiogrecido por la pólvora, era el rostro dt ud. 
Vfirdad^o demonio. Eljábilo del ti-iuufo oiv-b- 
thibase eu él con uua ioquielud do cui^rpo 
y un temblor do voz qtie le hubieran hedio 
ñsible ai do faera espautoso. Siu aguardar 
Á que el Qeueral hablase, tomó él la polabra, 
y atropelladaineute dijo: 

— iHo derrotado 4 mil quíuieatos h-aDCoeea 
cuu aólo ocliocieulog hombreal... ¡bouilo dial... 
lVivai''eriiftudo Vill... He cogido cuatrocien- 
tos pñsionerofi... ¿para qué se quieren príaio- 
ueros?... Cuatrocieutas bocae... lo mejor es 
pim, plimt, plam, y todo ee acabó... DemoiiioB 
al iútieruo. 

Hacía ademán de llevarse el trabuco á la 
cara, y cenaba el ojo izquierdo, bacioudo ooa 
d derecho imaginaría puntería. 

— Celebro lu victoria — dijo con calma Don 
Juau; — pero ¿por qué abaudonaste & Ore- 
jitae? 

— )Ohl — exclamó con diabólica sonrisa el 
guorñllero, — yn bó que uo doy gusto á loe bo- 
ñoree... Ya sabia que mi conducta uo sería de 
tu agrado, Juan Martin... Moséu Autóu Tri- 
jueque es an tonto, un loco, y no puede hacer 
más qne desatinos... He ganado una batalla, 
la mdsimportaule batalla de esta campaña; 
paro ¿cato qué vale?... Es preciso auonadary 
obscui^ecer á Mosón Autóu. 

—Lo que vale y lo que uo vale harto lo sé 
—reposo el Empecinado alzaudo la vor. — Res- 
le: ¿por qu¿ iiii fuiste á ayudar á Ore- 
De mi UO Be ríe nadie (y eolbi redonda 
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ttualroxjuniiiioiiío), y aquino.Bo-^de hacer 
BÍno lo que yo mundo. ".*";*.. 

— Paee bien — dijo Moséo Aottjn/.'bádendo 
cou los brazos gestos m&s propios de moltiio 
de Tiento que de bombre: — abandoné áOili; 
jitaa porque ol sitio do Borjn me parcci<S utt 
disparate, una barbaridad que no se le ocurre 
ni & un reclata... Cuidado que es bonita oetra- 
legia... iSitiar á Borja, cuando loa franceses 
andnn otra vez por Calat-nynd! Perdone So 
Majestad el gran líin¡>eciimdo — afiadió coa 
abrumadora ironía;— pero yo no hago dispa- 
rates, ni me presto á planesTidíoulos. 

~i¡tedícuto8. llama redieuloi á mía planea? 
— exclamó D. Juan fuera de sí. — No espera- 
ba tal eos de un bombre á quien saqué de ta 
nada de sn if;l89Ín para hacerte ooronol. iCo> 
ronel, fleftorei^l... Un honihre que no era más 
qnocura... Trijuequo— afiadió amenazándole 
con los puños,— de mí no se ríe ningún nacido, 
y menos un harto de paja y cebada como tú. 

Mosén Antón púsose delante de su jefe y 
amigo; desgarró con sas crispadas manos la 
sotana que le cubría el pecho, y abriendo 
oDorraemoDte los ojos, ahuecando la temerosa 
V07, dijo: 

— Juan MaitJa, aquí está mi pecho. M&a- 
dame fusilar, mándame fusilar porque he ga- 
nado una gran batalla sin consentimiento tn- 
0. Te he de!to)>edecido porque me lia dailo 
a gana, ¿lo oyes? porque sirvo á Ü^spaúa y á 
Fernando VII, no á los frauceses ni al Rey 
liolellae. Manda que me fusilen ahora mismo, 
prontito, Juan MartlD. ¿Crees qae temo la 
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imiorU? Yo iio toin i !a mu.-rte, ui cion muer- 
t«9: |me revleuto ea Judos! Yo do soy gduenil 
de alfeíii^He; yo no quiero cruces, ui eator- 
chftf^oR. D\ bandos. El cornzáii guerrero de 
"Ilrijífeque no quiere más que gloria y 1» maer- 
-..*. t« P<"' España, 
- ' — Moséa Antón — dijo D. Juau Martín, — 
tua bravatas y baIn.drotiadaa tno liacan reír. 
Sein.a$ amigos, y como amigo te sentará la ma- 
jo por habjime deaobsdecido, AdeinAs, ¿no 
»iigo mandado que no se hagan carnicerías 
sn loa pueblos?... 

— Kste pueblo 'dio raeioues á los franceses y 
no nos las quería daf á nosotros. Lni calceno- 
?09 son afrAuce jados. 

— Eres uua jiena salvaje, Trijueque— dijo 
cadft vez má? colérico. — Por ti uos aoorroooQ 
eu los pueblos, y coucluiráu por alegrarse 
caando entren los frauoeaaa. 

— Hefuailado A UD05 cuantos pillos afraa- 
cojadoa— replicó Moséu Antón. — Tambiéü hi- 
ce mal, ¿DO es verdad? Si este clérigo no pue- 
do hacer nada bueno. Juan Marttu, fusílame 
por iiabsr ganado uua batallti sin tu coiiseu- 
timiento... Es mucha desobediencia la mfa... 
Soy un picaro... Pon un oficio á 0ádÍ2 di- 
ciendo quo Mosén Aiitóa está bueno para fu- 
rriel y nada uiús. 

— ¡Silencio! — exclamó de sábíto cou exal- 
tado coraje el Empecinado, sin fuerzas ya para 
conservar la serenidad ante la insolenoia de 
0u aubaltoruo. 

Y sacando ei sable con amenazadora reao- 
iDcióo, amooosó Á Trijueque repitiendo: 
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— iSileucio, ó Bquf mismo t« Ueiido, caua- 
lia, Ueslt'uguado, euibust«rol ¿Crees qoe soy 
euvidioeo como tú, y que me muerdo las ufiu 
cuBudo au compafiero gaoa una batalla? Aqtil 
mando yo, y tú, como loa demás, bajarás la 
cabeza. 

Moséu AutÓD calló, y sus ojos despidieron 
¿'«telloa d« ira. Púsose verde, apretó los pu- 
Aya, pegó al cuerpo las volauderos extromi* 
Uádos, ajtachósc, apoya&do la barba en el po- 
cho, y de su garganta salió el ronquido de lai 
fitívaa vencidas por la superioridad abruma- 
dora del hombre. La autoridad de Juan Mar- 
iia, el tradicioaal respeto que no se había ex- 
tinguido eu su alma, la presencia de los de- 
más jefes, y, sobre todo, la aclilud terrible del 
Geueral, pesaron sobre ÓÍ, bumillaiido su or- 
gullo. El Empecinado envainó gallardamente 
el sable, y acercándose á Trijuoque asió la 
solapa de su sotoua ú hopatauda, y aooudióld 
coo fuerza. 

^A mí no Bd me amedrenta oon palabras 
liuecas DÍ con ese corpacbóa de camello. Ha- 
rás lo que yo ordeno, pues soy hombre que 
iaanda dar cincaenta palos á uu coronel. El 
que me quiera amigo^ amigo me tendrá; el 
tflü me quiera jefe, jefe me tendrá, y uo Ten- 
gas aquí, iamelgo, con la pamema de que te 
ni^eo. Yo no fusilo aino á los cobardes, ¿en- 
iiendee? A. los valientes como tú, que uo sa- 
ben cumplir flu obligación ni obedecen lo que 
mando, uo les arreglo coa balas, sino á bo- 
fetada limpia, ¿entiendes? bofetada limpia... 
Como me fult«s al respeto, yo uo andaré coa 
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patnpliiina dí gntiiperíos de oficios y úrdoaos, 
áao te rompo A ptiflétiiKOfl osa cara de citb»- 
llo... ¿flstás?... Vamos, cada uno & su puesto. 
Se acabaron los rusilatnieutos. Celobremos la 
batalla con una merienda, si bay de qtié. y 
aquí no niauda uadie vais que yo, nadie más 
que yo. 

Salió de laei^tHUciaMoaán Antón cuando ya 
empentaba Á obscurecer. La ezproetón dd an 
cara no sd disliiignfa bien. 

P. Juan Martín salió también á recorrer el 
pueblo, quo ofrecía un aspecto borroroao, dofl- 
pué? del doble saqueo. Gu las calles veíanse 
hacinadas ropas y objetos do mediano valor 
que Ion soldados bablan arrojado por las ven- 
tanas; los Bofras, las arcas abiertas obstrafna 
las puertas, y las familias desoladas rocogiaa 
8U3 efectos 6 buscaban con afanosa inquietud 
á los uiQos perdidos. La plasa estaba llena de 
cad&veres, la mayor parte franceses, algunos 
eepafioles, y por todas partes abundaban sau- 
gnoutas y tristísimas BoQaloB án la infernal 
mano del má^ cruel y bárbaro de los guerrille* 
roa de entonoee. Por todas piirtí-s encrtutrába- 
mos gentes llorosas -']ue nos rairabau con es- 
panto y huían al vernos cerca. La tropa ocu- 
paba ed pueblo; los cautos de algu nos soldados 
ebrios bacfaa erizarle*» caballón de borror. Pei'- 
sistfaií otros en cometer tropelías en In perso- 
na y bacieiida de aíjuellos infelices habitantes, 
y DOS coflt<J gran trabajo contenerlos. 

De vuelta á la casa del Ayuntamieuto. oo- 
mimos ooQ mayor regalo del que esperAbamos: 
vardad ee aue loa soldados de la divisióa d*. 



I 

I 



JUAK MATlTÍ!t EL BMPECISAnO 105 

Trijiieque uo linbíati doJRdo en tas cftww dol 
puublo ni un mendrugo de pao, nt una galli- 
llo, Di QQ chorizo, Di nna fruta seca de l&s 
iniicliasy exceleutea con cuya conservación se 
envanecía Oatceufi. La comida fué, sin embar- 
go, triste. El Genera! estaba peugativo, y Sar- 
dina, AlbiiiD (que acababa de entrar), OrojilAs, 
y loa ayudantes y amigos y protegidos de nnoa 
y otros, que lee acompñdábamos á la mesa, no 
decíamos una palabra. Aunque f;iierreros, to- 
dos estaban cooinovidos, y ©1 fáuebro clamor 
de la pobre villa asolada se repetía en uueatroa 
corazones cou ecos lastimeros. 

Uu hombre so prosootó en la sala. Era alto, 
enjuto, moreno, araarilleiito, de pelo entreca- 
no y eritado como el de uu cepillo; coa loa ojos 
saltüuts y vivarachos, fisonomía muy expre- 
siva y touliuente grave y caballeroso, cuol 
frecuentemente se nota eu caiupesinoa arago- 
neses. AI eotrar buscó con la mirada una cara 
eutre todas las caras preseutes, y hallando al 
fui la del Empecinado, que ora sin duda la que 
buscaba, dijo así: 

— Ya te veo. Juanillo Martín. Oneata Ira- 
bajo encontrar la cara de un amigo debajo de 
la pompa y vaniA de un sefior General como 
tú. ¿No me cooocM? 

— No & fe, — respondió D, Juan examinán- 
dole. 

— Ko ee fácil— afladió éste con deadén. — No 
ea fácil que ao seSor General couosca al tfo 
Qarrapinillos, que le llevaba en su mnla desde 
Caetríllo á Fueutecéu, y lo compraba rosqui- 
U«0 en la venta del camino. 
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— |Tío Gñrrapinillos de mi aimnt— exrinmó 
(A General exteudioiido los bnizos Imvm ot 
caiu[»e«iüo.— ¿Quiéu te había do conocer he- 
dió un hombre grave? Ven acá, amigo. Yo 
para ti no soy otro que Juanillo el hijo de la 
Beñá Luciita. ¿Te acuerdas de cuaudo lleva- 
Las loa títeres ala feria de Castrillo? ¿Y U mona 
que te ayudaba á giiuar la vida?... Cuaudo ora 
nido, yo te teuíu por el primor personaje ile 
Eapafla después del Rey, y ai yo hubiera te- 
nido entonces eu mí mano las ludias con to- 
dos sus Perule«, los habría dado por lostíterea 
y la mona. Pero siéntate y tomauu bocado. 

—No quiero comer — repuso Garrapioilloa 
con dignidad. — Ya no bay nada de títeres ui 
de monas... Me establecí en eete pueblo... puse 
un bodegoncillo, y con él mi fomilia y yo íba- 
mos matando el hnmbre. 

■ — ¿Qué familia tieuoíi? 

— Mujery siete i-Iiifiuillos-El mayor no llega 
Á diez aQos. 

— iHombre, te comei-án vive! 

Garrapinillofi exhaló un suspire, y luego dijo 
mirando al cielo: 

—Juan Martín, ¿uo sabes áquá V^ug^? 

— No, si nt me )o dicca. 

— ^Puee vengo é. que me devuelvas lo qoe me 
han robado— «lamí} con violenta cólera ¿I cam- 
pesino, cerrando los puQos yjorando y votan- 
do. — Si no, tú } todos los tuyos se las verán 
conmigo, puce yo aoy un hombre que sabe de- 
tender el pan de eua hijos. 

— ¿Qué te han robado Oarrapinillo», y 
quién ha «ido el ladri^a' 
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—El ladrón — dijo el lubriego setkalaDdo coa 
enérgico ftdeíaáu & Albuíu,— es ese. 

Kí Nfauco, qué, á consecaeucia del inadio 
comer y de las copiosas libaciones, dormitaba 
Qon la cabexa ociiUa entre los biKzos y éstos 
apoyados sobre la mesa, dfispabiiú8c al ius- 
taute, y miró á su acusador con ojos turbios y 
displicoüte expresiÓD. 

— Gnnapiíiillos-'maDirestd D. Jiiau Mei' 
Uu, — jiiié quo te hayan sacado algún dinero, 
BÍ los jefes impusieron coulribitcióii para sos- 
teuimieuto de tas tropas, porque la Junta no 
DOS paga, y el ejéicito ha de vivir. 

— Yo be pagado mis tributos píete Teces en 
d08 meses — contestó el reclamaute; — yo he 
dado eu aguardiente y en pau más de lo ga- 
nado en un mee. Esta mañana me pidieroü 
doce peeoa y los di, quedándome sólo cou dos 
y medio. 

—¿Y es eeo lo que te han robado? 

— No es eso, qu6 es otra cosa — respondía 
ftoompafiando sus palabras con gestos vehe- 
mentes. — Lo que me han robado es treinta y 
cuatro ¡>e50R que mi mujer tenía guardados ea 
au arca... jForra! Lo ganado en dies afioe, 
Juanillo. Mi mujer iba guardando, guardan- 
do, y decíamos: *j>ua compraremos «sto, pu 
compraremos lo otro...» 

—¿Y dices que entró la tropa y abrió laa 
arcas? 

— Eatr6 eee cod otros dos, ese que uos estA 
oyendo declaró el robado señalando otra ves 
á Albuín tan euérgi^-ament« como si quisiera 
atravesarlo d« {«ríe á parte cou sa dedo lu* 
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dice, — iflM tauanto que no tiene más que nos 
manol 

Albulu, después que á SAtísraccióu observó 
& su ñcusA<lor, se deacoyuutó tas quijadas en 
QU largo bostezo, y 7olvÍeado í cruzar los bra- 
zos sobre la masat lecUuó de nuevo sobre ellos 
la cabezR, creyendo sin dtidn que los gritos de 
aquel dosgraütado no debfnu turbar las deli- 
cias de au modorra. Et mirar turbio, el lurgo 
bostezo, el hundirla cabeza, le dieron aparien- 
cias de un perro soñoliento á quien la persona 
mordida insultara desde lejos eiu poder hacer- 
le comprender el lenguaje humano, 

— Gflrropinillos — dijo D. Juan, — no se ha- 
bla (le ese modo de un coronel. Eate sefior es 
el valiente D. Saturnino Albufn, á quien ha- 
brás oído nombrar. Su mano derecha es el te- 
rror de los franceses. Napoleón daría la mitad 
de su corona imperial por poder cortar esa 
mano. 

— Y también los espaftoles— ^ijo el agra- 
viado. — Que me devuelva mis 34 pesos, y le 
dfjaré eu paz. Si no, general Juanillo, te juro 
que te mato, le ensarto, le vacio, le desmon- 
dongo... A buen seguro que st yo hubiera es- 
tado en casa... Yo había salido á la calle eu 
basca (le dos de los chicos, que se ftalieron á 
ver Fusilar Franoesee... Cnanao volví, mi mu- 
jer me contó que ese eefior general... (general 
será como mi abuelo)... que ese sefior Manco 
había entrado en casa pidiendo dinero; que 
había amenazado con fusilar Imota el gato si 
DO se lo daban; que habla roto las arcas, loa 
oofree, y vaciado la lana de los colchones para 
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loiterio... Casiaua le dijo qne no teula nada; 
p«ro él, busca que btuca, diócouvIcaloeUn... 
lOli, áuimas beuditaat... lo vació... oootó el 
dinero... 

Al llegar nqiií el tío Oarrapiuillcw, en cuya 
alma nuu cxLfCtuada aouailjiliilad habla suce- 
dido al priiuitivo coraje, no pudo contener sus 
lágrimas; pero luego, couociendo siu duda que 
tatos maaifestacioQee de uu coiazúo lacerado 
no eran propias del caso, se las limpió como 
quieu 80 quita teloruflas del rostro, y abuocau- 
do la vox Labio así: 

— Scüor general Juanillo Martín, yo le digo 
& tu vuecencia que le mnto ain compasión 
como se mata & na perro, aunque sé que la 
tropa se ecliari sobre Garrnpiuillos para fusi- 
larle, y Casiaua so quedará viuda y mis siete 
hijos huérfanos,.. Pero le mato si nomo da loe 
S4 pesos, que son toda uii Iiacienda. 

■ — GarrapiniUos — liijo Ü. Juan Martín gra- 
vemente,- — en campaña ocurren eetaa mari- 
inoreuaB, y tiene que babor mucho de eelo q ue 
parece latrocinio y no es sino la ley nfsorabk 
de la guerra, como dijo el otro. Es preciso sa- 
críGcarse por la patria y dai- cada uno su óba- 
lo... Eete pueblo dicen que ogasaja al fran- 
cés... Malo, malo... Pero en Sn, tío Garrapiui- 
llos, de mi boifiülo particular te doy los 34 
pesos. 

Piciéndcilo, el Empecinado ochóse mono á 
la faltriquera y sacó... uua peseta. 

— Yo cro( qne tenía mas — dijo contrariado. 
^Ebl Sr. Sardina, seQor iuteudedto del ejér- 
cilo.. 
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Antea que esto fuera dicho, D. Viceute rae 
hibift inaudado que <1«1 ciuto lleuo d« oro que 

g<r encargo suyo llevabn, sacsBe dos odzhs. 
fcel) así, y con doe duros que Sardina apica- 
tó, completóse la suma, que fué entregada i 
Oarrapiuilloe. 

— Gracias, Juan Martla— <lqo ésto gaor- 
d&udoae au meta). — Ya sabía yo que eraa uu 
caballero. Voy á hacer correr por el pueblo 
la voz de que tú devuelves lo robado, [>ara 
que vengan el lío Pe^jro, el tío Souiorjujo, la 
tía Nicolasa y D. Norberto, que entre todos lo 
lueaofl bao dado uo /¡balo de mil peeos, como 
podiá atestiguar la mauo derecha del que 
duermo— Cod Dios, señoree, Saben que les 
quiere et tío Qarrapiuilloa, que vive eu la es- 
quina de la oatle de la Landre, para lo que 
guateo mandar... {VivaD mil afloa estos va- 
lieoteá geueralea, y viva Fernando Vill... Y tii, 
Juanillo, deja maudado, si es que te vas... oja- , 
lá uo parezc&is más por aquí. Sabes que te 
quiero... Caslaua sleute uo poder veuir á be> 
sarte las mauos.,. Kat¿ emoarazada de ocho 
meses... Adiós.. . ¿Se marcha la tropa esta no- 
che? Dios la lleve... Ue voy Á abrir la tienda á 
ver ai se gau a alguna, ooea. 

Salió Garra pinilloe, y poco después Orejitat 
y otros jefes. El Empecinado mandó traer lu- 
oee, y cuando las indecisas claridades de uo 
Telón iluminaron á medias la estancia, «ncen- 
dió un cigarro y dijo: 

— Sr, Sardina» jefe de Estado Mayor Qene- 
ral y también intendente de este R«al ejérc¡tO| 
Ttuuoü á r«vog«r loe ioudos [«caudado». 
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— Quo me eutregueu lo qu« &« h& ttco^áo 
en Oaltenn — repuso D. Viceate, — y yo diré lo 
que so puodo cuviar á 1& Juuta y lo que ba de 
miedaree en la caja del ejércUu put-a sae uece- 
Bidades. Araoeü, tome usted la pluma y npou- 
te eu ese papel lo que yo le diga. 

Nos quedninos solos el Geueíat eo jofe, Doa 
Vicoiite Siinliua, dos oficiales quo oecriblainos, 
y AiLiiilu, quo Stfguta doi'iuiliiodo eu la actitud 
aiitcs (lescritu. 

— lElil 8r. Mauco— dijo Juan Martdi dejou- 
do citei' la peuada mauo sobre el bombro del 
durmieute, — despierte usUxl. 



XI 



lacorpoi'úse t>, Saturnino, y doapiióa de r«a- 
tregarrte jierezosameute luti pArpailo?, viiiius 
brillar aü3 ojus parduzcos, eu cuyu pupila re- 
verberaba cou punto verdo&o la niaciíeota lux 
de la lámpara. 

—Si yo llego á descuidarme y no lomo laa 

Íirimera» casal! del pueblo — dijo el Manco,— 
os franceses bubieruii... Moséii Aulóu se me- 
tió por medio del batatlóu de ligeros, abiió ea 
doa al couaudaute... 

^A ver, venga eee diuero, — dijo el Empeci- 
nado coclnudo la relBcÍ()n de la balullii. 

— ¿Qué dnHjro?— preguntó Albuíu deapec- 
taitdo uouiplelamtíute, pues hauÍA eulouces lo 
había hecho á medias. 
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—El diu«ro que ae h& recogido ¡x» bu«utu 
y por malas, — dijo imperiosarneule D. Juou. 

AJbuíu ee iuiuulú uu poco / sus ojos ee auí- 
marou con pasajero rayo. 1¿1 obdervador, iia- 
sionado por el aspecto de zorra de at^uel sía- 
gvilar rostro, hasta creía verle mover laa ore- 
jas picudas y aguzar el u^ro y húmedo boci- 
quiUo. 

— El capitáu Kecueuco tieue los foiidoa re- 
caudados, — repuso después do breva pansa, 
dispoDÍéudüso á tomar eu uu banco de los prá< 
zimos á la pared posicióu máa bolgada para 
dormir. ^ 

— Que venga Recuenco. 

Vino el ca[iitáu á quien se llamaba, bombre 
puntual y hourado, a^ún advertí eu varios 
ocasioueB, el cual dijo: 

— Tengo ochenta y tres pe«0B eu dlstiutaa 
mouedaü. Esto me hao eutregado y esto en- 
trego. Lo que se ha cogido eu el saqueo loa 
soldados lo tendrán, ó Moséu Ant^u y D. Sa- 
turnino. 

£1 capitán Recuenco dejó aobre la meea un 
boUóu con ocheuta y tres pesos, que anoLá eu 
el cuaderno, y se retiró Uevaudo el eucargo de 
hacer compai-ecer á Trijueque. Presentase éste 
de muy mol talautei y aubesque el Geueral le 
interpelara, ezpreaóse rudamente de eeta ma- 
nera: 

— Ya Bó para qué me quieree. Para pedir- 
me dinero. Ya sabes que Mesen Autóu no 
lleva uu cuarto sobre si. Aquí están mis bol- 
sillos, más limpios que la patena de la Santa 
Misa, 
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Y mostró raclaa y al nréa l&a doe ma- 
giientas faltriciaeras cosidas á sub crIzoiim. 

— Pero si OB preciso— aQmli*], — qiio to<toa 
contribuyamos A los regalos del Cuartel gene* 
ral, abl va mi reloj, que ea lo diiioo qu6 powe 
el pobre Trijueque. 

Puso sobre U meea una rodaja de plata qoe 
■olía marcar Ib hora. 

— lo DO quiero tu reloj, Trijueque — dijo 
D. Joan Martfn devúlvieiiau Ib cebollota con 
eufadc— Maldito cíirdiiiT el de este clérigo. No 
dice uua palabra siu soltar uua coz- Quiero el 
dinero que se ha cogido en el saqueo. ¿Lo lie* 
DOB ó no? 

— ¿TambWn quieren que Trijueque pase por 
ladrón?... — repuso el clérigo. —Bueuo... poulo 
en el oficio. Más pa«á Juaucrielo por uosotroa. 
Yo uo teugo dinero. ¿No eabee que cuaudo 
cobro alguna paga la doy á los soldados? ¿No 
Babee que no me para un ochavo eu tos bolsi- 
lloB, porque en s^uida lo doy al que me lo 
pido? ¿A qué vienen eetaa pamemae, Juan 
Martín? 

—Sé que eres desprendido y liberal— d'jo el 
Empecinado en el tono de quien se propone 
tener pacieucia. — Me baeLa con que tú digaa 
que 00 tienes nada. Ei)toy satiarecho. No te 
orrezco dinero, porque uo lo Louiarius, Trijue- 
que; pero eeas Mtas Decetitan medías suelas; 
necesitas un bueu capote para abrigarte... Don 
Vicente, encargúese usted de que Moeén An- 
tón no vaya descalzo y desabrigado. 

— Gracias — dijo el clérigo. —No soy hombre 
ineliudroso. Cou lo que segiisle en mi persona 
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paed«a tú comprar pomadas p&ra el pelo, plu * 
mus para el sombrero, j galoucUIoe para el 
ouiforme. Moséu Antón Trijueqne no necesita 
perífolloi, y deaprecta el dinero. Sabe ganarlo 
para loe demás. 

Retiróse hÍu decir más, y el General, queja 
iba á conteet&rle cou cólera, se rascú con en- 
trambas Ulanos la cabeza, haciendo muecas 
que revelaban penosos indeoisionea en bu es- 
píritu. Después uoa dijo: 

— Trijueqae y _vo hemos de reñir para siem- 
pre algiin dia... Vaja, apúntenme los ochenta 
y kree pesos... Mucho más Im de salir... Yo 
pongo mi mano en el fuego por Mosén Antón. 
Kevülverá el mundo por envidia, i>ero no se 
ensuciará las mauoa con un ochavo... jEh, 
D. Saturnino de mil demoaios. despierte us- 
ted! 

Albuia, que sin duda fingía dormir, abrió 
lOB ojos- 

~-rrontito, venga ese dinero, — le dijo el Go* 
neral sin mirarle. 

— ]A.hI~-exclan]Ó el Manco en el tono de 
quien recuerda alguuu cosa.— ¿El dinero? Ya. 
¿No dije que tenia mil Irwícieiitos y pico de 
reales? Aqui los Uevo. 

Diciendo eeto, puso sobre la mesa un pa- 
quete en que habla monedas de distintas da- 
ña en plata y oro. 

— Algo máaserá — dijo el Empecinado. — 8é 
que aated sa apoderó de los Toados del Nove- 
no y el Excusado, de loa diezmos y de lo qu« 
el alcalde había recaudado para entregarlo á 
la Junta; y también oi que los frailea de 1a 
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H«ned M hablan dejado quílar algunos miles. 

— Si el General hace caso de lo que digan 
laa malas leuguaa del pueblo... 

— Albulo, no quiero retúUait... Venga ese 
dinero y pongamoa punto final, — repuso Don 
Juan cou energia. 

— Dale cou el dinero. i8e me deben diez y 
ocho pagas, diez y echo pagas, y no tengo cal- 
xonesl 

— l'oca coüvereacióu — aOadi<> enfadándoso 
por grados D. Juan Martín. — Ya hablaremos 
de las pagaa. D. Saturnino, déme usted esa 
culebrilla rjue lleva á la cintura. Si no, nos ve- 
remos las car&8. Esto no lo digo como Ge- 
neral. Nos veremos de hombre á hombre... 
puee... de mi no se ríe usted. Así amanso yo 
á mi gente. Aquí no se fusila á nadie, ni se po* 
ncn caetigos do ordenanza, Albuln: ya usted. 
me conoce... Qomite usted el dinero. Acuér- 
dese de aquella ocasión en que no querien- 
do usted hacer lo que yo le mandaba, te di 
tal pezco, que rodó por el suelo hecho un 
ovillo. 

— Joan Martín — repuso et Manco ponién- 
dose pálido,— siempre he obedecido y reepo- 
tado á mí jete; h« servido á bus órdenes con 
entusiasmo, y le estimo y le quiero. Hoy mi 
jefe no tiene confianza en mi. Bueno: yo le 
digo á mi jefe que me mande fusilar aliostaa- 
le, porrjue no me da la gana de darle el dinero 
que me pide y que efec ti v amenté tengo. 

—¿Volvemos k la broma de Mosén Antón? 
— dijo D. Juan Martín. — No me lo digan mu- 
cho, poique ya me van cargando loa valento- 
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BM; T atmqne me qued« dn béroei du la ptr- 

tiila, haré \m cscarmionto. 

— Pnee yo digo quo bfleUi aqui llegó lu pa- 
cjencia — nfirmó AJbuín poniéndose lívido y 
ntando al Qoneral cou la mirada. — Noaguan- 
lo mes: no doj dinero, dí sirvo más eo la 
partida. Ba... 

Levaulóee de so aaieuto D. Juan Martín 
como 8Í una exiilosióu le sacudiera, rompien- 
do el 6ilt6u, y volcando la mesa. 

— {Puea tambiéu se me acaba la paciencial 
—exclama coa furia. — Usted ^uaDtará, usted 
dará el dinero, y usted uo saldrá de la partida. 

—Veamos cómo La de ser eso, no qneriea- 
do yo, — dijo el Manco, poníéiidoBeen actitud 
del carnívoro que eepera el ataque de fiera 
mis poderosa. 

— lAlbuíu, Albuiní — grit¿ con tremendo 
alarido D. Juan, deudo tan faerte patada, que 
piflo. paredee, techo y todo el edificio ae ea- 
treniecierou. — Eb la primera vei que un 80- 
b«ltemo se revuelve contra mi de eaa mane- 
ra; y no lo pasara, no lo pesaré. 

El Manco euLoucee llevó la dvrecba mano 
precipitadameiile al cint<), y exlialó uu rugido 
de desesperacióu . Ko teuia sable. Se lo ha- 
bía quitado anteo de comer, arrojándolo en un 
ríncÓD. 

— Le hace falta á aaled un sabio: ahí va el 
mío— dijo D. JuKu Martin, arrojando el ace- 
ro desnudo ante los piee del ^uemllero. — De- 
fjt^adaae usted, ¡voto al demonio! porque le voy 
á amarrar loe brazos con eeia cuerda para 
Uavaile prsao al Bótauo. 
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Eetábamos , hIos los pr«5eateo mudoe y afo- 
rrados, y uo uuii lUrerfamoe á ioterven-ír eo U 
dramAtica escena. Uon prestesa 8uma,D. Juaa 
U>m<> uua aoga que cerca habla, y »e diriji^ó 
hacia au aubalterao diciendo: 

— Deae usted preso, seaor deeleuguado. |R«- 
caeruol E^oy causado de ser bueno. 

£1 Maiico, baciéudoee atrás, exclamó: 

— No QBCeBÍto cuerda. Me dejaré matar au- 
leti que coufieotír que me ateu como & im la- 
dróu... ¿A dúude teago que ir? ¿¿1 sótauo? 
Ño me da la gaua. Se&or General — afi.adió re- 
cogiendo el arma del suelo^ — tome usted m 
■abie y atraviéseme cou Ól, porque Albufn 
uo se deja alar la mano que le queda... Irá 
preso; que me fuaileual iaetaute, y eutoncee, 
si quiereu mi dinero, lo recogerán de mi ca- 
dáver. 

Ko pudo seguir, porqae cou una rapidet, 
mía seguridad , una doetresa extraordinaria, 
la mano poderoeu de D. Joan Martin asió coa 
el rigor de férrea teuaza la extramiilud dere- 
cha del Manco, el cual, bruscamente cogido^ 
forcejeó, se retorció, se doblegó, dio un teni- 
M« grito, agitando el impotente muAóii de mi 
eikreaúdad izquierda. 

— De rodillAfl — tocíChÓ el General sacu- 
diendo con au membrudo brazo aquel cuerpo 
de acero que se cimbreaba como uua hoja ¿o- 
ledaua. — ]De rodillas delante del Empeci- 
nadol 

D. Satoraino, una vez presa la mano d«- 
recba, era hombre perdido, udr espada sin 
paula, tma culebra sin veneno. Su muflón 
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hJKú oaiaorzoa formidables; pero no pudo de- 
fenderle. Al fíii, después de repetidos arquooi 
7 dobleces, las agudas rodillas del héroe, ca- 
yendo cou violencia, hicieron estremecer d 
suelo. Se ola un resoplido de animal venoido. 

— Misertible, ladrón — exclamó el Empeci- 
nado con voE indecisa y ronca & causa del 

&n esfuerao. — Ahora mismo me entregarla 
o que te pido, 6 porocoe á mit) mano». 

En el propio inetante, observamos que la 
cabesa de D. Saturnino hizo vivísimo movi- 
miento, y ens blancos dientes se clararon en 
la mano potente que le sujetaba. 

— ;Me muerde eete perrol — ezolamó Don 
Juan MarUu cou aúbito dolor.— )Ab, miae- 
rablel 

Forcejeó segunda ves el Manco, y pudien- 
do al Gn desoeirse, corrió de un eallo á la 
inmediata ventana. Abríéudola, gritó hacia 
afuera: 

— (Soldados, muchachos, amigos... á mi, á 
mft... ]Socorrol Quieren asesinar á vuestix) 
querido Manco... (Arriba todo el muudol 

Y dicho esto, volvióse hacia adentro, y mi- 
ró & su jefe y á todos con expresión de salvaje 
al^ía. 

D. Juan Martín, cuya mano sangraba, re* 
cogió su sable. Todos nos apercibimos, ba< 
rruntando algo gravo, porque D. Seturnino, 
además de ser muy querido de sus tropas, te- 
ola ana especie de guardia nem, compuesta 
de loa mis salvajes, ferooes y Dárbaroe bom- 
bies de aquel ejército. 

^Esto es une iufamia — gritó Sardina.— 
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Concitar é. las tropas á la iuDiibordinaciAn. 
AlbuÍQ seguía gritando: — |A mi, macha- 
clioB; subid pronto! 

Oyóse rumor muy imponente eu la vecina 
escslera. 

— Cerremos las puertas — dijo Sardina, dis- 
poniéndose á hacerlo. — Tiempo habrá de ha* 
c«r entrar eu razón & esa canalla. 

— No— gritó con furia el Genera! esgri- 
miendo el e«ble: — dejarles entrar. 

No tardaron en aparecer los que eran la 
hez mÑ.3 abominable d« la partida. Algunofl 
hombres rudos, negros, sucios, de mirada avie- 
ea y continente repulsivo, se prcdeutaron en la 
puerta. 

—¿Qué hay?— preguntó ri General, mirán- 
dolee con terribles ojos. — ¿Qué buscáis equl? 
— Aquí eetamoa, tír. Manco, — dijo uuo en- 
trando resueltamente. 

Aquél y los demás, que erau haata veinte 
6 veinticinco, dieron algunos pasos dentro de 
la sala. 

— [Atráa, atrás todo el mondol— gritó ro- 
sueltamente el Empecinado, adelantándose 
hacia ellos con la majoatad del heroísmo. 

— ¿Dejaréis que aaeeineu á vuestro querido 
Manco?— exclamó en el hueco de la ventana 
la TOK angustiosa de D. Satuiuiuo. 

—Mando que ae retiren todos— repitió Don 
Joan Martín, — ó no me queda uno vivo. Soy 
el General. |A1 que me deeobedezca, le Ueudo 
aquí mísmol... Ee... den un paso si se atre- 
ven... que vengan más... Aquí espero... Que 
venga todo mi ejército á aliopelUr á su Gen*- 
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mi... Aquí toe leuéis, cobardefl, beu(lÍd*M... 
Venid... que reuga máa geute... Somos cua- 
tro... MataduoB... pisad el cadáver de vuciotio 
Geueral, 

Uua voi horrible clamó eu In escalera: 

— |Vivii D. Sttturuiíio el Maucol 

Do9 de los que habíau eutrodo, adtiantA- 
rouse lauEaudo votos y juramcnlos bacia Duu 
Juan Martlu. Pero ésto, coa empuje vigoroso, 
descargó sobre la cabeza de uuo de ellos tan 
fuerte eablazo, que se la abrió 6. oercéu. 

El soldado ca^'ó al suelo muerto. 

Axrojámouoa los tres eu auxilio del General, 
y eegrimimüB los sables contra aquella iafaoie 
«ftu^la. Auuque acobardados y aterrados por 
la preaeneia, por la voz, por el heroísmo su- 
blime de D. Ju&u MarUu, tratarou de defeu- 
darse, fiados en su grau uúmero; pero no tar- 
damos eu hacer estrago eu olioe. DispararOQ 
algunos fusilazos, que por fortuna uo nos hi- 
cáeroQ otro dafio que uua herida leve recibida 
por mí, y otra que te cupo eu suerte á Sardí- 
u^ mas acometidos bravamente, buyerou por 
la escalera abajo. 

D. Juau Martía bajó repartiendo aablaioa á 
diefltro y ñuiestro, y nosotros tras él. Otraa 
tropas iavadierou el edificio, y los mismos 
partidarios del Manco perdiiírouse entre la 
multitud afecta al jefe. 

— Grado — exclamó ¿ete,— «e preciso ftisiUr 
ahora mismo á toda eea canalla. Sardina, dé 
usted las ¿rdenee ueoesañaa. Quintarlos ee me- 
jor... AsegorarlsB bien... El Tuerto es «1 peor 
4* todos... Esos tcee, eeoe bree que ae eecubu- 
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lea por ahí también sabieroo... Que no a« «e- 
Icnpeí). Pouerles en 61a... Yo los rwoDOoecé... 
)EliI M»scsverde... Al ínaL&utc, eo pr^ciao caá 
tigar esta grtiu cauaJiailo. 

La tropa grilá: 

— ¡Viva el Eiupecioado! 

— Gracias, graciae — dijo el héroe. — Dejarse 
de vivas y poHarsa bieo... Voy á hacer uu m- 
CHnuieutü oetu. uoche... Hace tietupu que to 
estfiy uieditaiido, y eu verdad es iieoeaoño... 
^'iuguuo ae ríe de nif. 

Subimos de nuevo. Ya eu la Sala del Ayun- 
tamiento había bastante geute, yD. Baturuiao 
era cualodiodo por geute leal. El Empecinado, 
al eiicuranie imevameute cuu ét, le dijo: 

- — SeQoi' Mauco, dispóugase ueted para el 
reqaiíttrmtin. Aquí do hay más cnpeüáu que 
}A\jséii Autóu, y eee y& ha olvidado el oficio. 
Hnga usted acto de coutrición. 

— Deepachemoe prouto— dijo el Manco ee- 
forsáadoae por aparecer sereuo, puee aquel 
homhre, bravo cual uiuguno eu laa balaÚae, 
carecía de valor moral.— Despachemos prou- 
to... Mande vueoeucia formar el cuadro eu la 
plata... Faedeu llevarme cuando quieran. 

D. Vicente Sordiua entró en la sala. 

— Sólo dofl se hau escapado — dijo: — lee oo- 
Dowo bien. Ya están dadas las órdenes. Se 
quintarán. 

— Ür, D. Vioeute Sardina— anadió el Rmpe- 
eioado, — el Sr. Alboln no será sj-oabuceodo 
por In espalda. Se le apuntará por el pecho, en 
atención á que ha fiido el pcimer soldado d« 
ejéruito. 
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El (poroso coraziíD de D. Juau Martin uo 
dejfiba de enaltecer las prendaa militAres do 
flus ami^s, ui auu cuando Itacfa caer sobra 
ellos la pesada cacliillu de la ordeuauea. 

Oyó30 el ruido do vina descarga. Reinó des- 
pués lúgubre sileucio en la sala, sólo intemim- 
pido por la voz d« Sardina que dijo uno, y la 
de AlbuÍQ que, elevando sua manee al cielo, 
exclamó con dolorido acento: 

^jAdió?, amigos mlosl ¡AdioBj valieutea oa- 
Diaiadasl Ya no venceremos á loe franceses, ni 
vuestros generosos corazones volveren á pal- 
pilar con el entusiasmo de la batalla. 

Después, echándose mauo Á la cintura, dea- 
liÓ la culebnlla de eeda que en ella llevaba, y 
arrojándola en miíad de la sala, añadió: 

— Ahi está el dinero, Sr. D. Juan Martín; 
abi están los trescientos cocbinoB pesos que 
son causa de la carnicería que se está bacíeu- 
do abajo con mia bravos leones. Desnudo y 
pobre entré en la partida, y pobre y desnudo 
salgo de ella para ol otro mundo. 

Oyóse otra descarga, y D, Vicente dijo: 

—Dos. Cayó otra tiaena pieza. 

—Puesto que voy á morir — aOadió D. Sa- 
turnino, — que no maten máa gente. Yo tai 
causa de todo. Yo lee mandé subir. 

—A usted no le va ni le viene nada de esto 
— ^ijo D. Juan, no ya colérico, sino displi- 
cente. — Usted bari lo que yo disponga, y nada 
más. 

Dicbo esto, metióse las manos en los bolsi- 
llos, buudió la barba en el cuello del capote y 
Bo jtaaed de au rincón á otro. 
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— Vamos de una vez — dijoAibii ¡i, — Estoy 
dispueslo á morir. lAl ciiadrol El M moo no ha 
temido nunca Ib mnorte. 

Bió algunos pasos hacia 1a sntí'.'a, seguido 
por loB que le costodiabaD. 

— Alto ahi — gritó de súbito el E ipecioado, 
golpeando el suelo, deteniéndose &. n marcha 
y mirando á la victima con rostn celiudo.— 
¿Quién lo manda Á ostod bajar r ites li? que 
yo lo ordene? 

— Cuanto máa pronto mejor, — repuso la 
TÍclima. 

Olmos la tendrá descaiga de ftisiterfa. 

— iQuieto todo el mimdol — repitió D.Juan. 
— Aqui nadie resuella eiu que yo to mande. 

— iQuiero que me fusileni — oxulamó Albufn 
ooD coraje, sacando á los ojos todo el odio de 
BU corazón, lleno entonces de voneuo. 

— Y 8i <i mí me diera la gana de indultarle 
A usted, vamos á ver — exciau ú el General con 
faria, como si la muerte fuer : la condeecen- 
dencia, y el indulto la amenaza . —Vamos ó ver: 
¿si é mí me diera Ir gfiua de i* ,dultarle y man- 
dar que le dieran cincuenta paios por la mor- 
dida, y luego cogerle por uua oreja y ponerle 
al frente de su división, con pena de otros ciu- 
cuenta garrotazos si no me tomaba á Borja, 
trayéudome acá prisionera media guarnición 
francesa...? 

— A un hombre como yo no se le dan cin- 
cuenta palos— repaso el Manco, — ni se le tira 
de laa orejas. 

—Todo será que á mf se me antoje... ¿Qué 
títmo ast«d que dwú? £¡a, coltadle, y fuera 
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d« aqui todo el maudo. Br. Sardina, maiida 
oetetl que üo aa fusile á uadie más. P&loe y 
mÁa [>aIos... as lo mejor. 

MarcliárüQse loa de tropa, y quedamos cou 
D. Saturuiuú los cuatro que autM estábamos. 

— Le {wrdoQo Á usted la vida — declaró el 
General. — Puede ser que uo me lo agradezca. 

—No — repuso Albuíu siu iumularae. — No 
agradesco, porque parece geueroiúdad y uo 
lo es. 

— ¿Puee qué o», qué? 

— Miedo^<^ia(lÍó el guemllero graremeote. 
—A UD hombre como yo uo Be le pone dentro 
de un cuadro. La Lropa uo lo cousautirla... 
y N lo de autee salió mal, otra vex... 

— Estoy por volverme atrae de lo dicho, y 
mandar que ae forme ol cuadro... Pero uo: 
onaudo ef Empecinado perdona... D. Saturuí- 
uo, márohese usted y baga lo que quiera. Si 
desea seguir á mis órdeuee, déme uua eatis- 
fuxióu eufrente del ejército. Si no... 

— D. Saturuino Albulo no da satisfacoio- 
nee — repuao óate, — ni neceeita mendigar on 
maudo. Me voy. Adiós para siempre. Juan 
Martín acabó para el Mauoo, y el Manco aca- 
bó para Juau Martín. Graudes hazaflas he- 
mos re&lixado juutoe. La gente do Madrid pri- 
mero, y la Historia después, se harán lenguas 
al hablar del Empecinado; pero nadie se acor- 
dará del pobre Manco... Yo le regalo al Gene- 
ral toda mi gloria... SeUores, adióe. D. Bator- 
aino Albuíu, que uo puede mauejar la aiada 
ui el triar, va á loa caiiiínni<i á pedir limosna. 
|Dioa tenga compasión de áU 
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SfarchdsA Albutu. Luego que talíó, atlver- 
timoB en el General ao defloaoeiego, una olte- 
racióu may notoria. Se Bcntaba, m levaoUiba, 
ee movía de qd ludo pa?a otro. Cieíinos ad* 
verür cierta humedad eu bus ojos. El héroe 
peslafioaba con vivezaj y aun se pasú por loa 
pá,rpadú3 laa (alaujes da sus rudos dedos, Al 
fin se trauquilÍKÓ, y sentándose puso loe co- 
dos «□ la mwft y afianza las sienes od 1m pal- 
mas de las mauoe. 

—Me voy quedando stn amigos,— dijo fom* 
brlamente. 

—Tú te empellas— iadicó Sardina, — en ha- 
eer un ejército regular de lo que no es más 
que una partida grande.., Sí hay algúu ejem- 
plo de que un buen milítai haya sido bando- 
lero» no puedo esperarse que todoe loe bandi- 
dos puedan ser generales. 

Púsoso de nuoYo en práctica el plan primi- 
tivo de D. Juan Martín, y fiorjn y Álagóa 
fueron sitiadas. Kespondía esto i las inatruo- 
«louefl del general Blake, defensor de Valen- 
cia, que deseaba por tal medio entretener en 
Ar&j;ón las tropas dcetioadas ó relorsar la 
•xpugnación de aquella gran plasa. Loa he- 
chos militares dtl Éiuf-ccinado eu Noviembre 
y Diciembre d« aquel afio fueron de gran bo- 
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n^io Á las anuas espafiolas, y logró distraer 
durante aquel tiempo á qd gran ejército fraa- 
cés, prolongando el respiro ae les valencianoB. 
Pero todos saben que Valeucia cayó á princi- 
pios ÚQ 1812, y entonces las cosae variaron 

UÜPOCO. 

Durante corto tiempo, el Conde de Montijo 
mandó personalmente el ejército empecinado, 
en virtud de una cúuibínacióu de laü siempre 
iuqaietas é intrigantes Juntas; p»o D. Juan 
Martin oatuvo g^lo algunos dfae separado de 
8tts soldados, y las necesidades de la guerra le 
llevaron otra ves á ponerse &1 frente de la 
partida pr ande, que él solo sabía dirigir. 

En Diciembre pasamos de Aragón ¿ tierra 
de G II Hf] al ajara, fatigados con las repetidas 
acciones y las penosas marchas. Sigüeuza ba- 
bla quedado definitivamente por nosotros des- 
pués de haberla ganado y perdido repetidas 
veces. Con la ocupación de Vaiencia, las con- 
dicionr-« de la campafla habían variado para 
nosotros, y hallitndoso en libertad de operar 
ooD desabogo considerables fuerxas ñ^ancesas, 
nos cumplía á nosotros la gnerra defensiva en 
vez de la ofensiva que anteriormente había- 
mos hei'bo. Hallando en Sigüenza posición 
ventajoso, el Empecinado diepuso no renun- 
ciar á pita; y mientras recorría loa alrededores 
de Gua>íulBjara, dqjó en la cindad episcopal 
unafueiie guarnición. £n dioba guarnición, 
manda<!ü por Orejitas, estaba yo. 

Y abr;ra viene bieu decir que la Condesa 
con su tjiJR, de quienes yo me había separado 
cuatro insees antes en Alpera, dejándolas ca- 
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mino de Madrk), se hablan refugiado al fin en 
CifueDtee, como lo iodicó Atuarauta la últínuí 
ves que nos Timos. En le citada Tilla, del do- 
minio sefioiial de la familia de Leiva, tenía 
ésta un fítmoao castillo que fué arreglado para 
palacio en el siglo anterior por el abuoto do 
qnien entoucoa lo poseía. 

Cómo y por qué hicieron las dos damas eeto 
viaje huyendo del bullicio de la Corte, sahr&io 
el lector más adelante; y por de pronto, y para 
que no cai'ezca de uoticíae sobre dos personas 
que no pueden eernos indi foro ules, mostraró 
parto do la corroapoudciicia que aoatuve con 
Amarauta eu aquellos días. Mi deedioba quiso 
que permanecieae algún tiempo eu SigÜenza, 
como encerrado, mientras la mayor parte del 
ejército recorría su campo natural y faroríto 
de la Aícaitia; pero imposibihtado de Tiaitar & 
mis dos amigas, la movilidad de tas partidas 
me permitió comntúcarme con ellas alguna 
vez, como se verá por tos documeutoa que á 
la letra copio: 

•>raeat«s. U d« Diciembre de 18M. 

iQuerido Gabriel: Al vorme en la neoeeidad 
de salir do Madrid, no he encontrado residen- 
cia mejor que eslA villa de Cifuenteti. Verdad 
«8 que aquí me encuentro, como si dijéramos, 
¿entro de un campo de batalla; pero ¿en qué 
Ingar de Eepafia me refugiarla sin que me pa- 
sara lo mismo? Eu Madrid no puedo estar, por 
rasónos que no me atrevo á decirte por eecrito 
y que sabrás de palabra cuando vengas acá. 
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Podía babor escogido otros lugares de Castí- 
lla, en Barf^os, ^mora 6 Balamaiica; p^ro ea 
todos arde La guerra lo iniBmo que acjaf, y ca- 
T6SC0 en ellos de la canfiosa adhesióu de estas 
buenas gentes y colonos mfoe, á quienes mlJ 
padre y jo hemos bocho tantos beneficios. 

■Ven pronto ú vernos. Todos los días «Q' 
tran y salen partidas de tropa y voluntariosj 
y desde que suena el tambor nos asomainoa 
la veotana eaperaudo verte pasar. Entrene 
aBtft«arta al que me ha traído la tuya: na feí^ 
simo vejete llamado Sauturríae, que lleva con* 
sigo aii gracioso niño do más de doe anos, el^ 
cual habla mil herejías con au media lengua 
y es muy querido del ejército. SaDturriaH moj 
«st¿ dando prisa y do puedo eiLencitirme más.] 
Le digo ó. lués que concluya 1& suya; per 
aunque empezó hace dos horas, no lleva tra-1 
saa de concluir todavía. Si do vienes pronto, 
en la primera que te escriba te referiré la ric 
que hacemos ella y yo eu estu histórico ou-] 
tillo, con lo que te has de reir. — La Cot 
dcK.» 

No copiaré la carta de Inés, por no oonto-| 
ucr co«a alguna que pueda interesará mis lee- : 
toree, 7 exhibo estotra de la Condesa: 



Domingo u. 

<lQué gran chasco nos bomos llevado eet«] 
maDana! Nos despertamos sobresal tadas, sÍb-T 
tiendo raido de caballos y rumor desoldados;! 
y como viéramos á muchos de dstoe con uui-| 
iormes, creíamos vendrías tá entre olios. Ai'l 
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poco rato pidi6 permieo para saludaroos üD w- 
fior Sardina, que más que sardina parece tíba- 
ron, y uoe diÓ tus cartas. Hnblamoa de\ sefior 
de Araceli, y nos dijo muchas picardías de U. 

>Hoy ha entrado bastante tropa y no po- 
006 heridoa, puee ayer parece que liiibo una 
sangrienta batalla bacía Oooutejo. iQué laeti- 
mo«o9 eapectáoulos hemoB preaenciado Inós y 
yol Se nos ha llenado la casa d» heridos, y en 
todo el día no hemos podido deecajiBU un rato: 
[banto nos da que hacer nuestro cargo -de «n- 
fermcrasl Lm damos lo qu« hay, bien pooo por 
cierto. Nosotros carecemos algunos días basta 
de lo más predso, y de nada uoe sirve naee- 
tro dinero para luooar oon la «spantosa mise- 
ria de este pala. 

»No Ig be dicho nada de mi castillo, j voy 
¿ ello. Perdona el desorden que bay eo mis 
cartas: escribo & toda prisa, y luchando oon 
el Buefio, que & estas horas empiexa á querer 
rendirme. 8on las doce; los heridos siguen 
bien, excepto tres que me parece darán oueo- 
taá Dioe eeta madrugada. 

tVnelTo Á mi ca»tiTlo, qae es la m<jor fio- 
sa que ha albergado aefiorea en el mando. 
'Hene enatro habilacionoH vividera». Lo de- 
más está ea situación verdadorameote ooomo- 
TSdora, de tal mmlo, que (lor las noches, cuan* 
do MpU con fuerza el viento, parece qae se 
<¡J9 el mido de tas piedras dando unas oootra 
otras, y las almuias se moeTen oomo dientes 
de vieja mal Batiros en las gastadas encías. 
GisitellMnte, no ea ningún niAo éste nuestro 
oaatülo. poes pareo* oonatruyó la parte más 
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autigaa d« él D. Alfonso el Batallador. Rey del 
Aragón y esposo de OoQa Urraca, el caftl gand 
á los moros toda oeta tierra y el eeDorío de 
Moliua. Me eutretengo eu recordar eeto, por- 
que, al eacribirte, la idea de mal traer en qae 
audau y de la decudeucia eu que yaceu todaa 
noeetras grandezas, no puedeu apartarse de 
mi pensamleuto. Estos sitios, con au gran an- 
cianidad y 8u tristeza, me bod muy agrada- 
bles; y si DO existiese la guerra, que todos loa 
dias nos hace preseuciar escenas laatimosas» 
me gustarla residir aquí por algún tiempo. 
Tiemblo al pensar que entren aquí los frau- 
eesee, ó que anos y otros se eDcueDtren ea 
estas callee. [Pobre castillo mfol ¿Cómo va á 
resialir el ruido de los eafi.onazos? Deegraciado 
de aquel ejército sobre quien caigan sus glo- 
riosas piodraa. 

>He preguntado á varios de la partida oómo 
ee podrá mandar esta carta á Si^enza, y ud 
estudiantino á quien Llaman Viriato me ha 
diolio que el Qeneral manda maQana no aé 

ué órdenes á osa plaza. Ha llegado Sardina, 

cual me da prisa. Adióü; no puedo ser taa 
prolija como deseara. £n Cifueates... — La Con- 
deaa de K. > 

Ocho días deflpués. Orejitaa recibió dent» 
del correo da U guerra oirás dos canas, qu» 
declan; 

1 de Soere. 

«Querido Oabrie!: Por milagro estamos y\- 
¥•8 Inés y yo. El castillo, el picaro castillo, 
hiso al fiu lo que yu t«iiiia. Síu euibaigu, pu9* 
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do vivir para contártelo. £1 s&bado entraron 
los TranoeAe* eu CirueiiLoa. Sabieudo que ú^ 
bían ocupar eate bÍBlórioo ediñcio, de cuya cft- 
pacidad se tiene idea muy equivocada mirán> 
dolé deede afuera, abandonamos laa habitacio- 
nes vivideras j nos refugiamos eu uno de los 
torreones de la parte ruinen, hoy trastera, 
con lo cual nos creímos seguras. En efecto: 
entráronlos franceaes, 8« anellenaron ea anee- 
tras camas y comiíirouso lo poco que teníamoe 
para vivir. Todo fué bien h&sta la mafiana del 
domingo y hora en que se lea antojó á los ar- 
tilleros disparar un cañón contra tos reyes de 
armas y ngurones de piedra que hay en el 
torreón del oomenaje. Nunca tal hicieran, por- 
que con la violencia del golpe y estremeci- 
mioDto del tiro, las paredes de aquella facha- 
da, que aubeiubiiu ya, de antiguo dcecaosarde 
BU gloriosa vigilancia, se arrojaron gozosas en 
tierra. |Ayl ¿qutéu uo se fatiga de estar de pie 
durante siete siglos? Demasiado han hecho, y 
no hay que vituperarlas. La torre del home- 
naje M desmoronó como un bitooobo, j por 
milagro del cielo el torreón en que Inés v yo 
DOS guarecimofl, mantúvose derecho, sin dada 
por respeto á los últhuoe váatagos de la fa- 
milia. 

>Ma« el terror que aquello noe produjo, el 
miedo de vernos sepultadas entre laa ruinas de 
nneeta'o «sUo, obligónos & salir, desbaratando 
el engafio de nueetro «aderro. No poco se ale- 
graron loe franaeses al vernos; pero por forta- 
ua nuestra, eran los huéspedes de mi de*gra> 
ciada vivienda penouaa bien nacidas y deoao- 
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lee, oñcialee todos; 5 lejofl d« haceraos daflo^ 
M DOB ofcQcierou luuy i-«iididoB, uo sin visluiu- 
brM de eoamoramieuto en alguao de elloa. La 
verdad es qae la exploBÍÓn, el handimiento y 
el preflentarnoB noBotma doe de improviso, sa- 
liendo por los buecos ríe despedazados tabi- 
ques, parecen nosa de las que pasau en las no- 
vólas ó eu el teatro. No le» negué mi Dombre, 
apelaodo á su cabaliei-oeidad para que fuéae- 
mos respetadas, y se coutentarou con iiupo> 
DeraoB una fiíerte contribución que me ha de- 
jado sin un cuarto. No te rías de lo que voy A 
decirte. Estoy tan pobre, que viro de lo que 
mis colonos quieren darme. 

>BI lunes por la tarde eutraroa loe espafio* 
lee, 7 parece qvie han hecho algo de provecho 
por el lado de Algora. También han traído 
heridos, mucliOÉ heridos. No puedo e«^uir. Ga 
Drecieo curarlos. Cuando veo ee(o. me alegro 
de que sigas ahí. Adiós...— La Condeta dt X.* 

l< de BQCffo. 

«Querido amigo: estoy Uenade tristeza. Una 
gran desgracia me ameuaza siu duda. Sospe- 
chas tal ves las razouea qae me movieron á se^ 
lir de Madrid; mas no las sabes todas. Habte 
algo más que el cambio de persouas, algo más 
que el aislamiento en que m» encoutiaba y ta 
mala voluntad del Qobiemo írauoéit pura cou- 
migo. Vigilada sin cesar por uu hombre que 
tiene hoy en su mano poderosos medios, mí 
vida ba sido en la Corte un suplicio insopor- 
table. Lo que me auouada y couruude, es que 
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tsrtí estar aqiii completamonioolvidsdacle mi* 
«DemigoB, y me he equivocado. Hace dos dlaa 
Tolvieron á entrar aqoí los francesee; con elloi 
veufa el hombte & qnieQ tanto temo j ouya 
proximidad rae ha™ temblar. Por los oficialee 
á oiiya generosidad Aptitó, despaée do la ruina 
del ediScio, sapo que estaba aquí. No se h« 
atreñdo á entrar eu nuestra oaaa; mas por las ' 
preguotna qae ba hecho á iudividaos de mi 
BOrvidambre, compraudo qne fragua algún 
plaii abomiiiablo ooutra noeotraa. ¿Qiiión me 
defenderá? Yo estoy loca; yo me muero de tria- 
toza, de pavor, de sobreealto, y los mis ne- 
groa presentimientos turban mi alma. Inés no 
sabe ni entiende nada de esto, ^o !e [>ermÍto 
separarBe de mi lado. Ven pronto: ueceaito de 
la protección como mtlitar. No puedo seguir 
más tiempo en Oífueubes. y estoy meditando el 
modo de trasladarme á otro punto, caminando 
al amparo de la partida, para evitar la pers** 
(Ilición da mÍB enemigos. Te rapílo que vengas 
pronto. Tu presencia me traiu]uíli£ará. 

»Pott-script»m.-~^oii las gentes del pueblo 
be hablado de los franceses que estavieron 
aquí doede ol lunes honta el domingo por la 
maOana, y me han diuho que ese ¡>ersonaje 
dril que acompafla al ejército, há liempo que 
recorre el país sobornando á las ptiraonns sen- 
állaa con promaias, halagos, destinos, bono* 
res y grados militaras y dinero. FA es, eegda 
aseguran, quien ba logrado armar tas oontra- 
Kuerriilas, ó sea partidas degeute perdida que 
defiende la causa francesa, y últimamente pa- 
rece haber ooosegoido sediuár 4 auo de los más 
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célebres gaemlldroa de este país, uu hombre á 
quieu llamau el Manco. Estose dícede público 
y lo han confírmado eeta malUtualoe partida- 
rios qae entraron de madrugada, con el propio 
O. Juan Martín, quien eeturo un rato eu casa. 
Le pusimos uu mediauo almuerzo; pero uo 
quÍ60 probarlo. Parece muy disgustado y aba- 
tido; uo oome ui duerme, y todo se le vuelve 
hablar consigo mismo. Estepefiar proviene, ee- 
gúu be oído, de la jugada que le ha hecho ese 
picaro Manco. 

>E1 mismo D. Juan Martín rae ha dicho que 
Be daráu órdenes para abaudooar á ESigüeuza. 
lAlbridasI Haz por venir aqui, y eutoncea 
Inés y yo seguiremoa la partida hasta que ten- 
gamos ocasión de salir de España. ¡Dioa ten- 
ga piedad de uosotrasl...» Etc., etc. 



xin 



Orejitas recibió orden de abandonar A 1^- 
gQauza, antea que fuera sitiada por las impo- 
nentee fuerzas francesas que viuierou de Te- 
ruel. Las excursiones que habiamM hecho á 
loe alrededores nos habían dado e«caao resul- 
tado. En Cabrera nos unimoa 6. la partida de 
Moaéu Aut<)u, quien dijo que loe firaucesea ha- 
bían paeado por Torre SabíQáu, y quo él era de 
opinión que LratAsemos de Mlirlee al encuea- 
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tro, pues l«ufanios fuerzan aulicientes pnrs 
darlee un golpe. B«pú5ole Orejitas que él fl« 
ajuslarla «strictarneute á las órdeoea de Dou 
Juan MarllD, que le maudaba bajar á espe- 
rarle eu AUnadntiiM, y añadió: 

— Hoy be sabido que O. Saturuiuo Albufa 
eaUcoii los francesda. Si parece mentira... ¿No 
será equivocación, Sp. Trijueqae? 

— ¿Quó Bé yo?— repiiao cou enfado el ctórí- 
go. — ¿Acaso soy guardián de D. Saturuino, 
para que todoa me pregunten lo que ha bocho? 
Kl Manco es dueQo de hacer lo que le acomo- 
de, y si 86 vio maltratado y vejado por oueatco 
Oeneral... Ya dije que IiaBCa de sucedH*... 

— ¿Caáutfts hombres se llevó consigo? 

—Al pie de cuatrocientos. 

— 01 decir que los franceses le ban dado cu&- 
(ro tale^;a9 en pago de su traición. También 
asearan que le ofrecieron hacerle Marqués y 
CapilAu general... 

— No hay que hacer caso de las habladurfaa 
de rala gente de los pueblos. Un hombre tan 
de bien como Albuíu no toma resolución de 
eea naturaleza siu motivo para elto. 

Decían esto los dos jefes, sentados á la puer* 
ta de un ventorrillo. En loa mlervalos de eu 
diálogo oíase el ruido de loa dientes del caba- 
llo de Moséu Autxíu, los cuales, á espaldas de 
éste, molían pausadamente la cebada, metien- 
do el hocico negro y huesoso dentro do un 

MCO. 

— Come bioD, leal amigo— dijo Trijueqne 
volviéndose liada su cabalgadura,— que la 
joruada será larga. 
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—¿A dónde va osted?— le preguntó oon vi- 
vesa Orejitafl. 

— Ya lo he dicho — repuso el cura guerrille- 
ro acariciando el cuello del gigantesco aiiimul. 
—Sé qae el general Gui ba pasado por Torre 
Sahifián, y no quiero que me quede la come- 
soudlla de no darla un buen golpe. 

— El general Gui trae mucha gente — repu- 
so Orejitaa, bebieudo por octava vez, puee era 
uno de los priucipaiee empitiarloreB de codo 
que había en la partida, ~y con la fuerza que 
tenemos uated y yo juntos no ee locura peusar 
en salirle al encuentro. Si bajamos dota sie- 
rra al llano y acertamos á topar con los mo~ 
gittrt», pienso que no qoedaremos ninguno 
para contarlo. 

— Sr. Orqítas — dijo Trijueque bebiendo 
t&mbiéQi aunque en menos dosis que su co- 
lega. — Usted hará lo que mejor le convenga 
y lo que bu miedo le dicte... Yo voy en busca 
de Gui.... Le estoy viendo debajo del Blo de 
mi aable. 

— Yyo— afladió Orejitae,— estoy viendo al 
gran Trijueque bajo laa henaduias de loa 
caballos de un escuadrón polaco. VtkmouoB a 
donde uoa mandan y no comprometamoe la 
partida. 

— Bien 86 oonooe que ase corazón amada- 
mado — dijo el cura, — no simpatiza con el pe* 
ligro, ni padece lo que yo llamo enfermedad 
de la gloria: una palpitación dolorosa, una 
angustia sublime acompafiada de cierta fie- 
bre... Cuando ae tíeneesta enfermedad, la vic- 
toria está cerca, Orejitas. Y para acabar — 
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atlatlió teT&ntdudose , — ¿viano usted 6 no 
íiene? 

— Yo no— contestó el otro guerrillero, dan- 
do fin al contenido riel jarro. — Temo que Juan 
Martín me rifia por no obedecerle. 

— jAli. corazones de alcorza — exclamó Tri- 
jncqne golpeando el suelo cou el sable, — que 
ae asnatan cuando arquea las cejas y ae rasca 
eJ cogote Juan Martlnl ¿No conoce usted que 
bÍ hiciéramos lo que nos maoda ese pobre 
hombre, ya eetarfa la partida disuelta y todos 
nofolroB eniarLados en cuerdas de presos, 
como cuentas de rosario, para marchar á 
Francia? Sr. Orejitas, tengamos iniciativa; 
ganemos batallas contra la voluntad de nues- 
tro General; proporcioné moalo los grados y las 
vanidades que tanto ama, y no nos refiirá... 
No dudo que habrá en la partida muchos va- 
lientes que pudieran seguirme. A ver, Araoe- 
íi, ¿80 decide usted & hacer la hombrada? 

— Yo no me separo de mi jefe, el Sr. Ore- 
jitas, — repuse. 

— Este es un bravo moso— me dijo el jefe, 
golpeándome el hombro. — |Lástima que no 
hubiera cogido tres cuartillas en vea de dos 
eu la bodega del alcalde do Cabreral 

— Les dejo ¿ ustedee entregarlos al vino — 
dijo Mesón Antón. — y me voy. Que haga buen 
provecho Ib mona. 

Lue^o, mieutras Orejitas so ioLeroó &a. la 
próxima cuadra para ver su caballo, Ueviime 
aparte el iaaigue clérigo, y me dijo lo que 
sigue: 

^^r. Araceli, usted no puede hacer bnenaa 
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mtgas coD ese bárbaro j borracho d« Orejitas, 
arriero y mosm do muJas en Junio de 1808, y 
que tiB becho fortuna eu la partida, gracias A 
la cerrazón de su mollera. Es el perro de pre- 
sa de Juan Mart{n. Usted vendrá conmigo: 
tengo necesidad de un oficial de ejército ea- 
tdndido y valiente para esta operación que 
tengo en el majÍD. ' 

El gigante uada todo lo posible para que 
la contracción de bu rostro y despliegue de su 
boca Be pareciese á uua sonrisa de bcuevolon- 
cta. BsLratégico incomparable en Iob valles y 
sierras, Trijuegue era completamente inex- 
perto en la táctica del humano corazón, y los 
recursos de su facultad seductora adolecían 
de brusca torpeza. 

^Según y cómo — le respondí, fingiendo ac- 
ceder, con objeto de que me descubriera me- 
jor sus mal ocultos peasamíentos. — Para des* 
obedecer & mis jefes y marchar con usted & 
donde quiera llevarme... entiéndase bien, á 
donde quiera llevarme, necesito promeeanoa- 
DÍfiasta de que mo ha de resultar algún pro- 
vecho. No estáu Iú8 tiempo» pora sacrificar 
por boberíae uua buena reputación. 

£1 ogro, fácilmente eugoQado, como todos 
los ogros que haceu algiiu papel en los cuen- 
tos de niños, no supo disimular su repentino 
couteuto, y luoetraudo siu embozo su apasio- 
nado coraáón, respondióme: 

— Ta sé que es usted también de ios des- 
contentos. Un oficial de tanto mérito debiera 
«etar mandando una columna. Juan Martín 
b^la bíeu de UBted^ peio w para embaucar- 
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le, me consta que m [i&i'a embaucarle. Puede 
nsted tener la seguridad de que, aunque la 
guerra dure treiuta afios más, no saldrá de 
ese ten con teu. Aquí no se aprecia el mérito. 
Oou tal que nuestro Qeneral tenga batallaa 
ganadas por mi. que ¡e sirvan de asunto para 
poner oficioa á la Reacia, haciéndose pasar 
por un Julio César ó un Pompeyo... Bu fia, 
venga nsted con Tríjueque y no le pesará. 

Al decir oslo, apoyaba su mano eu mi 
hombro, y md hacía tambalear hacia adelan- 
te y hacia atria. Mirándome con interés, son* 
reía. 

— Yo soy gran admirador de Trijueque— 
le dije; — hago justicia á bus altas preudas, y 
me río de las mculpacionea oou que quieren 
desacreditarle. ^ 

— Bieu dicho, muy bien dicho, — exclamó 
«a tono de predicador. 

— Eetoy pronto á partir oon usted; poro ¿4 
dónde vamos, setior cura? Porque si es cosa 
de salir por abf & disparar unos cuantos tiros, 
matar dos docenaa de franceses, y coger oirás 
tautaa de prisioueroa, yo uo mo muevo. |He- 
uioe hecho to mismo tantas vecesl Ya estoy 
harto de ver que con proejas no m saca aquí 
el vientre de mal aDo. Sepamos lo que voy ga- 
nando, oomo dijo el gallego dol cueuto. 

Trijueque llevdse el dedo á la boca y su ros* 
tro espreeó eatiafaocióu y victoria. Viendo que 
96 acercaban algunos individuos, futimos ami- 
gos de Orejitas. me d^'o: 

— Parto al instante oon mi gente. Por este 
bairaucü que se ve á espaldas de la venta, 



140 



B. PSBKZ aiXDtk 



pienso pasar al v&lte de Pelegrina. ¿Te usted 
aquella casa arruinaría que hay abajo? Allí le 
espero; altí le diró á d<iiicie vamos, sin pel¡j{ro 
de ioñindir Boapecbas á eetoe borrachos. 8i me 
ejgtia aated, me sigiie, y ai no. .. Adiós. 

Faóee Mosén Antón, y yo busqué & Oreji- 
tas; mas el gueniltero, siutitladose oa la cua- 
dra aoúmetido de gran uopor, por efecto síd 
duda de no ser agua orístalíua el oonteaido det 
jarro que yo llené eu la bodega del alcalde, 
ecbóeo eobre na montón de paja, donde sus 
ronquldoe se acordabau musical mente con el 
reepirar de los caballos y el mugido de ud par 
de beoerroa flacos y medio enfermos. Procu- 
ré traerle al mundo con algunos puntapiée; 
mas no quiso salir de la beatíSca esfera en que, 
sil) duda con gran fruicióu, revoloteaba su os> 
piritu. 

Al salir para ver partir á Tríjueque, y pa- 
sando por cierto edificio ruinoso aue habfa al 
fin del caserío, sentí la algarabía ae una rifla, 
y ol claramente la vos de la sefiá Damianaen 
coucíürtú chillón con las de los tres famoaoe 
eetudiautee. Ks el caao que el llamado Cid 
Campeador dlá en aporrear & la Fernáadea 
por suponer eo aquella Ximena veleidadeaon 
favor do D. Pelayo. Defendióse de palabra la 
acusada; mas percaUUidose despuée de que to- 
do el zipizape provenía de cbismos y euredos, 
obra del JugeuioBo intMeclM de aquella lum- 
brera ccmpluteuAe, nombrada el or. Viríato. 
la emprendió cou éste, adjudicAudole varias 
patadas, ó sean coces, y puQadas y rasgu&os, 
una parto de los cuales fueron á caer de recba- 
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10 itobre la respetable p^ntonn del Sr. Santo- 
triol, qae se oonpaba eo dar a) Empecluadillo 
cucharada tras cucharada do sopa». Dos de bfl 
esludianies pattíeroD k escaí)^, dejando que la 
contienda acabase cou ana consecuencias ua- 
turalea, cuaudo Dios se faeee servido ponerle 
fiu, y Viriato y la guerrillera y Santurriaa qu* 
daiou enzanádoA con el engaste de laa afiaa y 
de las manos, hasta que los separamos, reco- 
giendo del suelo ftl Empecí nadi lio, que por 
poco perecíe en aquel Irance. 

La Damiana, que ya tenía medio ahogado 
al estadiaute, cuaudo fué aeparada del grupo, 
vooíferó de esta manera: 

— El muy canalla piojoso me llamó mtijér 
de PutÍfarra...FA Puíi/arro será él... Sefior 
oficial — anadió dirigiéndose A mi, — este Vi- 
riaio es uu traidor y quiso leducirme. 

— Tui grau delito no puede quedar siu eas- 
t^. ¿Qué marca la Ordenanza contra los Vi- 
Batos que quiereu seducir á las Damiauart 

— -Eso qnieieraB tú, Euménide, arpía de 
aña colas, marimacho de mil demonios,— <1\)0 
el de AJcalA, ponñodo el dedo sobre las dis- 
tintas heridas de su cuerpo para tantear la 
gravedad de ellas. 

— Sf, sefior: me quería aedndr, para que me 
pasara cou ellos al Trancé». 

— Calla, bruja, sargentona, ó te eatrangulo 
^-grító Virialo. — Aqui eetá Sauturriaa que 
paede decir ai soy traidor ó uo. 

— Sí, Bt, ai — gritó la guerrillera en medio 
del camiuo «giiuido los brasoe con una Tnria 
loca. — ^Eitos «udmoe bou UaiUoras oomo itoa 
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Satorniao, y ee pasan Á loe fr&uceM6. Allá VA. 
allá va— ufiadió scDalando al barranüo,— |eíli 
va Muíiiiii Aiitúu que se pata á los fraoceBcs 
con 803 Bmigosl 

Moaéu Aulóii, seguido d« su tropa, desfilaba 
trauquilameQte por detrás ds la venta, bajan- 
do al barranco. 

— |AJlá vau,all¿ Tant— afiadió Damiana coa 
exaltación salvaje. — ¡Fuego en elloSf fuego en 
los Iraidoreel )8r. Orejitaa» que se ban vendi- 
do al fraucéal 

— Hepara bieu lo que díces, Damiana. 

— Só lo que digo — exclamó atrayendo en 
torno suyo mucha gente.— Anoche han estado 
hablando de esto más de trea horaa. ¿Creyeron 
que yo lo iba á callar? lAh, tunante Cid Csm* 
peador, me las pagarás todas juntasl 

Moaéu Antón se alejó inás á prisa, y entro 
la tropa que se quedó en el casorio ooxñd ds 
boca eu boca este rumor terrible: 

— iMosén AotÓD se pasa á los franoeseel 

Reinó grau agitación; oyéronse gritos, ame* 
uazas, jurameutoa. Alguuos corrieron ¿ tomar 
los armas; i:>«ro Trijueque se alejaba, se perdía 
en la prüfíiudídad dsl barraoco. y parte de su 
gente aparecía ya en la vertiente opuesta, in- 
ternáudoae en la espesura de un monte. 

—No crean á esta Lais bachillera, á esta 
looa Asposia, ¿ esta Samaritaua sin vergueo* 
la— exclamó Viriato.— ¿Quién hace casojle 
una mujer? Si le dier&u cuatro uros, como me* 
rece, no dída que Mosén Antóa IV^neqae M 
traiílor. 

—¡Si lo digül— pru«iguió Damiana gritando 
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eon 70S tonca en medio del cíimino.— £9 trai* 
dor, y se va con D. Saturuino. Lo digo oien 
vocee, porqao lo sé, y el Sr. D. Pelayo anda- 
ba coutrataiido gente para esta picardía. |Yo 
»oy muy patriota, yo soy muy eepaflola, yo 
soy muy empecinada, y viva Fernando Vil t 
|Viva D. Juan Martlnl iViv» Orejítasl 

Estos vivas fueron repetidos con calor, y au 
estruendo fué lau grande, que llegó hasta el 
mismo espíritu de Orejitas por el conducto do 
loa aletargadoB sentidos. Levautóae del lecho 
de paja, y enterándose de lo ocurrido y de la 
voz general, y de la acasación formidEible con- 
tra su colega, dijo: 

— No puede ser. Sigamos nneatro camino, y 
le contaremos esto á D. Juau Martin. 

Minora caiiaituis. 

El EmpecinadiUo tenia más de dos aQoe, 
casi tree; andaba regularmente, y despechado 
al fiu, muy tarde por cierto y no sin níalas no- 
ches y peores días por mamá Santnrrias, comía 
como un descosido. Todo era poco para él¡ 
pero teniendo A su favor la compasión del ejér- 
cito entero, recibía mil golosinas de éste y del 
otro. 

El Empecinadillo b&blaba; pero |qué ten- 
goaje tan eecogido el sayol Aal como la ge- 
Deralidad de los niíloe empíeun diciendo papA 
y mamá, él había empelado por loa más abo- 
minables y horreodoe vocablos del idioma. 
Sus palabrotas soecee, pronunciadas Á me- 
dias, servían de divenúÓD ála tropa. Tambíóa 
decía tnalchín, ftugo., apuntm y otras vocea 
marciales. Últimamente empoznba á ejercitar* 
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M en el discurso, expresando jiiiciofi clarA- 
mente, y basta podfa sostener un diálogo tí- 
rado, siempre qne se estÍLDuIaae bu incipiente 
locuacidad con horribles palabrotas, 

Bl EmpeniuadiUo hacía diversas gracias. 
Tenia no palito que le servía de escopeta para 
hacer el ejercicio, y otro palito más pequefio, 
pendiente de la oÍ atara, el cual era an Bable. 
Montaba á caballo en el garrote de mamá 
Santurñag, y cuftndo salía en medio del co- 
rrillo con la mano izquierda en la brida y agi- 
tando en la derecha el sable, eu aspecto era 
terrible. Kos refanaos mucho ood él, y nos le 
oomiamos á besoe. 



XIV 



FroauDoisba el EtupeoiuadiUo los nombres 
de todos loe oficiales, desñgurándoloe con su 
torpe lengua. Con todos bacía buenas migas, 
menos coa uno que le inspiraba macho miedo. 
Erft ^te Moaéo Antún. iSn el varonil y rudo 
carácter del cíclope, las gracias infantiles eran 
oomo rasguOos ooa qoe se quiere desmoronar 
ana montafia. Jamás se aoeroó al oorriUo en 
ane nos eo ti stontomog ^cndo al Empecina- 
aillo haear «I «^sretáo. Este. a1 Tcrle de lejoe, 
hnf* ds mx temerosa 6gnra, y la llamaba «i 
00fh 
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Coaudü el KuipuciuuilUlu nu vs qumia Jor- 
mir eii el alojimiieuto y uos importunaba coa 
aus chillidos, le decíamos: «que viene Trijue- 
que,* y callaba, £ra el úuico medio de Ua- 
tnnrle al orden, y et solo freno de aquella al* 
mn lan impctuoRa couio traviesa. 

Pero cuando el feísimo giienillero se sépa- 
la de nosotros, oí EmpeciiiadiHo, como uu in- 
dividuo para quien desaparece ta ley moral y 
el freno coercitivo de loa ref^laa sociales, uo 
conoció límites á au dosvergüenza. Hacia lo 
que le daba la gana, llumpl» las cacerolas del 
rauvlio; destapaba los pollojoa do vino para 
vor correr el liquido; se etnhorracliatm, rq nu- 
bla cttmo un gato A las sillas de los <:abjLllo3 
cuando estaban ain jinetes; 8o caía rompién- 
dose la cabeza; hacía Uia aguas meuor«fi en el 
escaso luego á cuyo amor nos calentábanlos; 
escondía d perdía cnanto seballaba al alcance 
de BU mano; Vaciaba el tintero del escribien- 
te en la olla donde se cocía La cocina; cogía 
las piedras de chispa paraju;^ar; agujereaba 
con una navaja el parche de los tambores, 
dundo á estos inatrnmoutos de guerra ronco 
y apagado iíonido; tniía siempre medio loco 
al Sr. Moscaverde, cerrnjoro do la partida, el 
cual componía las llaves de los luailea, y en 
m&9 de una ocasión so encontró sin borra> 
mientas; quitaba adeiná.^ la puja á los Oiiba« 
líos, & los soldados los cartuchos, y á lodos U 
pacienciacon sus diabluras sin ña. Recibía, sí, 
más asotea que un condenado á. galeras; pero 
como buen soldado, becbo á penas y dolores, 
Qo perdía au buen buuior cou loe ca^iigoe. 
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Se me ocurre uombrar á este personaje, por- 
que recuerdo que lo llevé en la perilla tío mi 
cabalgndura desde Cabrera iioíta cerca de Cob- 
tejóu; y por ináB Beftas, qtie me volvió loco por 
todo el camiuo liaciéadome preguntas, rníeo' 
tras 8U8 piernecUas espoleabau siu cesar la 
cruz del animBl. Convengo con mis oyentes en 
que es eu mi puerilidad casi iudi3cutpfible do- 
tenerme eu contiit' las hazaQas de este héroe, 
naenos ímportautea sin duda que l&s de aqnél 
cuyo nombre va al freute de esta, relación; pero 
yo quiero que aquí, como en la Natur«lezft. las 
pequeñas cosas vnyan al lado de Ihs gmii'lf», 
enlaziidaa y coufuudidas, encubriendo el mis- 
terioso lazo que une la gota de agua con la 
moulafla, y el Tugaz segundo coa el eiglo, lleuo 
de hUtoi-ia. 

Y dicho esto, voy á contar lo que ocurrí* 
cuando encontramos 6. D. Juan Martín. 

El cual eslaba eu Almudronea con la mayor 
parte de las fuerces de su ejército. Cumulo la 
contamos lo que ee decía entre nosotros sobre 
la defección de Trljueque, enfurecióse y nos 
dijo: 

—^0 mo vcngflu acá con embustea. Eeo no 
puede ser. Mouiin Autdn tieue sus defectos; ea 
capaft de abrasarme las entrafias coa eus ma- 
jaderías; pero antea me creerá á mí misuo 
traidor que suponeile vendido á los fraocetes... 
Por vid» de... ¿Ustedes bnn pensado bien lo 
que dicen? ¡Posarse Tiijueque al enomígol,.. 

— Proulo hemos de salir de dudas — dijo 
Sordina, que no participaba, del optituísmo aft 
su jofe y amigo. — Un hombre envidioso es ca- 
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Sai áe todo. Yo t«ula á Tríjuoqae por pereooft 
fscola; p«ro con an fondo de rocütad supe- 
rior á traicionoa, dobleces y ateToafaa, como 
las de D. íjaturniao. Uia embargo, boogo oo- 
mexÓQ por saber... 

— Y yo» — repitió D. Juaa ooa adomin 
VOtnbrto. 

Dicho esto, el béroa qaedó profuadamente 
pensaUvo. Estaba iumóril jtiato á la ventaaa 
de 911 aloJHinientr) delante de un espejillOt y 
dispnoato á alcitArae, touía en la mano dere* 
cha la uavaja y cubierta de jabón la barba. 
Nosotros oalUbamos viendo ea melancolía. 
Por ñn. dando un auspiro, alzó el braaocoino 
quien se va & degollar, y á toda priaa se la- 
sará con movimientoa tan inseguros y nerrlo- 
B08, que au curtida piol quedó adornada con 
algunas cortaduras. Luego, volviéndose & Sar* 
dina, le dijo: 

— ¿Le parece í usted que salgamos esta oo- 
obe eu busca de esa canalla? 

D. V^iceute miraba ol püii^aje exterior al tra- 
vés de los turbios criflUtlea vordoaoa. 

— Mala noche nos espera. La nieve cae con 
gaua, y los senderos están cubiertos y deeBga- 
r&dos. ¿Mo vale más qne esperemos Á mafiana? 

— -Do óata, amigo D. Viireiite — ^exclamó oon 
ira el Geuoral,^-ó md dejo matar por ello«, ó 
CB£o á loa reuegadoa eu alguna parte. £1 pe- 
llejo de Aibufn y de Trijueqne me parecerán 
poco para componer loa tamborea rotos. Hay 
qoe ir tras elloa... hay que cazarlos con pe- 
rros, y alirirlea luejo ou caual para sacarles las 
«ntraQae... ¡Malditoa seanl Un lobo do estos 
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niotitue «B niás loal quo loa canallas qi» ao pft- 
Ban al eiiemtf^... |Dt08 mío, lie vivUlu para 

VOT eetol... ¿I>e quó me valen la fuma, la buo- 
ua suerte, el bueu oombre, si los amigos me 
hacen trnicJón y los que favorecí rae veudeu?... 
Eu marcba abora tniemo, Sr. Sardina... eo 
marcba. 

— ¿Pero 6 dónde vamoai? — pr^iit<> con iar- 
baciúii el segundo jefe. 

—\A.\ demoDio!... — repuso cou exalladón 
D. Juan, — ¿Taiiibiéii usted se me eccabrítri?. 
¿Pues no dice que A dónde varaos? Eu basca ' 
de esos grauujas... ¿Necesito decirlo otra vex?l 
Si ualed lo quiere, ladraré. 

— ¿Usted sabe dónde les encontrnremo*?] 
¿Uated sabe que eslón solos, y no nramiiiifla- 
dos cou tuerzas cousidornbles del fi-niicús? 

— Aiiuque oaló con ellos el iiiisnin Napo-i 
león con un millón do liombres... — nñadíú en 
út colmo de su rabia cl guerrillero. — iSi ijuioro , 
que me maten á 10Í...I Pues qtié, ¿uo me ex-! 
plico bien?... Si quiero que rae oíaton esoa cou- 
donadoa... ]!Si quiero murirl... 

— 15u marcba — dijo Sardina. — Aprovecho- 1 
mes lo ^ue rosta do día para salir de la sierra. 

—Quiero mnrir «5 cogerles para aUirles iins 
cuerda á la cintura y pasearles delauto del 
ejército... jlÜapnna está dtíslmiiradnl ¡Juau 
Martín eslA de^bonradol ¿Hay mAs traidores 
00 mi ejército? ¿Hay alguuo ra¿9? Pues qu«^ 
venga acá... quiero ver á uno delmito de mi. 

Sus braxos se ngarrotabciu, coutralui^se sui 
dedos, eslrangulnndü cu el vacio inuigíniíiiiiq 
vlclimas, y la mirada del héroe, cxtraviadA 
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jT Bitl^RJe, parecía qu«rer li«iir cou su rayo 
tmlo a<|nello eu (^uose fijaba. 

Por lu que Le referido se ve íjue él Etupecí» 
nado iiD permitió uingúu doacmieo á lúa qni) 
acab;\baiiiuB de llegitr. CaiiuiUua uiiu taa sillas 
de Iu9 cabalgaduras, volvimos áiuotiUr eu elJud 
y la parlíilu se puso eu marctia. KI tiempo era 
tan uialoj que I» tarde parecía nuche, y la iiit- 
clie, rju» vino pouo después de iiueatra aalidü, 
horreuda y desespordiitc oteruidaJ. El suelo 
estábil cubierlu de nieve, eu cuyaÜoja masa eu 
huiidiau hasta las rodillas hombrtt^y cahallus; 
habían desaparecido los camiuus btijo»! e»po- 
au sudario blanco, y los cerros veciuotí puru* 
ciaii una cosa dantínada Á la muerte, una iii- 
nieti^ia losa sepulcral, uu mouuuieuto cÍDera* 
rio, bitjo cuya i;laü¡al pesadumbre seescoudiit 
el alma de la Naturaleza buscando el calor eu 
loa dutruñoa de la tierra. El cielo uo wa cieUs 
muu mi lecho blancu. Alumbraba el paisaje esa 
fría claridad de la uíeve, la liis helada como 
el ligua, ttüiucjiuite al fúnebre reBejo de tristes 
lámparas lejanas. 

Nlalo el cansino de por si, era detestable 
pur &«r iuvisiUe. y los coballos resbalaban iil 
burdu do loa precipicios. Los jinete*) bajába- 
tnes de uuoHlras cabalgaduras para voucor 
Hiidaiido el frío. La partida iba silenciosa y 
rmignada. Miruudo de lejos la vanguardia 
que 80 escurría despacio buscando et iucierto 
seudero, parecía uua culebra tiegra qa* res- 
balaba tnnuiota y acorada tras el calor ds su 
agujero. No he visto noche mis triste ui t^jér* 
cito más tiiedilabundo. Nadie bubluba. £1 te- 
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iiue cliaaquldo de la nieve polvorosa al hün- 
diree bajo Ua plantas da lauU gente, era el 
úuioo ramor que lunrcaba et paso de aquellos 
mil hombres abatidoe por fúuebre preseubi- 
míeuto. 

Juuto & D. Juau Martía reinaba el mismo 
silencio. Cou la barba liuaüida en el cuello 
del capote, el héroe babia abandonado las 
riendas de su corcel, que marchaba, como 
animal prActico é inleli'^'fíute. cuidando de po- 
ner eo sólido la herradura y taateaudo cuida- 
dosamente el terirauo. 

Eq Mirabuenos, á doode llegamos por la 
maflaua, eupimos que los renegados (pues des- 
de luego recibierou oste uonibre) oslaban cou 
el general Gui hacifi Bsbollar de Sigüenza. 
Eeatiimóse cou la uoÜciaD. Jitati MarLhi, y á 
eso del mediodía, después que descansamos y 
oomimoa lo que se eucoutró, la partida se poao 
de uudvo en marcha. 

— Esta noche — me dijo el General, — les sn - 
oontraré en un lado ó en otro, y me cazan á 
les cazo. Prepare todo el mundo el pelleja 
|>ara la máa gorda bazafia de nuestra histo- 
ria... ¡Maldita sea nuestra historial Señores, 
mi alma es hoy un voLcán. O echa fuera el 
fn^o que tiene dentro, ó revienta... ¡Pasarse 
al francés, pasarse al cuomigol... Ni por mie- 
do á las penas d«l infierno, por toda la eler- 
oidad, lo baria yo... A ver: ¿hay alguno más 
en mi ejército que quiera hacer traición?... 
Queme io traigan... quiero verlo... púngau- 
meló delante... deseo ver la cara del demo- 
nio.,. Adelante, pues... ¿Bst&u en Hobollar d9 



TOAN MARTÍN E[. EMPECINADO Iñl 

6igfieura?¿Cuá,utOB sou?¿Qtiiuieuloa mil? No 
importa... 8i uo quiereu ustedw seguirme. 
iré yo solo. 

Nadie le contestó, Lr frialdad de la ieta- 
perattira reiimba tniiibiéii en el ejército. Allí 
lio había máa volcán que el pecho de D. Juaa 
Martin. 

Entrada ya la noche, el ejército se detuvo. 
JHtstábBmoB eu udr vasta é irregular plauicie. 
A nuestra derecha se elevabau altos cerros; á 
nuestra izquierda el terrouo deHceodfa brus- 
cauaente en rápido y vertigiuoso declive, hae- 
ta terminar eu un barranco, cuya profundi- 
dad DO podfa distinguirse. Parecía la noche 
m&8 obscura, máa teuehroFa y siniestra que 
la aulerior. Una lluvia m«uuda y glacial, nie- 
ve fina Ó agua congelada eu invisibles puntas 
de agtijn, nos azotaba el rostro. Kl frío era 
horroroso y temblábamos bajo los capotee, 
fliatiendo iutpoaibiliLados los dedos para em- 
puQar las annas. 

Uu soldado ee acwcó al General diciendo: 

— Por aquellos cerros de la izquierda baja 
alguna gente. Han disparndouD tiro. 

—No puedo ecr — dijo Sardina. — Estáis 
viendo visiones. Ko hay nadie capaz de apos- 
tarse an aquellos empinados cerros á estas ho- 
ras, con este frfo, y no sabieudo fijamente que 
pasaríamos por aquí. 

— Sf hay alguien capaz de eso y de ináa — 
dijo D. Juan Martin con arrebato.— AIU está 
Hosén Antón... lo veo... sólo Mosén Antón ee 
capa?, do quitarU* su puesto á los cernicalo* 
pora ac«cbii.r la curue que pasa. 
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— |(lim vlAitA if«\\U\ -dljn iilrA vrtí, 

^¿Hnii MpnAulM fS fninmiHitH? 

— lICitpAnoMI 

—A olloB—RrltA Ti. Jtmii Mnrtlit.— It»i* 

rAllirifl A. OtOH fofirtrtlivH. K.nln plltllirln f- IntO- 
ilii... ilni|i|fi({nil 1a ciiltiiltorlii... \in mtilu i<4i>hUi 
Imrraricii ittt Ijl (liiraolm.,. Puro un hay oiilda- 
d(i.„ nrjiíl itiitny yo. 

Aviuinitiiiotí, y uiiaMirik vitriRtiiirdin roinplA 

«1 fllORO. 

'— lAItl ihUii, iiltl iMlrtnl -AKilliiinfV nxnllnila 
y 0(111 jrtliUu «I Clminnil,— Oiioní-i) rt 'iVijiin- 
f|iiit.., iM iM... ICiirlflOArNo on nxit iiUur» iinrn 
»«tr|inMii)«niúit... Kw no |iiiwlfi linrttrln mAt 
qnii ul (litltilo A Trljuaiido... Nn ImJiirAii: tls- 
M**<i qiiti v»nir ro'Undit A voliin>l<>,„ Animo... 
r|ii(i no Unyii ciimf^miAn... Dojftr Holn A Ia Viiil' 
|[ii<trf|ln,., rr«]>Aroii*fl Um <'Hhrkl[o<i mt *)\ 11a* 
nii. , Ti»ln lit «luiiiáN Ironía A rout){iiiirili«.., no 
•etiftOMlUtrA... ICii TriJutHiiio, iii> rnn i|U»dii 
tlii In. Yo Ia Ha nnnAmult) uhUm ImKitrtiiN,.. I* 
Y<*" rO'tHn<lo ftiilro In* iilivIniM |H)r tii iimnlAftA 
ülmjo, y ni iilni i|ilii liai'"ii miih n\an nn^riu ino 
lli<i;ii A iwiUr lit imrn,,. N<p pit'vto mtr olro.8iit 
OUritrn |ibUji, ni IiiiJat, m llnvnii ]inr dnlailU 
miHll» monto... K« el Uruvo ntitimtí, In ItAUtk 
Iriil'lorit niA'< vnliKiiln ijiin niim tnoiiM, v non 
lliin nAlioXK (|iin mi onliit dmilrn il»! iiiiirtdD. 
lA'!")!!!!!*), ii)i|i-lt((i'l|i><i| Ifiiy i|iiniiASMr nxii URfA 
qiii) «u tina liit omm|in<li', y viilvorlii á lit Jiiula, 

Kínnilvitinsiila: iinn (lAfitiU <1» iMi|)nflnlMi 
nnn qtiiirk rortitr «I paMo; |wni un mitiíiiuKNl 
•I Afft mAii'lA'lii |)«>r Albtthi A TriJiitMin». Al 
prlnolulo (MniiAnAtrlnmii mi In «lUirit Imcioo- 



<Ir> fitpgo: los nnc«lroa qiiifieron wcalnrln. mU 
en vniio. Uti fie^uiiHo esfitenío RJrvtó pnra qita 
loa emp«ciiiniIos domínasGU uun pnrío <)et te- 
rreno eneinij*'»; pero tísle em tan favorable, 
<\ae tuvieron que abaiuionarlo. En la Ilannra 
l»o poiifanioB teinerlw. y PÍ6nflo ouwlro objeito 
pftaar arlf lnnt«, «I General díapiiüo que algnoaa 
iiientaa contuvieran á los renegados, mientra» 
el re«to del ejercito pagaba de largo. Pero uoa 
cqnivoCAmos respecto al número de loa euemi* 

f',nft y reftpecto á su intención de no bnjar á la 
lañara. Bajaron, «1, de improñsoy con tal em- 
pnj(», f)iie lograron por un momento deacon- 
cortar iiucalraa filas, arrojando sobro la nieva 
muchos cuerpos heridos ó muertoa. 

— Aquí loe quiero Ter— exclamó 0. Joan 
Hínrtiii abnlniízánHoseal frente do bu tropa ea- 
cogiilu. — Aqui lo* quiero rer... Que bajen, que 
Terigan acá. 

YA impetuoso cabaUo del General lansfiae 
sobre le infantería enemiga entre un diluvio 
de balas, y corrimos ciegos tras él los demá?, 
acuchillando y nplaíitnndo con furia salvaje. 
Zumbiiban las Imlaa en nuestros ofdos, y laa ba- 
yonetas buscaban el pecho do loa fogosos cor- 
celea. La embeatida no carecía de confusión; 
pero fué tremenda y eficar,, porque deeliici- 
mos A Imi renegados que habían bajado de la 
uontafia. 

Kl caballo de D. Juan Marlfn cayó grave- 
mente herido. Al punto ofrecf al Genera) el 
mió. quedándome i pie, Eii tanto, los renega- 
dos se retiraban á toda prisa á la altura, don- 
de era difícil seguirl«8. 
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— EaLamos bacieado el papel que lian he- 
cho 8Íeu|)re los fraucMee eu esta clase de gue- 
rra — dijo el Empecinado con rabia,— y ello» 
está» liacieudo el mío... Cría cuervos... ¿Qu6 
geute hemos perdido? Foca cosa. Adetaute... 
¿Dóude ealáu loa carros? Recoger los muertos... 
digo, loe heiidoa. 
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Cuando esto decía, oyóse de repeule vivo 
luego de íosileria. No souaba. no, eu la emt- 
Deacia que servía de fortaleza á los reuegados: 
aoixaba delante de nosotros, al tú por donde se 
ext«adía el camino que {lensábamos seguir. 
Hubo nu momento de aogualiosa perplejidad. 
Miramos, y nada vimos: las sombras de la no- 
che ocultabaD el cercano peligro. De repente, 
OD el ejdrcíto, mil vocee clamaron: 

— |Lo3 fraaceeae, los frauceseel 

— iGraciaa A Dio8l -^titó D. Juan Martín. 
— Francesea y traidores, todo jutilo... Así les 
acabaremos á todos de una vez. 

— Teaemos retirada segura,— gritó Sardina 
que había examinado el terreno 6. nueetra es- 
palda. 

— iCómo retirada!— bramó el Qeneral. — 
Maldita noche qae no alumbra. Que se replie- 
gue toda la tropa, j «aperemoe... k ver, que 
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Io9 de Or«jÍtaB toman po9Íci(}ii á la izquierda 
— Es mnl fiitio, porque ameiiaian loa reae- 
gadoa desde la atliira. 
— Pu ea 4 la derecha, 
k —A la derecha, si; pero cuidado ooo el ba* 

I franco. 

I — Esta geute no sirve para nada. ¿Son mu 

I cbos los rraticeaos? 
I —No vemos nada, 

— Son mucho», muchfaiinofl, — gr'úó una 
voz, *■ 

— Mejor, mucho mejor... El Crudo & van- 
guardia. Orado, mucho cuidado. Clavarse eu 
el BUdlo... hasta ver si empujan fuerte. Si em- 
pajan blando, ocharse oocima... ei empujan 
gordo... aguant&r. Aquí «stoy yo cou mi geu- 
te... Bueua prosa vamos á hacer hoy. 

La araozada francesa embistió 6 nuestro 
ejército. Bl vivo fu^o indicaba empeQo for- 
midable de una y otra parte. Nuestra van- 
Í guardia Ueraba ventaja; pero jay! sobre la 
ulaucura de la nieve se destacaban enormes 
masas de frauceses, y de pronto, no sólo la 
vanguardia, Bino toda la Unea, se vio amena- 
tada. 
Apretando los díentea y crlaimndo loa pu- 
fioa, U. Juan Martín gritó: 
— jMoi-ir antes que rotiraruosl 
Dostrozada nuestra dorocha y no pudiendo 
deaarrollarBe por &í\ue\ lado táctica alguna, á 
causa de la peligrosa configaracióu del terre- 
no, retrocedió con violencia. Sardina, tratan- 
do de restablecer el orden para la retirada, se 
r — -' 



Pero los fraiicesM, cuyo número erii mity mT 
perior al nuestro, se whabiin encima, no da- 
bnii tiempo A (»rrlenar la renintAncin, y hoati* 
lizftfios nrsctroB por el fronte y desde la mon- 
tBfia, nos hallábamos en la Biliinción más cri- 
ticñ que darftfi pnetle. 

D, JuHn Miirtin, oxlrftvindo, furioso, febril, 
TOciforftbft do oate moilo: 

— ¡Aquí estoy, venid aquí!... Vengnn tmi- 
dorea y fraiicesee. 

— No podemos hacer nadn, |rayo! — exclfiroó 
Snrdiiifi;— pero aún pfulemoa salvarnos. 

—¡Resistir A todo traiicel... Los ompecina- 
doa uo pueden rendirse, — extílainiiba el Ge- 
neral. 

Y abandonando el caballo so lnn7ó snble en 
mano al corubale. Sa presencia hir.o muy buen 
efecto, y aquellos pobres soHn'los, rendidos de 
fntipa y muertos de irlo, resistieron en medio de 
la nieve el tremendo ataque de los franceaos. 
No peleaban en correcta línea nucatroa gne- 
rrilleros, porque ni sabían liacerlo, ni el sitio y 
la obscuridad lo permitían, y la cneslIAn ao 
de(;idfa en luchas parciales do grupos que, en- 
oonü'ándoAc fronte é. frente, m dcsln>zaluin 
con ferocidail: En lo<t sitios de mayor empeño 
estaban O. Jnan y Sanliua con todos los desti 
comitiva, defendiéndonos más bien que ata- 
cando, pues ya no era posible conservar ÍKi- 
sionea respecto ni remiltado do aquel funeRlO 
encuentro. Kra difícil de marcar con exactitud 
los limites de cjida uno de los ejércitos, ni ae- 
flalnr dónde acababa uno y empezaba el otro, 
pues en aquella revuelta masa linblanae m««- 
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ciado los uiioe cou loa otros en brutal clioqtw 
ain arte ut táctica. La uieve pisoteada era ha- 
go y sangro, y uoa hiuiiKnmos en aqu«] mor 
de espiimn. que nos salpicaba al rostro. Los 
moTimteDtos eran difíciles por fa falta do sao- 
lo, y Illas que batalla, aquello |>arecfa un bat> 
le de exteroiioío «u las rej^oucB á donde pox 
v«7. primera se llevaran los odÍo3 bumauos. 

Ü6 pronto un remolino eapanteao agitó 
aquellos cuerpos iucHusables; redobláronse los 
gritos, y todos cambiamos do sitio, raoKcláii- 
douos más queautes^fniínos arrastrados, ooino 
si la movediza eeoena cornera do im punto á 
otro, dividiéndose, quobráudoso eu pedazos 
tuit. Mno%'aa fuerzas fraDcesos htiblan outrado 
OH el campo de batalla avanzando cou orden, 
y dejando tras ei á gran número de empecí - 
im'Ir>*>. 

— ¡Qie 1103 copaul — gritó con pánico un» 
vos que rcconod como la de Sardina. 

Miré eu derredor m(o, y no vt á ninguno do 
los que peleaban á mi lado. Pei'o no tardé en 
sentir muy cerca de lUÍ la voz del Eiiipociiia- 
do, que gntaba: 

— Aquí estoy, |caeroo8 de Satauás! ¡Rayo 
do Díosl Veremos si hay quien ae atreva á po 
nérsenie delante. 

Corrí allá. D. Juan MarUn, aoompaQado 
de 8U8 tnáa Beles amigos, se defendía con bra- 
vura, y iillí mataban frunoosos y rouosalo!) de 
lo lindo. Era un grupo aquél que atrufa y fas- 
cinaba. Eu el ceuti'ú, el Oeueral se miitlipli- 
caba, y cou el especl4xiulo de eu heroísmo na 
habla &BU lado quien no seaiuliera oon fuerui 
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aobreitalural y un gran atiento para ayudarle^ 
La idea de que cayese prísiouero dábanos 4 
todos an coraje loco qae retardaba el fin do 
t&u eacaniizada lucha. 

Al &Q, de eDtre la maaa de enemigos que 
tonlainos (lslsnt«. deatAcdw uua negra Sgiira 
á caballo. Era Moséu Antón, <iue venía gñ- 
Uindo: 

— )Ahl eetál... No le dejéis eecapar. 

—¡Ven á cogerme!... animal...' — exclamó el 
Empecinado. — ¡Aguarda, traidor Jadael 

Y quiso lauKarHe eii medio del fuego. Una 
mano Vigorosa asió por el brazo al jefe de la 
partida y le arrastró hacia atrás. En medio 
del eetriiendo de aquel instante aiipremo ol la 
voz de Sardinn, diciendo: 

— XUtirémonns... Juan, ahí lienea mi ca- 
ballo... Vuela en é\. 

£n derredor mió yacían muchos cuerpos 
que cayeron para uo levantarse más. Yo me 
asombraba de encontrarme vivo... Retrocedi- 
mos haciendo fuego. Loe anltidos do los fran- 
cesea y los renegados anunciaban el júbilo 
de la rictoria. Ibamoa & caer prieioneros. Ya 
no había reaietencia posible, y permanecer 
aIK era locura, porque ei los fusileros cou 
quienes nos habíamos batido apenaa inspira- 
ban cuidado, detrás venía una fuerte columna 
de dragones oou Nfosén Aoión ¿ la cabeza. 
Estábamos veucidos. Era preciso escapar. 

— No hay remedio — dije para raí. — Nos co- 
gen prisioneros. 

Ketroccdisiu precipitecíón , nguanlaudo con 
relativa tranquilidad mi suerte, y al borde dul 
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1>arrat)co encontré a D. Juau Martín, UevadOi 

ó mejor dicho, arraGtrodo por aus amigos. 
— iQue vienou... que noB cogenl — gritó una 

TOS. 

fjOK calinllofl, con rApida carrera, avansa- 
ban acucbillando & loa dispersos. En im ina- 
tntiteesluvierou sobre nosotros, y algunos re> 
uegadoa. á pie, avauxaban trabuco eu mano. 

— ¡A ese, Á ese... ahí eatá! — gritabau cou 
feroces berridos. 

Todos corrierou por el llano. D. Juan Mar- 
Un, agitando losbraiios oon temblor frenético, 
romilo estas palabras: 

— Ladrones... iveiiid por mí! jCoged al Em- 
pocinadol 

Y diciéndolo, se precipitií por el barranco 
abajo, y resbalando por la nieve, se huadió 
eu aquel abismo, cuyo fondo ocultaba la obs- 
curidad de la noche. 

Los bandidos miraban ú. todos Indos; los 
calwllos sa encabritaron al llegar al bonle, y 
perdióse en aquéllos toda esperanKa de echar 
uiauo al bravo guerrillero. Esto pasó en nn 
período de segundos id.ís breve que el tiempo 
empleado por mi oii contarlo. No tne ee po8Í« 
htfl precisar de un luodo exacto todos los de- 
talles de aquel euceso. y basta es probable 
que altere aiu saberlo el orden con que se pro* 
duda, porque lo que pasa en tales niomeotos 
de couliieióu y espanto queda en la memoria 
con rasgos y formas indecisas como la sensa- 
ción producida por el relámpago ó las turbias 
aombras de la pesadilla... Sólo puedo decir, 
eiu precisar sitio uí momeoto, que el Crudo, 
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otros Iras y yo iiub viiuus nxlviitlus por ana 
chudiiia qu« nos quería coger prisioueroe. 

— Aquí Qos tieutís, — exclamé asieudo vig^- 
roaameote ta carabina por el cafitfo, y deecar* 
gando con la calata golpe tau vigoroso iobr9 
lOi caliczu clol más cercano, que lo teudi sobre 
la nieve. 

Nos dispararon varío» liroa; ol Crudo cayó 
á mi lado, y una uavaja atravesó ui manga 
derecha rozándome la piel... Sé que conl ba- 
ua uu ponto doudo soutfa la voz de Orejitaa 
y Sardina... Sé que no pude llegar basta ello», 
y que me encontré Junto á otro9 cmpuuinadofl 
que aún se defendían bravamente... Pero uo 
puedo decir por dónde escaparon loa que lo- 
graron hacorlo... En la coufuaióii con que 
mi monte me presenta hoy estos recuerdos, 
fldlo veo con clarídnd £o que voy á contar, y 
03 que por un espacio de tiempo que me pa- 
reció muy largo, corrí sobre la nieve sin eu- 
coutrar & nadie en mi carrera, oyendo, al, 
gritos, voces, juramentos, aullidoa, que ora 
sonaban á mi derecha, ora á mi izquierda. 
Miré Imcia alr^ y vi algunos caballos, uo eé 
si dii-^x; ó ciento, que corriuti en la misma di- 
rección que yo>.. apreté el paso, y ví delantt 
de mi, sobre ol pisoteado fango de nieve, un 
bulto, uu trapo, uu envoltorio, del'cual salla 
uu lastimero llanto. A pesar de la obscuridad 
se <ljíil¡iigiiian dos «ielícadas maiiecitas, til^án- 
dofie hacia el cielo. Ma'|iniiHtmente y cilsí sÍu 
<teleiioi-mc, cogi el bulto entro mis brazos y 
8^u(corriendo. Puro loa caballos, que neguíau 
mis pasos, lue alcanzaron al fin. 
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— iDale, date! — 'giiUbau A mi espalda. 

Me senil asido fuerlerneüte. Habla caldo 
prisionero. 

Eu derredor mío había luuclios fj-aucesea, 
todo» frwiéticoa, poseídoB do la (.(irrible borra- 
chera de la victoria. Uuo de ellos apun^mo 
cou su fusil al pecho, cou iuteuto de luataiiue. 
Olro, desviando «1 caaóD, me dijo mezclando 
el fraiicóa cou el caatellano: 

— ¿Qué ti-ace ahi, friponl... Un >«íí(... 
¿IMnde lo haa robado? 

— IJeja & UQ lado el ptíit, que le vamos á 
fusilar, — dijo otro. 

— Es un oficial,— indicó ud Lorcoro, mo«- 
tráiidome beuevoleiida. 

\'j\ guerrillero Unniado Naricen estaba á mi 
lado sujeto por do» robustos dragones, y al 
po<x) rnto aparecicrou üLroe cuatro euipooiua* 
doe ptisiDueruft. 

—Para esta caoalla uo debe haber cuartel — 
exclamó un sargento; — fusilétnoslefl. 

Narices, cou uu movímieuto ru[iÍdisinio, se 
desasió de los que le siijotabau, y esgnuiieudo 
la navaja, gritó: 

— iCompadeíos, A mü... Deajtachemoe A et- 
los cobardes. 

Y aseetñ tal puDalada. al sargeuto, que le 
dejó seco. IbauíOH & Meuundarsu movimieuto; 
pero Rcudieudu otroa, uos alarou despiadada* 
mente. Al ver uu caoiarada muerto, quisierou 
rematamos A todos allí mismo; pero uu oficial 
dio orden de diferir la ejecución, y luego pre- 
aeutóse uufaombro, cuya cara reconocí al mo- 
miHitü. 

41 
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—Es Aratwli — lue dijo; — después haWa- 
Esmos. 

-Rocoja usted su iwlit, — me dijo el oíioíal. 

Dos horsB después, al cabo de uua marcha, 
peuoaR, entraba yo en Rebollar do SigüeuEft 
cuetodiado por loa dragonea íraucQees. Era* 
mo3 doscientos. 
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Al Hogar al piioblo, la mnyor parlo do los 
prísioueros fueron di^tvibuídoq eii Tariiin casas. 
Los considerados como iunatites, que era pre- 
ciso exterminar, fuimoa conducidos á la parte 
alta de la c&sa del Ayuntamiento y encorra- 
do8 separadamente. Al entrar en mi prisión, el 
peso del Empeciuadillo me era insoportable: 
arrójeme sobre el suelo, ponléudole á mi lado, 
y cuando ios frauccaea me dejaron solo no tar- 
dé en dormirme profundamente. Mis ojos, al 
abrirse, recibieroa la impreeión de la claridad 
del dfa, ó biiió mis oídos el débil quejido de la 
criaUíra que peilía de comer. Abrigado por el 
pedazo de colcha quo le servía de oapot«, el 
pobre niño estaba en un rincón, muy bien co- 
locado y envuelto ea una manta dMeooooida 
para mí, como si una mano cariñosa le aga> 
Bajara en aquella posición durante mi suefio. 
Yo uo recordaba haberlo hecho. 
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El nifío estaba caliente. Yo seotfn muclio 
frío. Becooociendo el sitio on que meencoutra- 
ba, vi que era uoa liabilaciúri abuhardillada, 
grande y de techo tau bajo, qae ora difícil es- 
tar eu pie sin tocAr con la cabeza eu el made* 
ramón. Bolraba la luz por una reja compueala 
de ocho barrotes cruzados y poco graaeos, poro 
unovos y fuertes, Una puerta de viejas tablas 
muy sólida?, aseguradas con planchas de hie- 
rro y con barrotes y dobles resguardos, co- 
rraba la entrada. No habla mueble alguno en 
aquella fría y tristísima cslancia. 

Despertó, como ho dicho, el EmpocÍDedillo, 
y extrañando el sitio 6 la ausencia de mamá 
SiniUirrifls, y más que nada la fatta de alimen- 
to, puso el grito eu el cielo. Yo apuré todas los 
razones imagiuables p&ra convencerle de su 
impon unidad; mas nada logté. Por fortuna uo 
lardamos en ser visitados por un soldado fran- 
cés, (|ue nos traía nuestro desayuno. 

— Ytt fiabi(íÍ9 — me dijo on lengua mixta, — 
que vais A ser arcabuceado. 

Alargóme un pau; y como yo no hiciera 
movimieuto alguno para tomarlo, él fnismo 
cortó im pedazo pnra darlo al pequeño. 

—Que va\9 lí SCI" arcabuceado por traidor 
— repitió alzando la vos y cuadrándose ante 
rol. — Si cuando os cogieron priaionora os hu- 
bierais conteulado con vuestra suerte*,. Pero 
asesinasteis al eat^onto DncliJs,.. 

Miré entonces Hjamentc al francés. Bra un 
toro, un pedaso de hombre capan de derribar 
una pared á puBelazos. Bu rustro sanguíneo 
ee adornaba con uoa pomposa barba rubín 
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que 1» ñaÜA áeede loa encendidos ik5iiiuIo0j y 
auu la iiaríx atomatnda uo wlaba exeata de 
pelo. El coujuuLodesaiuipoueuU) jtorsoiiaera 
uu buen muileiu Je \ns hísLóricas figuras eou 
que la escultura oficial ha aioniadu lostroreoe 
<lel Imperio. U^aba la euorme gorra peluda, y 
au corpacbóu se cubría uaai toUlmeule ooa 
ol delaulftl de cuero bLauco, díetíutiro de loa 
gasLadores. 

Contrariado eiu duda por milacoDiamo, alaó 
la voz, y colérica meu Le refjkió: — jA.rcabucea- 
dol... 8i, a«aor,.. ¿Lo oís bieu? Vue&tro cama- 
r&da. que ealá eu el cuarto próximo, lo sabe 
tauabiéi) y ae ha puesto á rei^r. ¿No rezáis vos? 
Ouuvieue limpiar de tuuaule^ eate [Mtis... Es 
la opiuióu del EuijHirador y la lula. 

Mientras se expresaba de oate modo, advertí 
que sus miradas, más que á mi, se dirigían al 
Émpeoinadillo, ocupado eu devorar uu pedazo 
depau. 

— jPobre uifio! —dijo el frauoáa cou lástima. 
— ^Eata madrugada, cuando os trajm-ou aqui, 
el pequello estaba muy frío. Le pusisteis eu el 
■uelo... jQaé iuhaiuauo sois! ¿No temíais que 
ee helara? Ilieutras donnlaia yu te arropé jun- 
to á voa, y ademda le cubrí cou ese pedazo de 
manta que veis. 

Kstas palabras me lúcierou fijar la ateucÍ6u 
eu mi o&rcelero cou algúu intoi-éa. 

— Suponiendo que tendría hambre, os be 
eervído el deeayuuo temprauo, y además le he 
traJde esto, 

Kl franué:), meliemlo la maito bajo el raau- 
dil de Quaru, sauj im pequeQu i'uacuu de uu- 
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xapáu que [)rc;Jonlá al EniiiociiiiitUllo, ol cual, 
una vez recobrada su aotívidad y travesura oon 
la pitauza, siuUeudo «d sa espíritu el generoso 
impulso de los grandes hechos, se lauzd al 
centro de la piezn saMe en raauo, ejeciitaudo 
Algunas maniobras iiiilitaroa. No ern corto Uo 
genio, y máü m entiisiastuaba cnanto más te 
aplaudían. El francés le miraba con admira- 
ción y ternura, aiguiáudole eu au9 inquietoa 
giros y vueltas; se aonriÓ, y luego, volvieado 
bneift mi sua ojazoa alegres y su boca risueño, 
me dijo estaa pAlabras: 

— Cuantío os hayau arcabaceado, recogeré 
i vuestro dÍQo y ma lo llevaré conmigo... Es 
muy lindo y muy galán... 

Ño le respondí nada. 

— Hacéis bien en traor vueatro ni&o á la 
guerra. Asi ns diatraéia cou él... Lo dicho: 
cuaDdo 03 deapachea, me quedaré coa esta 
alhaja y le llevaré conmigo á todaa partea. No 
le fallará nada y le eusefiaré á que me llame 
papá. 

Al decir esto, noté súbita ^Iteración en laa 
radas faooiones del soldado. Hixo algunos vl- 
sajea como luchaudo cou una inopoL-tunaaeu- 
sibilldad; moa no pudieado vencerla, te v( que 
con disimulo so llevaba la mano ¿ lo« ojoa 
pai-Q limpiante una lágrima. 

—¿Llora usted?— le dije. 

—(No... yo llorar!— exclamó ahuocando la 
vos. — Nada de eso... Gs que... Os diró Ift ver- 
dad. Este mufleco me recuerda á mi pequeño 
Claudio. Á quien dejó en mi pueblo. Yo soy 
de Aruayle-Duo, ea Borgofia. Mi uiSo tieu9 
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aliora dos aflos y medio, y doUo do eeUtr lo 
rniaino quo ¿»tc. 

— ¿Eí uslBd caHfldo? 

— Sí— ros pona i ó cogiendo al Empecinndi- 
Uo Qu ana de sus rápidas vueltas y besándole 
con brutal cariño. — Soy casado; pero en la úl- 
tima conscripción, el Emperador edid niauo 
á los casados. £á uu dolor, una picardfa. ¿oo 
es verdad? Ahora que nadie nos oye... iSepa- 
rcrleáuiiodesu mtijerydesnliijupara traerle 
á osla lualdila f;uetTa do España, que no se 
acaba nuncal... Mi pequefio Claudio do sa 
aparta de mi memoria. 

Eu aquel caso sí )>od{a decirse que el cliico 
era comido á beaos. El fraticés oprimía de lal 
modo la cnbecita y el cuerpo de uii camarado, 
que éale lloró. 

— No llores, mi amor — ^le dijo.— llugmnos 
ol ejorcioio... tum, turum, luin... |Marclieul 
jAnnas al lioiiibrol 

Y marcando vivamenlo el paso, recorrió el 
descomunal soldado Ja balitacióu, ínu(aiido 
el ruido de cometas y Umboree. Viéndolo con 
el niOo en brazos, recordaba yo Ins imttgenes 
do San Cristóbal que habla visto cu atguuas 
catedrales. 

Por fin d gastador deja al cliíco á mi lado 
dcispuós de besarle mucho y de prometerlo quo 
le traería algima golosÍn:i,Én eluiismo iusliuite, 
como yo mirase al exterior por la reja, único 
'respiro do la triste cstaucia, púsouio su i«sa- 
da mauo eu el hombro, y me dijo, ya sin £cu* 
aibili ludes ui enleniei-imienlos: 

— No cri4Í9 que jiodráis escaparos. No oa 
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falvaráu la aütucÍH, ui la fueiza, ui el sobunto, 
DÍ nada. BstA reja cae sobre el balcón, y del 
balcón abaju uo podréis sallar siu romperos 
el espiuaxo. Al fia do la huorta hay un ceatí- 
nula, y lo que es por esa puerta in& mreoa 
t(ue uo oncoiitraréÍB salida... Y ciiídadü coa 
intentar alguna picardía, porquo... 

Me Luitó cou explosión torrible y aiueaasa* 
dora. 

—Creo que 03 mandaráu al otro amodo 
esta tardo. Si quoriíía que se anticipe ia run- 
ción, tratad de eocaparoa. 

MAFcbÓ!>e después de hablar asi, d^spidíéa- 
dose del Euipeciuadillo coa caricias y heaoa. 

Cuando me qaedé solo, luodité largo rato 
sobre mi anorte; y si en uu momento me dejé 
arrebatar por la más amarga deaeapetacióa, 
luego, cou elevar á Dios mis pensaoitautos. sa 
calmaron un tanto las borrascas de mi eapt- 
rilu. Con la resigoacióa llenóse éste de aua 
paz dulcey trist« que me disponía al doloro- 
so cambio de nuestra vida por otra mejor. 
Traia á la memoria las imágeuea de las pox-- 
soaas amadas, liablaba con ollaa, les dirigía 
tiernas palabras, y explorando después con la 
mirada del espirita ol tiempo futuro, aquel 
tiempo en que nadie se acordarla de mi exia* 
tencia corlada en flor, me sumergía en hon- 
das melatia)iin8. Pero la esperaní:» no aban- 
dona al hombre cristiano. Yo trata á Dios & 
mi corazón. No puedo expresar de otro modo 
aquel empeQo mió de santiScar iqís últimas 
horas. 

Hnbiou posado dos horas dwdo la visita 
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del giuUulor, cuaudo In puorta do mi príaión 
n abrió d« nuovo, y proítentñse el botnbre r^iie 
habfa pasado por dolaate de mí como tmagou 
(ugnz eu el momento de caer prisionero. 

Kra D. Luía de Sautorcaz. Había variado 
bastHutesii iispecLo desde la lillitna voz que 
lo vi en Madrid, y «staba pálido su rostro y 
desiiiejoradu y enílnquecida su persona, como 
quien convalece de penosa enfermedad. Kn 
cambio había gnnado mucho en el vealir, y 
ni pronto «grndiiba su buen porte, no eionto 
lio nobleza y gravo olegaAcJa. 
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— No flos¡)ech«l)n« lú vermo en esto sitió- 
me dijo.— ¿Te acuerdas de mí? ¿Necesito re- 
frescarte la memoria? 

—No: recuerdo bien. 

— Estás hecho uu peraonajo, y es lástima 
que te quiteu la vida — dijo buscando un aaten- 
to con la vista.— ¿No hay oqul doude sentar' 
ee? No puedo estar on pie. l'adezco mucho. 

—¿Está usted en ferrao? 

—tíl — me respondió, eclit^tidoso ou et suelo 
y oprimieodo su pecho cou la mauo isqviierda, 
mionlras se a[)oyaba en el derecho brazo.— 
He contraído una enfermeda<l eu el corazón... 
ea do lauto seutir. Boy desgraciado, Gabriel 
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DO » puoile vivir con estas serpíeutos euros- 
cailas en el órgano principal de la vida... Oon 
que vninog á ver, joven: ya nos conocemos de 
anliguo ; eon ociosos loa preámbulos. Vengo 
aquí á salvnrte la vida. 

— Lo agradezco— dije levantándome. — ¿Me 
poodínnarchnt? 

— No, toilavía no. Antea hablaremos. No se 
to paede perdonw por tu linda cara. El co- 
mandante está Turioso, porque tú y tos que 
contigo faeron hechoa prisioneros ase&inaroa 
á traición al sargento Dados. No hay perdón 
para un crimen somojante. 3iii embarco, con- 
siderando que eres ofícial, el comandante ta 
penlona» siempre que te comprometas desdo 
hoy á servir á la cansa francesa, cambiando 
ta bandera por la nucslra. Yo to dije al co- 
msQdanlo que lo tmrías. 

— Mal diclio— repuse con calmo,— porque 
oo lo haré. Acepto la muerte. Semejante infa- 
mia no es propia de mf. Si no ha traído usted 
otra comiaióo, pueda retirarse. 

—Aquí no se trata da liocor el tonto con 
snbliraidados — me coiitfst6. — Pienja bien lo 
que dices. En otro tiempo comprendo qiie tu- 
vieras escrúpulos de pasarte á nosotros; pero 
hoy... Vamos ganaudo la partida. Tomada 
Valencia; sometidas Tarragona, Tortosa, Lé- 
rida, todo esto país será nuestro. Loa más fa- 
moaos guerrilleros comprenden que tendre- 
moa gobiernos de José para un rato, y vienen 
á que les demos grados y pagas. En la bata- 
lla de anoche el ejército de D. Juan Marlla 
ha sido comptclameute destrozado. ¿Qué pieu- 
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EOS iiacer?¿Qud aDibicidu tienee? ¿Saltes qii» 
Cétdh no (K)drá resistir dos setunna», y qtio 
Wallingtou ha sido envuelto y se lia refugiatlu 
de nuevo ea Portugal? 

— ^Todo €80 podrá ser verdad ó error— re- 
puse; — pero ;o 1)0 mo-paao at enemigo. Estoy 
dispuesto á morir. 

— Mira que no te aalran todas las polenciaa 
celestiales... Fou atencióu... silcucio. ¿No oycg 
ruido eu la pieza inmediaLa? 

Al través del muro ae oían voces y fuorica 
Itisadaa. 

— Eg que sacan & Narices para arcabucear- 
le. A U te tocaró esta tarde ó mañana tempra- 
no, porque siendo oficial de ejérdto, couvieuo 
dar á esto la forma de proceso. 

— SoLo, abaudouado, pobre, sin fortuna, sin 
honores — respondí,— prefiero la muerte á la 
deshoura. Hay eu mí an alma que uo se ven- 
de. Este bombre obscura se conduela de la 
muerte en la grandeza de su concieucia. Se- 
ñor D. LuiSj bágame usted el favor de dejarme 
solo. 

D. Luis calli} un breve rato. Tuogo oímos 
ulguuos tiros, y temblé. Un eudoi- frío inundó 
rni frente, y mi espíritu vaciló. Puedo deciros 
que seuli tambalear mi concieucia como un 
ódiñc-io que ameuaza ruina. 

— Naricee ba dejudo de existir — dijo Sau- 
(orcaz clavando eu mi sus espresivos ojos.<^ 
8e me olvidaba decirte que teudiás el gmdo 
iumedialo, dinero, y si quieres un titulo de 
nobleza. 

—Lo <iüi quiero es la muerte — excUiué, sinp 
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tiendo qno do improviso so rodoLilftbanii oiite- 
rvra,— ¡Quiero la muerte, s(, porque aborrezco 
]u vidA 011 medio de eala vil catmlUI Antes quo 
rftrccliRr la mano de uii ecpaOol rouegado ó 
du un francés, me dejaré morir do liainbra on 
oela prisión, si iio ine luatau pronto 6 me po- 
nen en libertad. Sr. Saotorcaz, si do quiere 
usted que le raanifíeste cuánto desprecio ¿la 
niisprable genle que me quiere sobornar, y & 
usted mismo y ü lodos loe renegados y perja- 
tOB que esUu con loa francesee, déjeme usted 
solo. Quiero ealarsolo. Váy&se usted con Dios 
6 con el diablo. 

Poniéndome oii pío, le volvi la espalda, 

■ — Bien — dijo Bsntorcaz con calma: — me re- 
tiro y te dejo solo. Pero di, ¿ea tuyo este chi- 
quillo? Es preciso retirarlo de aquí. Pues quo 
DO quieres vivir, voy á decir al comoudaiito tu 
resolucióu... Ya no te veré más, ponjue parto 
deutro de una hora para Cifuentes. 

Esta palabra me hiui eslremecer, y vol- 
Tíeodo al lado de SautorcBz, le miró cou ox- 
Iraviados ojos. 

— /^or quó mo miras así?— me preguntó. 

— Por uada, — repuse. 

— Puesto que voy a Cifueulea — aüiidió, — 
rae ofrezco á llevar, si gustas conñármelos, tus 
últimos recuerdos para dos pcraouaa que uo te 
quiereu mal y que están en dicha TÍlla, 

Al oir esto, no pude, uo, uo pude coulcuer 
una amarguísima cougoja que llenó mi jieclio, 
oprimió mi garganta, turbó mi cerebro, para- 
Ijxaudo en mf tu vida por algunos insiautee. 
Ilice esfuerzoa pora vencer aquel dolor iumeo- 
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90... iba t^ llorar, nada menos qneá llorar como! 
UQ chiquillo dolHiito do mi sobornador; y ro- 
ooDcent rundo en el corazón toda la energfads 
mi volaiitad, me lo retorcí, lo ahogaé, lo aco- 
goté oorao M acogota á uti animal ijue muer-^ 
de, venciéndole al ñn. 

— No tengo ningún recado que niandar,^ 
exclama mirando (reato ¿ frente al afrAoce-a 
isdo. 

—Es lástima — dijo ¿I con aquella ñemaún-' 
perturbablo que te abandonaba rtirtí vez; — ea 
lástima que note despidas do ollaa, porque, ^ 
según of, madre é hija te aprecian mucho. 

— Losé...— repase vacilando.— Lea enviaiía^ 
aoa carta, mas no con usted. 

— Haces mal, porque for^cosamente be de 
verlas. )PobrGCÍta9,c<ímo s« cniristccorán cuan- 
do sepan que ha-^ muertot Dame alguna pren- 
da tuya, tu reloj, un anillo, cualquier coíaJ 
para llevárselo & la que has considerado hasta'! 
aqut como destinada á ser tu eepoe». 

Con eBla puñalada, Santorcas me atravesé! 
de parLe iL parte el corazón. 

— No tengo nadaqne mandar — repuse som- 
briamento. —¿Y se puede saber con qué fin vi 
asted i, cosa de esas scíloras? 

— Debiera reinne de tu pregunta y envísrlé" 
á paseo. Pero á un hombre que va á raorír de- 
bea guardársele ciertas conRÍderncinnes. ¿Sa- 
bes qne la Condesa desde hace algunos lUat 
está enferma eii cama? Voy á Cifuentes, por- 
que ha llegado la ocnsión de apropiarme lo qu< 
me pertenece. In¿9 es mi hija. 

No le coDteaté nada. 
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' — Las ftüperclieríaa — prosiguió, — emplea- 
dad para desfigurar la verdad, Iiaii hecho muy 
desgraciadn á la pobre Ooudeaa. Ha. refiído cou 
8U tía; fQclaiua sus doreckoB de madre, y U 
ley 1)0 lo hace cuso. U. Keltpe ha muerto en 
Madrid «1 mos pasado después do pouer eu 
duda eu uu docuuieuto solemne la leglUuia- 
uióu de la muchacha. Yo quiero cortar brus- 
cameute la cuoeüóu llováudooiea mi bija cou- 
migo. Este htt sido el peusumietito de toda mi 
vida; y si en la Corle uo to pude couüoguir, lo 
conseguiré eu Cirueiitee. Cuaudodesculiríque 
eoiabau alli, me puse eufermo de ategriu. 

'i'umpoco ahora le couteelé uada. 

— Ya no eatá eu mi poder— prosiguió, - 
rarque uo he querido promover uu cacáudalo. 
Estas coaas deben hacerse con arte... 

— ]Cou cuáula fuerza ae hau desarrollado 
en uBled los seulimieuloB pateru&leal— excla- 
mé cou colérica iroula. 

— No te burleo — ro6i>audid oou la misma 
calma. — Ya sé que me lieues por un malvado 
abomiubble, )*or uu calavera empedernido y 
Bja corazúu. Si algo de eato es verdad, culpa 
á la Condesa y á su ramilla, uo á mi. Yo era 
uu baau muchacho. iA.yl ue euvoueuorou el 
alma... Aíorlmmdameute ahora me toca & mí. 
La vuelta coloeal que ha dado el muudoiiquién 
lo creerial me ba puesto & mi arriba y á ellos 
Abego. Pasó la bora m que ellos oran [uertoay 
yo débil, y estunioi eu la hora de mi ¡wler y 
de su Üuquexa. Deecargai-ó la mano, rampieu- 
do lo qiieeuctmuLi'e. 

Vo estaba aterrado, ¿á qué uegurlu? Largo 
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t;eti>iK) miró «n silencio Á aí\w\ liomlíre. iiite- 
rrogáQÜole cou la vista. Qiiei-ia soüdearle, y al 
mismo tiempo tomía couocer saa pavorosos 
secretos. 

—A na desgraciado quo va & morir— ms 
dijo mudando de postura para cot))tevar las 
doleooiaa de sn pocho,— ae le puede coudar 
cualquier cosa. Voy A decirte lo necesario para 
quo uo veas eu luf utia criatura díscola y ven • 
gaiivB que se goza en Imcer daüo. 
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£1 Empocinaditlo doruifaiü mi lado. Snntur* 
caz nio habla asi: 

— «Yo soy snlamanquino, y mi faiuiliaesde 
Iwhraílorca liourados coa piiutas de hidalguía. 
Estudiando en la gruu UniversUliul, luvo uua 
disputa cou un joven de Ciudad -Rodrigo: do« 
desafiamos, le m&ié. y este íunesto suceso me 
obligó & huir de aquel pafs. viniendo á Alcalá 
para seguir mis estudio?. Gni yo muy travio* 
so: armaba frecueutos camorras, corría la tuna 
como uadie, me batía cou el demonio, ape> 
dreaba á los maestros, y mis diabluras traíoa 
conmovida ala ciudad compluteuse. Te diré 
además, aunque parezca vanidad, que era yo 
entoncea muy henaoso, y á más do hermoso, 
atrevido, de fácil palabra, cou arlo Imbillaiíao 
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para oongraciorme con todo el mundo, y prin- 
cipMmeute eou las muchachas. Mi imagma- 
cióu impetuosa era raí única ñquezn; mas de 
luí modo pai-ecíame estimable este tesoro en 
aquella edad, que con él lo toula todo. 

»Cuatro coaniaílerosyyo coiTianioalatuaa 
por 6st08 pueblos, y en uoa noche deiDvkrno 
pedimos hospitalidad ea el casiillo de Cifuen- 
tes, £1 fi-fo y el cansancio me habían afectado 
de tal modo, que al día siguiente meeucontté 
gmvemeute eufermo. Mía amigos se marcha- 
ron, y yo me quedé allí. Asistiéronme los 
dueño» de aquel palacio coa mucho cariüo; 
pero cuando sané me despidieron de la casa. 
Yo sali con el corazón hecho pedazos, porque 
estaba enaoioi'ado. 

■ Cambió mi carácter; Tolvíme taciturno; 
huta del bullicio, y las soledades eran mi de- 
Itciti, Olvidé los estudios, olrídé á mis padree 
y A mis amigcH. y puedo decir que no vivía 
en el mundo. Vagaba por los alrededores de 
Cifuentes extrafio á la hermosa naturaleza que 
me roclealHt, y para mí no había cielo, ni Ar- 
bolee, ni ríos, ni montañas. Ocupado mi int»- 
ñor por una inmensidad iudeíiutble, el mondo 
era para mí como un piüsaje lejano del cual 
lio se vou Diúa que vagoa sombras, iodiguos 
de que se fijara la vista eu ellas, 

•Uu aílo pasó do este modo. La veía muy 
rara vez eu Madrid, muy rara ves en Cifuen- 
lea, y en un viaje que hicierou á Andalucía 
8^u( Á la familia camiuaudo & pie. Volvieron 
á Oifueutes en el invierno del 92; pero me vi 
detenido eu Madrid por un suceso lamenta- 
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ble, y fué que liabieudo coutxaido baetantee 
deudas por uñ desmedido lujo en el vestir, 
mis acreedores dierou couraigo en la cárcel. 
Al fm shIÍ. til mi aqiidlti ocasión luibicra yo 
remiuciado á mis locos devaiieoei, coiifonuáu- 
dome con la liamitdad de mi posicióD, mi' 
suerte en el muado habría sido distiuta. Pero 
entonces la idea de reiiuuciar al tonneiito era 
para mi mucho mus doioroaa que el tarmeuto 
mismo. 

»Corri á Cifueutes. Mil estratagemas ing:6- 
Diosas, la audacia y la cavilación reuuidaa 
me permitieron eutrav en el castillo. Yo ado- 
raba aquellas piedraa antiguas, que eucerra- 
' ban la más eslraordiuaria, la más preciosa y.j 
a<lmirabl6 obra del Criador. jCuáuto las h( 
aborrecido después! 

«Recuerdo cómo av&nxaba yo leatament 
por la peuumbra de aquella sala, ÍDmediateil 
al torreón del Mediodía; recuerdo las [laredos 
cubiertas de tapices, adornadas cou armas, 
retratos y arcoues de euciua tallada. Me pa- 
rece que aquellas horas son las duicas eu que, 
he viTído, y que lo demás de mi existencia es] 
una pesadilla de cuareuta aflos. Al seulirms 
amado, me decía: <No puedo ser yo mismo 
este aér felicísimo que aquí eslá.1 

kUoa mafiaua, al deecolgarme del torreói 
oon una escata de ouenla, los criados me TÍ»-1 
ron; y como me maltrataran de un modo soezJ 
creyéndome ladrón, disparfj mis pistolas sobral 
ellos y mató á uuo. Fui llevado & la cáicel daj 
Giiadalnfnrn, d^ donde ton mísmon sefttires de 
Cifuetitds mo nacarón, loiuieudo que ai lleva- 
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bnn adelante la caasa. Be deecubñara su des- 
honra. 

tMieutraa coa habilidad aama hicieron es- 
fuersoa paia que tod') qusds2« en la sombra» 
empreudieron conircail uim persecución cruel, 
COI) la cual me era mu; diricil luchar. Varios 
reces eeluve á puuto (.> ser cogido en las levas 
que hnclau en el interior del pafa para llevar 
gente á loa barooa del Rey; me vigilaban cous- 
tantemeute, y oxteudierou de tal modo la opi- 
nión de que yo era uu vicioso, calavera y vaga- 
bundo, que varios respetables sujeboa áquioues 
mi i>n<Íra me habfa recumeudado cuando viue 
i Madrid, ote cerrarou las puertas de su casa. 

»Yo quería quitarme de euciiua la peaa- 
diimbro de la iofaniia que Imblau arrojado 
sobre mí; luchiiba con lae piedras que se me 
hablan caldo oticima aepvilt^iidome, y mis 
débiles manos ao podían levantar uua aola. 
Quise ser militar, y solicité una banderola; 
pero uo se me coucedió. Quise estudiar; pero 
ya era tarde. Habfa pasado la edad de los es- 
tudios, olvidándoseme lo que á Liempo apreu- 
df. Mi padre, á cuya uoticia llegó la arliflclal 
fama de luis faltas, me eacríbíó diciéudome 
que no volviera más ú. su casa y que me con- 
siderase huérfano. 

ilútente verla; pero esto «ra ya más impo- 
sible que escalar el cielo. Mis cartas no llega* 
baa á ella. Sus padres, al resguardarla de m(, 
hablan tenido arte para librarla do toda man- 
cha ante la sociedad. Jamás secreto alguno ha 
•ido mujor guardado. 

»<Jal enfermo, y cvíivtiileci«ule aúu, los *1- 
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goactlw mo preodieron eu mi caaa para Ue- 
varme como vagabundo al arsenal de Gaita- 
geua, aÍDaplemante porque 1«8 daba la gana. No 
pude reBÍatir; pero en el camino me escapé, y 
oou mil dificaltedee y privaciones y peligros 
ful ¿.Francia. 

»Eüíré en París el 21 de Eaero del 93, y 8Ía| 
aaber cúmo me encontré en una grau plaza, 
donde el pueblo oataba reunido para ver ma- 
lar é. un hombre. Este era Luis XVI. Caaiidoi 
el %-erdugo ensefió al pueblo au cabera, yo 
aplaudí como los demás, giitaudo: «Bita muy 
bien hecho.» 

>lAyl Aqnetla sociedad, aquel caos, aqael| 
tofienio era lo que hacia falta á mi turbada y 
rabiosa alma. Seuttame etilre tal gente inun- 
dado de salvaje alegría. Al instante tomé par-j 
te eu todos tos alboroloa, frecuenté las tribu- 
nas de la Conreuciúu, aoompa&aba cliillaodo 
y nutlnniio A las pobres víclimae que ibau euJ 
cerreta üesia la Oouseijería á la plaza do la| 
Qtülloliaa, y me emborraché como los pari- 
sienses con el vapor de la sangre y el bárbaro, 
frenesí revolucionario. Tenia siempre U vist 
fiiu en mí país, y cuando la Ooiiveiición de-] 
claró la guerra & E^pafia en la sesión del 7 de 
Marzo, yo. que estaba en la tribuna, grit 
• iMe alegro: ilevaremoa allá todo estol > 

>Yo habitaba con Marchena en un miseí 
ble cuartucho del barrio de San Marcial. Iba-' 
moa á los Jaoobiuoa y á los clubs más soeces, 
más deevergouzados, más cfuÍco9 de la grem 
ciudad. Lo3 dos vivfamoa en lo wís execrabel 
de aquella fermeutaoióu horrible. En la puer- 
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ta de la caaa quo nos albergaba, parimos un 
eartel qae decía: Áqttí $a entena el attUmo por 
principiot. 

•Marcbena y yo noa adíeetramos pronto w 
la lengua francesa, Él escribía folletos contra 
Im frailes, y yo peroraba «u Iob duba. Nos hi- 
cimos amigos de Maral y de Robespierre, que 
DOS t«nían por grandes hombres. Cuando la 
Montalia triunfó sobre la Gironds, yo me s«i- 
Ka iuflamado por la pasión política, y reco- 
rría las calles con el popultúbo pidiendo la 
cabera de loe Teintíúu convencionales ence- 
rrados en ta cárcel. El 16 de Octubre nos die- 
ron la cabeza de María Antúoiela, y el 31 las 
de los veintiún girondinos. ¡Cuáu presentes 
están estos horrores en mi memoria, y qué 
huella dejaron eu mi entendimiento y en mi 
espíritul Al contactode las ilamaradea de aquel 
iscendio, eentl nacer en val nuevas y eepauto- 
gas pasiones. 

*Vo era do loa más frenéticos. Toda la san- 
gre derramada me parecía poca para reformar 
una Bodedftd que no era de mi gueto, y esti- 
mábalo mejor hacerla desaparecer en la gui- 
llotina, dejando & Dios el cuidado de hacer 
otra nueva. ¿Pero & qué nombrar i. Dios? En- 
tonces sólo el nombrarlo era un insulto á la 
razón, única divinidad que adorábamos. Kar- 
chena y yo hablamos invontado un Dios irrí- 
eorio, al cual llamábamos Ibrascha. 

>Ed mi delirio, insulté públicamente Á Ro- 
bespierre, nuestro proteolor y amigo, porque 
había proclamado la exiatenoia del Ser Supre- 
mo, i^ picaro Maximiliano se pasaba & los 
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realistas! Mi amieo y yo faimoe preeoB, 7 
agoardábaraOB eo la Conserjería la carreta que 
DOS debía llevar ¿ la guillotina. 

«Una exflltRcióu febril, ana ombriaguei do 
imagiaaclóu uoa oiiloqudofa, y anhelábamos la 
muerto, uo cou la eutereza del estoico, bíuo 
con el eatápido heroísmo de la caloutura ¡lolí- 
, tica. Caí gravetueate eufertuo, y au pobre cura 
que compartía uuestro calabozo quiso cooTer- 
tirme. Gi-itaudo como un infi«nsato ¡No h(t\f 
taáx Dio» qiie Ihratchaf maltraté & aquel bneu 
hombre... 

>La caída de Robeapíerre y la subida de loa 
Termidorianos nos pusa al fia eu libertad. 
Pero eu la iosurreccióu de lasseccioues eoutra 
la Couveuciúu eu Vendimiario, fui mal herido 
y estuve á punto de morir. Cuaudo saué, en- 
contréme viejo, gastado, débil, y cou uua hiar* 
te disposicióu á la aeusibilidaa. Me causaba 
horror la presencia do mis autíguoa compaflo> 
ros, y buscando la soledad pasaba muchas ha- 
raa llorando. Convalecía mi altna. Cuando salí 
¿ las calles de Paría después de muchos meses 
de encierro, advertí que la Qebre de la revolu* 
cióu iba pasaudo. 

sSeutl vivo deseo de volver á Bspafiay vol* 
W. Dulces memorias alegraba mi alma, y ex- 
perimentaba alivio placentero pensando en la 
que habla amado. Poro al dar en Madrid los 
primeroH pasos, salióme al encuentro mi repu- 
tación de revolucionario y guitlotinista. La que 
era ya Ooudesa y mujer casada uo quiso reoi* 
birme, y advertí que ya uo le inspiraba desdan, 
liuo horror. La familia gestionó para euviaruie 
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á lo« jiro8¡dio9 do Geut&... No puedo piular Ia 
nbia, el furor que esto me producía. Mi cora- 
lÓQ agitóse de nueTo coo paeioues snlvajea. 
Recordé á Parla, recordé la CoaveDción y Laa 
carretas que ibau desde la Gouaeijería á la pía- 
sa. Yo hablaba de üsto y todoe so reiau de tní. 

•Iba á laa tertulias de las librerías, y loa 
poetas y hombres ilustrados me tañían por íooo. 
Los necios me aplaudían. Ocupábame en fun- 
dar logias y ciaba que al pimto se poblaron de 
tontos... Huí de nuevo de España, licuó el pe- 
cho do rencores, y afiliándome eu ol ejército de 
Bonaparte, eeluve en Montenotte, en Moudovi 
j en Lodi. Guando él fué á Egipto, le dejé y 
VÍTÍ en Parla practicando varios oficios. AUa- 
t4me luego en tiempo del Imperio» y le serví 
basta la capitulación do Erfurth. 

»Ya sabes que vine á EspaQa después de la 
invasión. ¡Qué lumeosa alegríal Fi^iorábasemo 
qne los pies de los doscientos mil franceses 
qne yiuieron eran mios, y que con todos ellos 
estaba yo pisotaaado el aborrecido suelo pa- 
trio... La Condasa estaba viuda. Quise verla y 
toda la familia ae horrorizó da nuevo. Tú oo- 
acoee mi viaje á Andalucía, donde aervl aool- 
dentalmente la cansa nacional; pero mi cora- 
tAü me impelía 4 servir á mi patria adoptiva, 
á mi querida Francia, que había ourtadola cá- 
bela al Rey y á los nobles. 

•Croo que conoces mis proyectos. Busqué 
é mi hija. Quise rec(^;erla, pero no pude. Al 
fin las oircuust&Doias me han favorecido de 
tal modo, qtio este deseo nnheute de mi vida 
•e eumplira maOaua mismo.» 
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—Yo no veo eo eeto— lo dijo, — «iuo una 
cruel vengoQza. Muero coa 1& iluaiÓQ de que 
Dios protegerá á esas dos pereoDOS que no 
quieren Bepanrae. 

—Eres UD necio. CirueDt€e está ocupado 
por Los fraoceses, y no d^au eaüi ni una 
mosca. 

— |EbUd presas!— exclamé con angustia. 

—VnaaM, eí. La Coudeea se ha puesto bajo 
la protección del jefe de brigada Verdier: él 
no permitirá que se las ofenda. 

—Dios bendiga á eee buen caballero. 

— Joven amigo — me dijo oon eocarronerla, 
— yo 8é mis que el brigadier Vecdíer. Y no 
te digo más. porque me marcho. Por última 
T9B te pregante a aceptas lo que te be pro- 
puesto. 

— ¿Pasarme al raemigo? Loe hombres como 
JO no hacen tales infamias. Rue^ á usted 
que se marche. Quiero estar eolo. 

— ¡Deagraciado jovenl — eiclamft contem- 
plándome con lástima. — Dios sabo que me es 
imposible salvarte. La ley de la guerra es ine- 
xorable. £1 general Beíliard ha dado órde- 
nes terribles para exterminar la pillería de lea 
partidas. Dame la mano, Gabriel. 

LevantiSee no sin trabajo, ; acercándose á 
mí, eelrech6 mi mano. 

—Este hombre empedernido— me dijo coa 
cierta alteración en la voz, — no siente indife- 
rencia al considerar tu tríate suerte. Adids... 
¿No me das ningán recado? 

Ko contesté nada. Mi poetradón, mi aba- . 
limiento moral eran extraordinarios. 
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— Adiófl, — repitió apretándome ambu ma- 
nos. Las mlM eetabaD heladas, y los suya* 
ardfau. 

Se despidió de mi. ala arraaoanae una pa- 
labra más. Yo me bailaba en uu estado de 
eeliip«raoci6u dolorosa, cual sí todas mis fa- 
cultades se bailasen en suspenso. La abundan- 
cío, la aglomeraoJóu de ideas en mí cerebro, 
bacía UQ efecto parecido al de no tener niu- 
guna. Me babta vuelto eelúpido. No pedia 
fijarme en niugúu orden determinado de peu- 
satnienton. porque en mi cabeza reinaba el 
caos. Mi vida paenda y la futura; aquella vida 
frustrada, se reeolvia en é\. y me era imposi- 
ble expulsar de m( la tenebropa balumba para 
llenar sólo con Dios mi euteudimieuto. 
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El Empecínadillo, después de hartarse se- 
gunda vez de pan, dio ranos paseos militares 
por la prisión. Luego aintiérouse pasos fuera, 
acompafiados de una tos perruna, y mi tierno 
oompafiero corriú azorado bacia mi gritando: 
el eoeo. 

Moséu Antón entró eo la estancia, buscán- 
dome con la vista. Al verme, ecercóseme con 
cierta cortedad, y su cabeza tropezó repetidas 
v«««e en las vigas del techo, Maa encorvando- 
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ae llegó hasta mi, y apoyaudo les manos en 
las rodillas, doMado por U cinUira y alai^- 
do el liocico, me coüliiiupló largo ratfl. Yo no 
rae movía. Kl Empecioadillo, refugiándose en 
el riuoóu detrás do mí, metió la cabeza entre 
el pedazo de mauta, y no biso movimieoto al- 
gmio mleutrR^ estuvo allí el coco. 

Ti'ijueqae, golpeándome cou Ja punta del 
pie, me dijo: 

— Araceli, ¿duerme usted?... |0h coDoienoia 
tranquilal 

—Moflen Antón, ¿viene usted á convenir- 
me?— le pregunté. 

Turbóse ligeramente, y luego, dobt&ndoM 
para sentarse, babló así eu voz baja; 

— No ee puede aguant ar á oea canalla. 

— ¿á. quá canalla? 

— A los franceses. 

— No se habla mal de los amigos, Sr. Tri- 
luec^ue: ^lo han hwho ya Cbueral ea premio 
de su traioióü? 

Moaén Aat6n ee puso pálido. 

— El general Gui — dijo con riolenta ir»,— 
me llamó esta mafianapara darme una bolsí- 
ta coa dinero. Iol tiré y noli eio decir nada... 
Araoeli... ¿lo creerá usted? Bsoít cauallaa se 
tmrlaa de m(, me llaman mcniieur U chanoiti^^ 
j haoe poco los soldados me pedían riendo la 
bendición. DI á uno tan fuerte bofetada, qa« 
lo doblé... Pero vamos á otra oosa: el ooman- 
daute me dijo: cRse desgraciado que está arri- 
ba necesitará tal vez oír exhortaciones espiri* 
tualM. Suba usted, Padre, y & ver «i le oon- 
Tenoede que se pasea nuestro campo.» ¿HaMj 
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visto insolencia semejaute?... ¡Tratar do este 
Diodo á uu hombre, á un guerrero como Mo- 
Béu Aut6Dl 

— He oído que á los franceses no les gastan 
los curaa soldados. 

— [Asi debe de ser — repuso con amargura el 
bueu ex-párrocc, — porque me manifiestan un 
desprecio.. .1 |Y quieren que le catequice á us- 
ted para que sea afrauceeadol] I^o, mil veces nol 
¿Sabe usted lo que le aconsejo? Que les mande 
épaaeo... Vale más una muerte gloriosa... 

Trijiieque Aió lau fuerte puflada en el aue- 
lo, quo creí se habla roto la mano. 

— ¡Morir, morir mil veces o« mejorl— ex- 
clamó oomo hablando consigo mismo. — No ee 
I>a8e usted & loa fraaceees, que son unos la- 
dronanoB aiu vergüenza... {Ay, con qu¿ gusto 
les verla arder á lodosl... Fero vamos á cuen- 
tas. Dígame usted, ¿quó piensan de mí en ]a 
paitids^ 

—Hablan de Mosén AnUJo con Unto dea* 
precio, quo si yo fuera Moséa Antón, me mo- 
rirla de vergüenza. 
) £1 cura dejó caer la cabeza sobre el pecho, 

j estuvo l&rgo rato meditabundo. 
T —¿Y Juan Martín, qué dice?— preguntó 
despnés. 

1 —¿Qué ba de decir el hombre que se ha visto 
Tendido del modo m&s vil, el hombre á quien 
UD traidor amigo tendió celada tan horrible 
como la de anoche?... ¿Quó ha de decir de toe 
que se pasaron al enemigo, y guiaron 6 ayn- 
daron á ¿ale para coparnos y matar 6. nuestro 
Geueral? 
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— iMatíu-U uol — dijo vivanaeute el guwñ- 
llero. 

— O cogerle pñslonei-o, que m peor. D. Jaaa 
Maitia habrá muerto tal vez, y su graude sima 
ha recibido la i-ecompeusa acordada á losgaa- 
toa. 1x19 infames traidores vivirán aborrecidos 
y dttpreciadofi úó todo el mundo, y los mis- 
moa CraDceses huir&u de ellos con horror, por- 
que la traición ee una mancha que uo ee cu- 
bre ni ee borra. 

De lo máa hondo del pecho de Tríjueque sa- 
lló UD suspiro ó resoplido. 

— Juan MartÍQ uoa trataba muy mal — dijo. 
— No le podíamos uguantar. Se empefiaba eu 
deelocirue... Yo quería mandar por mí cuenta 
y bac«r lo que me diera la gana... Yo tengo un 
genio muy malo, y no me gusta que nadie se 
ponga sobre mi... Cuando vi que Álbiiío w 
marchó al campo enemigo, tuve teatacíones 
de hacer lo propio; pero por el pronto mevea- 
cl. ÜSstuve peosáudolo mucho tiempo... lay qué 
noches! Yo no podia dormir, (me reviento ea 
Judas! La cólera que sentía contra Juau por- 
que no me dejaba baoer mi gusto, y las pro- 
mesas de loa franceses... 

— Dicen oUá que le prometieron á ueted un 
arublapado. 

— jMentiral ¿Quióu dice tal cosa? |Eeo es 
borlarse de mil— exclamó mirándome con ojos 
furiosos. — Lo que mv prometieron fué darme 
el mando de tres mil hombree. El general Qni 
me escribió una carta Uamáadome el priinar 
uiraUgieo dtl siglo, y diciéndome que el Em- 
perador y el Üñy José querían conocerme. 
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No pade contener la risa. Viéndome reír, 
púsose m¿8 furioso el gran Trijueque, dee- 
IdDguAndoae en improperios contra los ene- 
migos. 

— iQaiéo me lo había de decirl Pera estos 
perros me los pagai-áu todas jautas... ¡Eaga- 
fiarle á ano; engaSar á un hombre que sería 
capaz de revolver el mundo si lo dieran tres 
mil hombres eaoogidos; á un hombre que se- 
ría capaz de afiauzar la corona en las nienaa 
del Rey José ó en las del Rey Fernando, ee- 
gún su antojo 7 volantadl 

— Bn resumen, señor cura — le dije, — usted 
esUi en camino de arrepentirse de bu traieída 
y volverse al campo empecinado. Creo que lo 
redbir&n como merece, es decir, & tiros. No 
habrá entre todos loa leales que siguieron la 
suerte de D. Jiiau Martín, uno eolo qae no se 
crea deshonrado sólo de tocar la mano de Mo> 
flén Antón. 

Miróme et guerrillero conexpreaión extrafia. 
Habia eu ella tanto de congoja como de irt. 
Después uZ una pausa me dijo: 

— No: Mosón Antón no vuelve atrás... No 
ea ésto hombre de los que piden perdón. Lo 
que hice, hecho está. Soy una montaQa y no 
me ablando con gotas de agna... ]Me reviento 
en JudasI Vayase Juan Martin con mil demo- 
nios; y si los francesea me tratan mal, que me 
traten; 7 si me llaman noMÍeur I« cbanoíne. 
qae me lo llameo; y si me quieren matar, qae 
me maten. Yo no me doblo; lo que hice, hecho 
está... Pues ao faltaba más... Oonmigo no se 
juega. Tan canallas son los unos oouui loa 
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otros.,. Pera no me arrepiento, &o. Agradezoft 
Juaa Martla á DÍob que uo le hay&moa cogulla. 

— Es08 ñeros, Sr. Trijaeque— le dije, — pnia- 
ban una coocíencia alborotada. 

— y uBted, ¿cómo tiene la suya? — me pre- 
guntó con iuteriis. 

— La mía está tranijuila. Voy & monr. Mí 
alma aa turba al considerar este trance; pero 
ho cumplido con mi deber: no he hecho trai- 
ción, no he vendido á mis jefes, uo he come- 
tido la vilesa de auxiliar & míe enemigos. 
Muero cou dolor, pero con calma. 

Tnjueque m© miró largo ralo. Luego, to- 
mándome la mano, me la estrecltó con fuerza 
y me dijo: 

— Aun<iue parezca mentira, U tengo á usted 
envidia. 

— Lo comprendo — ^repuse, — porque á peaar 
de mi situación do me cambiana por usted. 

El cura se levantó sobresaltado: au cabesa 
dio en el tocho; tnoa sin hacer cíieo del gol^io 
ui del dolor oonsiguiente, corrió varias veces 
de un extremo á otro de la estancia. 

— Mosén Antón — !e dije, — cálmese usted. 
Un hombre de tal temple debe aufrir con máa 
euterexa la adversidad. 

Yo, veuoido y destinado á morir, consolaba 
al veucedor y al verdugo. 

— iHermoso fin será el de ustedl — exclamó 
parándose aute mí. — Binará á la explanada, y 
entrando con severo continente en el cuadro, 
usted mismo mandará el fuego. Bonito final. 
Eso se llama morir cnino un valient«. y do 
por castigo de trucióu, sino por la ley fatal d« 



la gQorro, qne & vecee trac eetaa cftUstrof-ae... 
Y ahora, seÁor Araceli — añadió aentáudose de 
Duevo jaDto & mi, — aconséjeme uet«d lo qa« 
dflbo hacer. 

— El íueigne Moséa Antón, el grau estraté- 
gico, el hombre emíuente, ¿necesita quo yo le 
acousejo? lYo que no valgo nada y que voy á 
morirl Haale mandado uqiif pnra que me ex- 
horte, y venimoB á parar en que yo he de ex- 
hortarle. 

— Sí— repnso el gigante con cierto embara- 
to pueril eu Ib palabra, — Eb que yo... yo soy 
bastante desgraciadu. Desde anoche no sé lo 
que pasa ea mí. Paróueme que el alma, esta 
grande olma mía, me da salios dentro del pe- 
cho... parécemeqae el cielo... desde anoche, 
todo desde anoche... se me ha caído encima. 
y que tengo que «alar con ios manos en alto 
sosteutéudolo para que no me aplaste. 

— ¿"noa bien — dije: — ya aé el mal qae pade- 
ce Moséii Antón. Me lo ñguraba. Lusiluadón 
en que mo bailo me autoriza para acousejai' á 
persona de más edad y ex)ierieucia. ¿Quiere 
usted curarse de an mal? Pues no hay masque 
un remedio, y consiste en huir do aquí, aban- 
donando á loa franceeee; buscar á D. Juan 
Martín, si ee que vive; echarse a sus pies; pe- 
dirle perdón humildemente, y suplicarle le coi)- 
ceda á usted, no el mando do nii batallóti, que 
eso es imposible, ni siquiera el mandt] de una 
compaflla, sino una plaza de simple soldado 
«D 61 ^^rcito empecinado. 

— |£so jamás! — exclamó cou súbita agíLa- 
cióu et gnerrillero.— {Usted se burla de mil 
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iRayoB ; traenonl... ¿Soy algún monigote?... 
iPodir p«rdÓDl No bó cómo le OBcacho «oa pa- 
ciencia. 

—Pues desechado ese remedio, aún queda 
otro, el único. 

—¿Cuál? 

— Ahoroarse. En de nn efecto inmediato. 
Siga usted el ejemplo de Judoa, despuóa de ha- 
ber vendido á Jeaúa. 

— jQtié consejos da usted! iPedir pdrd<}n á 
Juan Mortlnl... 

— Como le veo arrepentido... 

— Arrepentido precisamente, no... — dijo 
eon afectada entereaa. — Uu hombre como Tn- 
jueque... sabe lo que hace }' por qué lo hace... 

— Entoncee no hablemos mis... Que la 
aproveche & usted el arzobispado que le van á 
dar. 

— lArsobiepado i mil — exclamó coa furia, 
saoadiéndome el brazo.— Sepa usted que de 
mi DO 80 ríe nadie, nadie. 

— Moséu Antón — dije, deseando poner fio & 
la conferencia, — déjeme usted solo. 

— No me da la gana... Vamos á Ter... Ha 
sabido para ayodarlo & usted 6. bien morir, y 
si me ven bajar tan pronto, eaa gentuza dirí 

nmonmur le ehanoine despacha á loe reos 
aeiado pronto... 
—Sin embargo, a alguno nos oye, creerá 
que el reo es asted y yo el Padre capellán. 

—En resumidas cuentas, 8r, Araceli — dijo 
ooD macha impaciencia, — ^¿qué oree usted qu« 1 
debo hacer? 
— Ya lo he dicho; á no ser que prefiera el 
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btna cara queOarse oulro loa fntncwee dicien- 
do misa... 

Los ojoB do Trijneqno despedían fuego. 

— ¡No, no, no! — gritó con exaltada inquie- 
tad, haciendo gestos de loco. — Yo no puedo 
pedir perdón & Juan Martín, Dosdo anoche, un 
domouio eelá montado sobre mi hombro, y oou 
la boca pegada á mi oído me dice: «Pide per- 
dón & Juan Martín.. .> Ho, rail vecea no. lOsto 
hombre, esta gran Tríjueque, este corazón d» 
bronce no será capaz de tanta bajexa... Juan 
Martín me ha faltado, me ha humillado; do 
quería que yo fuese General como ól, cuando 
m« siento coa alma y cabeza para mandar to- 
dos loa ejércitos do Napoleón. 

— D. Juan quería que &U9 subalternos 1« 
obedecieran. Esta es su gran culpa. 

— Juan t«nía envidia de mis viotoñae. 

— Et le sacó á usted de ta nada y le di6 nom- 
bre y poder. 

— Es verdad: no negaré que debo á mi ene- 
migo la reputación que be adquirido, porque 
hace trea aSos yo no era más que onra. |Quó 
tiempos! Me parece que fué ayer, y al reeor* 
darlo «i corazón me baila eu el pecho... Desde 
nai juventud conocí que Dios no me habla lla- 
mado por el camino de la Iglenia. Frecuente- 
mente, ya después de ser clérigo, pensaba en 
duelos y batallas, y más que con la lectura de 
teólogos y doctores, mi espíritu se apacentaba 
con las obras de Gíués P^ez de Hita, de Don 
Diego y D. Bemai-diuo do Mendoxa... y otrot 
historiadores de guerras. En mi curato de Bo- 
torrita viví tranquila mentó muchos ailoe. Yo 
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era uu Juau Lou&s: decía misa, predicaba, 
aaUUa á los enfermos ^ daba limosoa á los po- 
bres. jAyl En lauto tiempo, ni tñqulera aujM 
cómo se mataba un mosq^uito. Pero mí alma, 
eia aaber por qué, uo estaba conlvnlu coa 
aquella vida, y mi peD&amiento vivía por lo 
general ea otras esferas. 

f Estalló U guerra. El día en que Ueg6 á Bo~ 
lorrita ta noticia de loe sucesos del Dos de Ma- 
yo, mo puse furioso, me volvf salvaje. Salf 4 
la calle, y eutraado eu casa de uu veciuo em- 
pecé á dar gritos, por lo cual me U&varoii ea 
triuufo... |Ay, qué dial Compré uu trabuco y 
me ooapé «n diaparai tiros al aire, díciendot 
«Ya cayó un francés... allá va otro...» Pasóua 
mes, y un domiugo del mos de J unió ^o es- 
taba en la sacristía visüáudome para salir á la 
misa mayor, cuando el sacristán me dijo que 
acababa de entrar eu el pueblo D. Juan Mar* 
Un Dfes, á quien yo conocía, con una partida 
de gente armada para defender la patria... Me 
entró lal temblor, tal desasosiego, que empecé 
la misa sin saber lo que bacía... el latín se me 
atravesaba en la boca, y me equivocaba á cada 
inalftote. Como el monaguillo me adviitiera 
mis equivocaciones, le dí un bofetón delante 
de los fíeles. 

iDícbo el Evaugotio subí al palpito para 
predicar, ft punto que mucbos hombres de la 
partida de Juau Martín entraban en la iglesia. 
Mi plan era hablar del Espíritu Santo; pero no 
me acordaba de lo que había pensado, y dije á 
los botorritauos: «Hijos míos: San Juan Orl- 
MÓstomo eu el cajiiluto veintinueve escribe qu« 
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•Napoleón ee qd Umanto... Sed buen )a, uo co- 
> metáis ¡MKjadoa. Sapolto preeibtM ett. No ee de- 
>be robar, porque el d«iDOQÍo os llevará al íd- 
«fiemo, asi como Napole6n Be hft llevado á 
•Francia A nuEstro Bey... ¿Quiétiee bou esos 
•volieutee macabeos qoe eutrau eu el templo 
»de Dios armados de f^iierreros trabucos, cual 
•los hijos de Asmoueo? Beüditoe sean loa sol- 
•dados que viouoo cou 911 tren de escopetas y 
•oarajas, oonio Matalíoa. cuaudo marchó oou- 
•tra Antiooo EpiTano. ¿Y quién es aquel be- 
•licoao JosLVé que abuí-b «ulra por la puertc 
•cilla de las Auimas? ¿Quiéo puede ser siuo 
>el santo varón de Castrillo de Duero, que ra 
>á Qaba6a en au jaca ne^ra, para vencer A 
•Adonisedec, Rey de Jebús? Celebremos coa 
•cánticos la caída de las mnrallas de Jericó, al 
•son de los bélicos cuemoa y de las cetum- 
«baotea castañuelas.» 

>Y eu este estilo, seguí ennartando dispa- 
ratee. Vo no sabia lo que predicaba. El pue- 
blo y lo» guerrilleros se volvieron locos, y coa 
eiiB patadas y gritos atronaron la igleeia. Se- 
guí mi misa... lAyl cuando cooaumj no fiupe 
lo qiM bi<»: no rcepondo du haber tratado cou 
minunieoto al sauto Cuerpo y á la santa San- 
gre de Nuestro Señor... El cáliz se me volcó. 
Durante el lavatorio, el monaguillo, entusiaa- 
mado, se puso & dar brincos delante del altar... 
Yo no oabia en mf, y los pies se me levanta- 
ban del euelo. Todo cuanto tocaba ardía, y 
basta dentro de mi crol sentir las Ilamae de un 
volcán. Cuaudo mevulvf al pueblo pivra dtMiir 
Domtnin tkiiwmn, alcé kw brazos y grité ooii 
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toda la faerza d« mis piilmonee: /Viva Fuman- 
dtí Vil, mutra ¡ía^Uón!,.. Juau MarUn, eu- 
bieudo precip itadamoDte al presbiterio, me 
abrflTLÓ, y JO, por primerAy úiiica vez «d nú 
vida, me echó & llorar. El pueblo aplaudía, llo- 
raudo también. 

>üu inomeuto después, yo había ensilla- 
do mi c'-abullo y eegula la partida de Juao 
Martín.* 
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-^Vaya usted preparando su espíritu con 
esoB recuerdos — le dije, — y al fia compren- 
derá que no tiene otro camiuo que pedir per- 
dóu A D. Juan do osa grau villanía que UBtod 
coiiiBtió eu uu momeuto de despocho. Todos 
loa hombres tienen un mal cuarto de hora. 

—No... Dada de perdones — repuso dejando 
caer la cabesa sobre el pecho.— -Juan me ha 
tratado mal. Tiene envidia de mi» liazafias. 
\Otíí Si le hubiera yo cogido anoche, le ha- 
bría dicho: <Ea, Sr. Empecinado, ¿de qué le 
valen A oeted eaoe humos? Ya eetá u&ted á 
merced de Moséu Antón... Abajo mo% galo- 
nes, y vayase usted é. eu cosa, * Le bubiéramoe 
perdonado, tomando yo el mundo de toda la 
geute, pues &af lo concorté con ÁJbaln. 

— Dioe protegió al eoldado leal, y la Mú- 
oión victoriosa por au momento es despre* 
ciada por los mismos euemigos- ¿Hay en «1 
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mundo un ser máa deegraoiAdo quo unlod? El 
peso de bus remordímieatog, la repugnancia 
que como traidor inspira á los fraacesee, ¿no 
le liBu movido á deaear cambiarse por mí, 
condenado á morir? 

— [Sí... me cambiaría, m© eambiarlal — dijo 
lúgubrúraonte.— Eu verdad do hay uu boin< 
bre méB desgraciado que yo en toda la redon- 
dez de la tierra. El Manco ealA contento, por- 
que al 6d... ese do quería más que dinero, y 
ya lo tiene. Pero yo he ambicionado lo que no 
me pueden dar, lo que no alcaniaré nunca, 
no... yo quiero uu gran ejérciU», y creí que el 
demonio me lo darla. El demonio eerfe de mi 
y me llnma ,-ynoníieuT le chanointf 

Moséu Antón (]i6 un salto, y con frenético 
ardor, poseído de insana rabia, golpeó la pa- 
rod con su cabeza, exclamando: 

— iRómpete, cabeza, rómpetel... ¿para qué 
me «irvea ya? ¿De que te vale lo que lleTas 
dentro?... Inventa sermonea para embobar á 
los botorrílKnoR, y nada máa. lEpaminoudas, 
César, Alejandro, Gran Capitán, Bonapartel 
Vosotros tuvisteis ejércitos que mandan yo no 
mandaré máe que en mi iglesia, y el ama y 
mi ftobrínu, el sucristán y el monago me obe- 
decerán tan b61o. 

—Basta,— <li}e apartándole de la pared, te- 
miendo que realmente se eetrellarael eráneo. 

El Bmpeciuadillo baoA la cabeEa fuera déla 
manta, para mirar nn instante con aterrador 
ojiKt á Trijiip>()un. I>Mipii¿H He volvió i esconder. 

—Hasta quo no me echen abajo eeta mon- 
taQa que llevo sobre loa hombro*. .. Mí oabesa 
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« d«mafÍado grend« y harto potada para ano 
m)o. Cou etla habría pora dar «nteod i miento 
A veinte. 

Lo0 ojofl se te querían saltar de las irritadas 
¿rbitae; r«epiraba con ardiente reaoplido, y el 
aapecto de su cara era el de un delirante. 

—Me To;— dijo.— Quiero pasear por el 
oampo... Pensaré lo que debo hacer. Valiente 
joven, ánimo. La situación de nated ee da laa 
máí gloriosas. 

—Si,— repuso con honda tristeza. 

-*LiO íbeilaráu de madrugada. Su recuerdo 
qoedará vivo y reepetado eu el ejército. «¡Ara- 
oeü, dirán, gran muchnckal Murió por do 
qoerer pasarse al enemigo...» Be eecribirá eu 
nombre en le historia.,. ¡Bonita pAgínal... her- 
mosa vida y más hermosa muei-te. 

No le respondí nada. 

— ¿Será nated capaz de Saquear en el mo- 
meuto supremo? Esa alma varonil, ¿será capas 
de eeulir turbación cuando el cuerpo se V6& 
dentro del fúnebre cuadro? 

—No. 

—Animo. Si le viera á usted decaer de su 
apogeo glorioeo, tendría un disgusto. Pues no 
ee envaneceria povo esa vil canalla si usted 
se afrancesara... No, no, vil gentuza francesa... 
no le tendréifl.,. £1 heroico joven morirá autos 
que servir bajo vuestra ignominiosa bandera... 
iMaldito sea el espa&ol que cae en vuestros 
lazos! iMieerablee secuaces del gran bandidol... 
"Valor, joven. Que le vea yo á usted dentro del 
cuadro abatiendo con su noble alUvet la va- 
nidad de esos cobardea. 
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•-Efl extrafio que de tal modo me hable on 
hombro qae ha becLo lo que ba becbo. 

— Ko bable usted de mi Yo soy uo... Ano- 
cbe, eanto Dios... cómo mo abrumaba el peso... 
Con que valor, mucho ralor... Esto ejemplo 
que tengo ante la vista me eutuaiasma... Frau- 
camoDte, cuando vi que subía á oonfereudar 
coD uatod eso Daraaoto á quien llaman 8an- 
torcftz, temí... 

— Le couozco hace tiempo. Ese hombro j 
yo DO podemos hacer buena compaflía. 

— £1 se laa prometía muy felices. Es un 
bribón. En verdad que uo es de los que peor 
Ríe tratan. Diceu que todos esas idas y Teni- 
das al ejército francés, y el recorrer loa poo- 
bloa de la Alcarria, efl por cuesüón de unos 
amores con cierta jovenzuela de Cifuentes. 

— ¿Eso dicen? 

— Si... y ahora me viene á la memoiia que 
entre él y ese zuBcundil de D. Pelayo, qao 
vino ac¿ conmigo, estto tramando una picor- 
dta... El nombre del Sr. Araccli danza en la 
tiesta. 

— ^¿Mi nombre? 

— tíl; pero ¿qué le importan estas tonterías 
A un hombre que está con nn pie en la inmor- 
talidad? 

— Cuénteme usted todo lo que sepa... 

—Ello es que... & ver si me acuerdo. Tiene 
ano la cabeza tan llena de ideas, que no se 
fija en lo que se dice á su lado... 

— Haga usted memoria: nada me sorpren* 
derá, pues todo lo he previste. 

.—Ello as que... — d^o rascándose la oreja. 
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- vAIil ya me acuerdo. Hay una chica bd Oí 
fuertes. 

— Es biay nataral qae baja, do aua, akb' 
varins. 

— Y ea» ohiea es al modo de novia do Ara- 
celi. Un Baldado como usted ao debe tnoterst 
en noviazgos.. |Alil aa evidente que Saotor- 
caz quiere llevármela. En verdad, fasilarle i 
QDo y quitarle d&^piés aa novia, es ua poce 
fuerte. Pero no haga »«ted caso. Auimo, jo- 
ven. Las grandes alrnaa dcaj^i^ian las peque- 
fiecea del muudo. 

— ¿No sabe usted td&b? 

— Sí. Ese D. LuÍB estaba esta maDana dia- 
CQrrioudo el modo de sacarla... i^i pudiera 
acordarme de lo que dÍjo...l jCómo ce reíuii 
los luaaotesl... El D. Folayo luoslrú á San- 
torcaz uua corta que uated había escrito á 
cea (Iami£«la desde Sigüeuza, y que le oodSó 
¿ él pRia que la llevaGe. 

—Es verdad. Hace más de dieidías, — dije 
con la mayor ausieilad. 

— Sautorcaa la leyó. Después, después... ya 
roe acuerdo. Después dijo que era preciso efl- 
críbír otra imitando la tetra de usted. , 

—¿Para qué?... 

^Una cartita eu que se figurase que usted 
escnbfa á la tal chiquilla... ¿para qué se mete 
ualed en chicoleos con las muchachas? Puea... 
uua esquela diciéndole: «Estaba preao en Gsr- 
>goto8, y me he escapado. Unos amígoa mo 
ihan escondido. Quiero veros, lucero mío, sí... 
•quiero veros. Vei:id al ¡nslanto. S6 que vues- 
>tra mamá está enferma en cama. No le dígalo 
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tniula. Ttaigu quB cuiifioroi uua cosa, ile qiw 
«depende el porveair, et<!. Salid un momcoto 
»|>or la puertecilla de la huerta. Eetoy en !■ 
•casa de enfrente. Fiaos del que os entregará 
»ésta, que es mi mejor amigo... > Oaaudo yo 
Bubi, D. Pclayo, que es un grou pendolista, 
e«íUba e«mbÍeudo la carta. El demonio son 
loe euamoradoa. He aqa( uua debilidad que 
yo uo he tenido uunca. Esos bñboues ijuiereu 
obligarla á ealir de casa, para echarlo «I 
guante. 

Al oir esto, quodéme abaorto y mudo. Des- 

fmés la sangro saltó dentro de mí, y uua cu- 
era impetuosa so desató en mí pecho. Le- 
vantándome con ímpetu Trenótico, corrí á la 
puei-ta, queTrijueque había cerrado por den- 
tro (guardando la llave, y la sacudí con vio- 
lencia. 

— iQuiero uüirl — grité. — jQulero ealirl No 
puedo estar aqnf ui un momeuto man, |Mi li- 
bertad, que me devuelvan mi Uberladt 

Moséu Antón, corriendo tras de mí, me 
uijetú. 

— ]Qaé es 660 do iibortadl Silencio. 

El furor meabrusulMi la sangre. Mi coraxóo 
estallaba, y olvidé uii próxima muerte. 

—¡Quiero mi libeitaiil iYo necesito ealirde 
BXiuf; hablaré al comandante!. ,. ¡Esos infames 
merecen que les arranque las onlrañasl 

Di ton fuertes patadas en la puerta, quo 
el ediñciu retemblaba cou violenta convnl- 
ñ6n. 

— Araceli— dijo Trijuaqus alzando la voe, 
— BBa puerta no se pasa sino para ir &i cua- 
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dro, ó para ponene al amparo de la bandtrA 
francesa. 

Exaltado por la ira, loco, fuera de mí, ar- 
diendo todo, cuerpo y alma, grité: 

— Paes bieu: me paa» á loe franoeeee... m» 
paso, bago traición. Pero que me saquen da 
aqttf, que me den mi libertad... quiero correr 
fuera de aquí... Teogo que bacer eu otra 
p&rte. 

-'¡Dea graciado, iueetisato, ini»erablel — ex- 
clamó Trijueque eettecbá-udoine eu sus brazos 
de hierro. — ¿Asi habla au eepaOol valieutey 
patriota; asi ae reuuncia é. la gloria, ai honor? 
Silencio, porque ai vuelves A hnblntde pasarte 
ni encu)ígo, aquí mÍBcio... ¡Pasarse á la cana- 
Ual lAbf es uadal... [Eso quJQÍerau eUosI-.. No 
lo cou^entii-é. 

— ¿Quiéu habla así? — grité Lachando con 
el coloso [inra desasírme de él. — IRl niKyor y 
más Til traidor del mundo; usted, Mosén Aéi- 
tóu, que ha vendido ¿ su jefe. 

— Pero yo.,. — tepuao con grau turbactóo. 
—Repara que yo soy... 

Lauznudo uu rugido, se cubrió la cara coa 
las uiauos, y terminó la frase aaf: 

— |Yo soy un bombi-e indigne, un Judaal 

Ál ruido que ambos hicimos, acudió gente, 
y abriendo Moséu Autou la puerto, llénese mi 
prisión de oficiales y soldados. 

—¿Qué psea aqui? — preguntó el oficial de 
guardia mii-ándome con fieros ojos. 

— ¿Htt querido eecapar akropellando A mon- 
titur U cÁ4tnoi>ie^-~dijo otro observando tit 
turbación de Trijueque. 
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Bate, con voz campanuda y accióo impo- 
nente, babl6 a&f: 

— Ea uu salvaje, un bárbaro, y al que lo 
habla de pasarse & los franceses le quiera ma- 
tar. Ilnhla que oírlo, seflores oficíales, había 
que oiile. Para él todoa ustedes sou uoos ca* 
llallas, perdidos siu vorgüeosa, y dice qua 
pretiero cíen muertes & servir bajo tas deshou- 
radas banderas del Iui[)erío. Cnaudo se lo pro- 
puso, se echó sobre mí llamándome traidor- 
No bay que hablarle más que de la honra, de 
ia conciencia j'otras majaderías... Aeete joven 
se le ha puesto eu la cabeza que primero es el 
honor que nada. Mi opinión ee que le fusilen 
al momento. 

Los frauceees no compr«ndieron la ironía de 
las pnUbrHS de Moséu Antán. Yo, abrumado, 
coníuudido por tau ezttaüa salida, seuti dos- 
jklteoer mi ánimo y dísiparae aquella exalta- 
ción que me habla hecho pedir á tocos la des* 
honra. Contestó afírmativameiite al oficial, 
cuando me preguntó ai me ratificaba eu lo di- 
cbo por el clérigo; íaóronse lodos y qnodé solo 
otra voE, 

Ll día empelaba & declinar. Mi alma oayó 
en la obscuridad. Betaba irritada, dementa, y 
forcejeaba eu doloroso pugilato con las som- 
brea, con las ideas, cou las sensaciones, A. ra- 
tos anetecfa la libertad con vehemencia terri- 
ble; después ee abrasaba ¿ la cruz de 80 honor 
anhelando no separarse de ella. tCuán diftcil 
me ee pintar lo que pasó dentro de mí aquella 
noche! Si alguien ba visto la muerta delante 
de si, y ba wofeteado sin respeto ni pavor la 
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imagen del tránsilo terrible, pai'a echarse dea* 
[lués llorando eu sus brazos y decirle: < Vamoe. 
vamos de una vea,» comprendere lo que yo pa- 
decí. 
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£u aqnellua ioataiitea de tiirI)a<;ion eepau- 
tosa reflexioné que ana defección fíugida no 
me servii'la de nada, porque los frauceeee me 
retendrían allí, imposibilitándome de acudirá 
Cifaent«9, como yo deseaba. Era preciso, pues, 
resignarse á morir. La traición no cabía eu mi 
pecho, y me aterraba más qae la muerte des- 
consolada, fría y sin gloria que tenia tan cerca. 

Largo tiempo estuve solo. Turbaba el silen- 
cio de la solitaria pieza la vox del Empecina- 
dillo quo hablaba con sus juguetes en un rin- 
cón. El [lúbre cliiüo, cnaudo se sentía fatigado 
de correr, sacaba de entre bus ropas objetos 
diferentes que le servían de diversión. Un par 
de botones eran caballos, un pedazo de clavo 
bacía de coche, y una piedra de chispa era el' 
cochero. Si su fantasía se inclinaba á las co- 
sas militares, las mismas baratijas eran oaflo- 
oee, cuerpos de ejército y geueíales. Otras ve- 
ces eran personas que le bablabau y sosteníaa 
con él chispeantes diálogos. En mi tribulación, 

Jcuán inefable deleite experimentaba oyéa- 
lolel 
£utcú ya de noche un oficial ea compaOfa 
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del mismo soldado que me visitara perla ma- 
Aaua. Kcbtíme el pnmero á la cora la lux d« 
uua iiuteruB, y después leyó uti papel que |)a- 
reda sec mi sentencia de muerte. 

— Al romper el dia— afladíó, — seréis pasado 
por laa armas, 

Kra extraña In sentoiioia de un Couaojo de 
guerra que me mandaba fusílarsiii oírme. Pero 
uo procedía hacer reltexiouee sobre esta auo- 
malla. Además, los guerrilleros, excepto Don 
Jaau Martiu, acostumbrabsD despachar á 
cuantos íranceses caísoeu svi<t tnauos, sin mo- 
leetane en el neo de procedimientoa. Los ene- 
migos al menos tenfau la consideración de leer- 
le á uno uu papel donde constaba la picardía 
inaudita de defender la patria. 

El zapador trata comida abundante para 
mi y pKttL el Empeciuadillo, que, recogiendo 
sus juguetes, se había refugiado entre mis bra- 
EOS. Es costumbre, basta en los campamentos, 
engordar y emborrachar & los que van & mo- 
rir, aunque no consta este precepto entre la» 
obras de caridad de la religión cristiana. 

— Mi teniente — dijo el soldado arreglando 
loe platee en el aaelo.^-creo que debe aer re- 
tiraao de aquí este chiquillo. 

— Si el preeo quiere retenerlo en so compa- 
fita hasta maflaua, dejadlo aqui, Plobertio. 
Ese ui8o será suyo. No debe mortificarse inú- 
tilmente & tos deegraoiadoa que van &. morir. 
La comida es excelente, sefior español, y el 
TÍno de lo mejor. 

Deepn^ de esta explosión de sentimiento! 
caritativos* el francés mo miró con lástima. 
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— Nfnflana — prosiguió, — se recogerá este in- 
feliz huérfano, para entregarlo en el primer 
hospicio que eucoDlremoa on el camino. 

Retiróae el oficial, y Ploborliri sogtila po- 
Qieodo en orden los platos. Obüeivále ó la luz 
déla linterna, y cod grao sorpresa vi su rostro 
bañado eu lágrímaB. 

— ¿Qué tiene usted? — le preguntó. 

Plobertin, por única reepaestn, corrió hacia 
el Empecinadillo, y eetrech&udolo on eus bra- 
zo!*, le besó con ardieute efusión. 

— Es una mengua— dijo. — que nn soldado 
del Imperio llore á moco y baba, ¿uo ea ver*' 
dad? Pero no lo puedo remediar. Mis cainara* 
das se han reído de mi. Al ver esta noche t 
vueütro niño, el corazón se me ba derretido... 
Se&or o&cial, m« muwo de dolor. 

Sin cuidarse de la comida que me serrla, 
HDtóse ante mí, sosteniendo al chico sobre sos 
piernas cruzadas. 

—Toma— dijo sacando del bolsillo varias 
goloBiuas.— Te voy á hacer uD vesiido de lan- 
cero y una espadita de hierro con sa Taina y 
correaje. Me dejaré emplumar antes qne per* 
raitir, como quiere el teniente Houdinot, qao 
te quedes en un hospicio. )Ay, mi peqneDo 
Claudio, corazón y alma m(al Mañana me per- 
tenecerás. El pobre soldado, ausente de su ho* 
gar. tristoy si» familia, to llevará en sus brazos. 

— ¡Cuánta sensiblería! Ya sabemos que 
vueetro niflo era como éste. 

— SI— declaró con ioteusa congoje. — Era 
como éste; era, seflor oficial, pero ya no es. ¿Ko 
dije A usted que b^ eeperábamos el correo d« 
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Fruicia? Puee el correo vinoi ojulá no vinidra. 
El ccrasóo me anuDoiaba una de^rsoia. \Ay, 
mi hijo único, mi peqiieDo Claudio, el alma de 
mi vida, está ya en el Cielol 

Cubríéadose el rostro con ambae manos, 
lloró sin couBueto. 

— En la Borgofia — afiadirt, — el sarampióo 
M esU llevando todoa loa nifioa. El señor cura 
Riviere me escribe (porque mi eepoea. á cauaa 
de stt deaolación, no paede hacerlo, ademásde 
que no sabe escribir), y me dice que el peque- 
ño Claudio... [Ay, mi corazón &e doBpedasal 
El pobre niño no ee apartaba de mi memoria 
en toda la campafia. lObl @i 70 hubiera estado 
en Amay-le-Duc, mi [lequeOJn no hubiera 
muerto... icómo ee poeiblel 'Heoe la culpa el 
Emperador.., eBeambictoeo9ÍncorHsuin.., |Que 
Dioa lo quite al rer do Roma, como me ba 
quitado el mfo!... Yo tenia mi rey de Roma, 
que no nació para hacer daflo ¿ nadie... {Po- 
bre de mil No tengo consuelo.. . Era rubio 
como éete, con doa pedaioe de cielo azul por 
ojo8. y est« aire tan marcial, eeta eracia, eata 
mouería. Cuando yo le tomaba en brazos para 
llevarle á pneeo, me eenUa máa orguUoeo que 
un rey. y todoe los papanatas de Arnay-le*I>ac 
se morían de envidia .. 

La cougtga le impedía hablar. La cara del 
Empwmwlillo ee perdía ea las ma^iüc«8 bar- 
bas del fraocéfl humedecidas por les lágrimas. 
Aquella peraouiticación de la fuerza humana; 

Xú león, cuya sola vista causaba miedo, ea- 
delaute de mi, domiuiuio > vuuciiio por 
•1 amur de ud oiOO. 



B. 1>RRBZ GllDÓR 

— La aemejauza — dijo, — de «ftt6 aiig^ÍU> 
eon el mío es UdU, que me parece que Dios, 
despuéa de llamar á mi ^equeSo Olaudiü al 
Cielo, le envía & hacerme uim visita. Como m« 
den lia liceocia eu Marso, eepero entrar en Ar* 
nay-le-Duc con vuestro muñeco en brazos y 
preseutarme en mi caea diciendo: • SeQora Ca- 
talina, aquí le traigo. £1 buen Dios, que sabia 
mi soledad, le mandó ¿ mi <.'«mputnento. Ilaa 
estado aola unos meaea... Todo no ba de ser 
para ti... Ya eetamoe jantoa loe Irea. Convide- 
mos á todoB loa veduos, celebremos ana fiesta, 
pongamos á la cabecera de la mesa al cura 
M. Kivierc, para que nos explique este mila- 
gro deDioe.1 

Deepuée. y miontraa el Empeeinadillo co- 
mía, me mirÁ fíjamente jr me dijo: 

— Áqul hace bastante frío. Además, este 
chico os servirá de estorbo. ¿Por qué no me le 
dÜa deede ahora? 

— Sefior PloberÜn — repase, — eate uíQo do 
se aeparari do mi mientras yo Tira: ¿verdad» 
lucero? 

El Empeeinadillo, saltando de los brazos del 
lapador, corrió A arrojarse eu los mfos. 

—Ven acá, timajite— te dije. — Tú no quie- 
res 6 loe aseeiuoe de papá... bile á ese animal 
que se marche, que no quieres verlo. 

El nifio miró á Plobertio con miedo, y et 
ftrerró i. mi cuello, juntando so cara eou la 
uia. 

— Ob equivocáis. Sr. Plobertin— alladf, — Ú 
pensáis apoderaroe de eeta criatura luego que 
yo muera. La dejaré en poder del comandan- 
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te, «1 cual eo sn caballerosiilad no permitirá 
que por más tiempo eetó ausento dft bds pAdrea. 

—¿No ee vuestro? 

— ¡Qud dEflatÍDoI ¿Habéis visto elgana t« 
que un ofifiul lleve sus bÍjo8 á la guerra? 

— Muchas veces: ou loa ejércitoa imperiales 
M han criado aJguiioa lútioe. 

' — Bste que veis aquí es hijo de loa 8efior«s 
Duques de Alcalá. Hallábase «u poder de su 
nodriza en au pueblo do ta Alcarria; <}aema- 
ron imealroa soldadoa el lugar, recogieudo á 
este señor daquito; mas sabida por D. Juan 
Martin la elevacióu de an orígeu, ordenó que 
fueae entrado en Jadraque á la servidumbre 
del sefior Duque, que le está buscando. Coa 
eebfl fin le UevábamoB. cuando nos sorpren- 
dieron Im renegados y kw hñnceses. Yo le re- 
cogí del campo de batalla á puuto de ser pi- 
soteada por la caballería. 

Plobertin, hombre de poca perapicfteia, en- 
yó lo del ducado. 

— Antes de morir le entregaré al sefior co- 
mandante, para que lo retenga eu su poder 
hasta que pueda ser puesto en manos de la 
gente del de Alcalá. Os advierto que el sefior 
Duque ee partidario y amigo del Bey José. 
Con que pensad si vuestro comandante tendrá 
euidodo de oomplucerle. 

PlobArtin lo crey6 todo. Bestia de mucha 
fuersa, pero de poca astucia, uo aupo evitar 
el lazo que yo te tejidta. Mirábame con asom- 
hut y deeoonsuelo. 

~-De modo que uo bay pequeño Claudio para 
•1 Sr. Pbbeitiu afiadL— Sois an hombre Hn- 
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tibie, tm padre eannofio; p«ro Dio* ha querido 
probaros, ; el coneaelo qoe deMábaJa os serA 
o^ado. SÍD «mbargo (el decir «eto acerqaénw 
más A é\). 09 propongo uu medio p&ra que ftd- 
qoiráis e6U> juguete que taoto ce agrada. 

— lOüál? 

— rio puede ser mis Mncillo— le oonteeté 
ooD serenidad.— Dejadme eaoapar, y oa dejara 
eata preuda. 

Levant45ee oon viveta el leóo, y enfurecido 
me dijo: 

— )Q,ue OB deje escapar! ¿Q,ué l)al)^Í3 dicbo? 
¿Por quiéu me tom&is? ¿Creéis que boiuos aquí 
como en laa partidas? ¿Oréele qne loe Iranceeea 
iiofl veodemoe por im cigarrillo como vueetcoa 
guerrilleros?... ¡Eacaparl iSólo Dios haciendo 
00 milagro os ealvaríel 

— Sr. Plobertiu, un baen soldado como Toa, 
¿aera cómplice del Bseeiiiato que se t« i pei^ 
petrer eo mi? 

— lAseeioatol — exclamó mostrándome aua 
fonaidablee pufioe.— Que oe aa)pi<^uea los se- 
eo^, ¿á itif qué mv importa? Lo miamo debie- 
ran bacer con todoe loe eepefioles, á ver si de 
ttua Tex ee acababa eeta maldita guerra... Mi- 
radme bien, mirad estas manos. ¿Creáis que 
neoeeito 4rmas contra ud alfeDirgiie como voe? 
8i líí dudáis y queréis proliarlo, baljlcd ::;;un- 
da ves de escaparoa. tetando ou Portugal con 
Junot, custodiaba á un preeo. Quiso fugarse: 
le cogí el cuello con la izquierda» y con Ta de- 
reoha dilatan Tuerte martillazo sobre el cráneo, 
que ahorré algunos cartiicbos á loa tiradoret 
qoe le agoardaban en el cuadro». 
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Lq^o quüo tomar eo brasos al Empecina- 
dillo, diciendo; 

— Damo uu bcfio, amor m(o, que me voy. 
Despídete de tu querido papá. 

£1 chiquillo ae aferró á mi cuello con toda 
BU fuerza, y ocuUaudo el rostro, sacudió ana 
patitas que azotaron la cara del formidable 
xapador. GriiQeudo y jurando alejóse éste» 
después de darme las buenas noches con muy 
mal talante. 

La dóbil csper&uxaque me babfa raanimado 
por QD momento, desaparecía. 



XXIÍ 



Pnee al Empeoinadillo eobrs mía njdillas, y 
le dijo: 

—Pobre niflo» esperé que me salrarfaa; pero 
Dioa no lo quiere. 

Pareció que me compreudía y se puso ¿ 
llorar. 

— No llores, no llores... i ver, come de este 
pastel qne el Sr. PloberlÍD ha traído para tf. 
Parece que está bueno. 

La soledad y profunda tristeza en qas me 
eucoiiLraba, me iuducían á cúmuoicarme cou 
mi compañero, cual ai fuese una persona ca- 
paz de comprenderme. 

—Considera tú si uo es una ÍDÍquldad lo 
que van á hacer eoomígo. jMatarme, aseeiuar- 

a 



210 



iu rKRRZ oaldAr 



toe... I Porque es uu aswiualo, hijo mío, ¿ao 
lo creea así? ¿Qué he hecho yo? SerTÍr leal- 
moDte é la patria. Esos esclavos de Boiupar- 
te, <iue lo obedocoa como máquinas y lo air- 
veD como perros, ao oompreuden tí secti- 
mieuto de la patria. 

£1 liloipeciDadillo me miró con soa dulc«a 
ojoe azules UeDos de luz y expresióD. Croyeu- 
do advertir en aa mü-ada aii categórico asen- 
timiento á mi discurso, proseguí de esto modo: 

— lOlúiioso ea morir sin culpa! ¡Gran pre- 
mio del bien obrar, de la inocencia y de la 
virtnd, es esa inmortalidad gozosa que la re- 
ligión nos lia ofrecido, uiQo miot Pero mi 
alma uo cala tranquila; lui alma no tiene bas- 
tante aerenidod ni bastAuto enteíoza para 
afrontar loa horrores de! tránsito, y se apega 
uu poco Á la tierra. ¡Qué infeliz aoyl Bien lo 
saboa tú. Eu mi vida agitada, tríete y doloro- 
sa. sin padres, sin familia, sin iortaua, obli- 
gado & luchar con el deslino y & vivir coa 
mis propios esfuerzos, sólo doa personas me 
han amado con desinteresado canño; esas doa 
personas e^láu á punto de ser víctimas de uqa 
infame acción, y aquí me tienes imposibilita-' 
do de aocorroiíaB, preso, dispuesto Á morir, ca- 
si muerto ya. ¡Qué triste momentol 4N0 mo 
dices nada,, no me consuelas? 

El Empeciuadillo se comía su pastel. 

—Come, hermoso auioinlito, co tengas re- 
paro de comer —coalioné; — aprovecha el tiem- 
po, aprovecha las horas de taiaoccucia, estae 
horas en que siempre hallarás personas caii- 
talivae que te dea el sustento, que te abriguen 
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y oonsnelcu. Fero crecerás, crocaráa; la cargft 
de la v'kIr empemrA á pesar flobre tus bom- 
brofl boy libres; [«abrás lo que son penas, la- 
chas, fttigaa / doloresl - 

Le abracé y besé con doloroea emoción. Era 
la áuica forma viva del mundo delante de mí, 
y BU pequeño corazón, q«e yo aentía palpitar 
entre mis bfosos, parecía indicarme la despe- 
dida de loa MOtimiunti^s que yo había logrado 
inspirar en la tierra. Le apretaba contra mí, 
como ai quisiera motármelo dentro del pecho. 

—¿Me quieres mucho?— le pregxintó. 

—Sí, — me respondió, attadiendo mi nom- 
bre, desfigurado por sa media lengua. 

— ^¿De veras me quieres mucho? — le pre- 
gunté de aoeTO, experimentando las más pu- 
ras delicias al oirle decir que me amaba. — ¿Y 
quieres que me maten? 

Movía la cabeza uegativameuta, y sus ojos 
se llenaron de lágrimas. 

Experimentaba yo una angustia insoporta- 
ble, y el corasón se me deshacía. Nuovameute 
me sentí atacado do la desesperaoióD, y levan- 
tándome impetuosamente y corriendo álaro* 
jn, intenté moverla con colosales esfuerzos. La 
reja, bien clavada en el muro, no se movía, y 
aunque sus barrotes no oran muy grueeoa, 
tenían la robustez snScienbo para no ceder al 
empuje de manos humanas, aunque fueraa 
tas del tapador Plobertin. 

— Y ai pudiera romper esta roja— dije pa» 
mí, — ¿de q\ié me servirla, si la salida de la 
huerta está cerrada, y todo custodiado por 
oeuliuelae? 




sm 



B. Tixa EfALnAe 



Corrí por la habitación oomo un demcnl^ 
nplicaba el oído & la cerradura de la pueilaj 
tocfiba con mia mauos las vicas del techo por 
ver 8Í alguna codla; golpeaba con violootos 
. puntapiés las paredae. No babta ealida por 
uioguua parle. 

£□ Unto, mi compañero, bien porque ia- 
viora frfo, bieu porque ee asustara de Term* 
en tau lastimoso eetado de locura, empe&ó Á 
llorar á gritoe. 

^Calla, mi niOo, calla por Dios,.,— le dij«¡ 
—tu llanto me loBtíma. )Plobertiú va á venir 
y te comerá I 

No me eugaOaba. Al poco rato eeotf que 
descorríau los peaadoa cerrojos, y entró un 
sargento que Lacia de cHrcelero, y tras 4i Plo- 
bertin muy irritado, diciendo: 

— ¿Por qué llora eae uioo? Deede abajo lo 
he seuLido. Le eetáís mortificando, sefior ofi- 
cia), y 08 las veréis conmigo... ¿Qué t« ha he* 
Ciio este judío, am«r mío; qué quieres? 

— 8r. Plobertiu— dije,— hacedme el favor 
de no molestanne más cou vuestras visilaa, 
Me quejaré al comaiuUate. 

—Sefior oficial— dijo él furiosamente,— os 
adviertoqueei seguís morlificaudoá la criatura, 
DO podréis decirle nada al comandante, por- 
que aqui mismo... Ya me couocéie... Oonten- 
to eetá el comandante de vos... Ko entro de 
guardia basta la madrugada: estaré abajo, y ai 
siento llorar otra vez al pequeDo Claudio... 
8Ín duda os habréis comido tas golosinaa ^ne 
traje para él... 

— Vamonos, Ploberün — dijo el íargenta.— 
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El oomandante ba uumilado que ae le dejt 
li-anquiio. 

Se fueron. El muchacho caUi}. Arropándolo 
para que durmiera, le dije: 

— Empecinad iUo, no hay más remedio quo 
resignarse á la muerte. Duerme, aiflito ialo¡ 
rec«moB aatee. (^Sabes rezar? 

Sus labios articalarou do«ó trea vocablos de 
loe más feOfl, atroces 6 indeceates da nuestra 
leugua. 

—Eso no a« dioe, cbiquillo. iMamá Santa- 
rrittfl uo te ba euaeñado el Padre nueitro, ni 
siquiera el Beadito? 

Me cout«8tó en la lengua que sabía. 

— Cbiquilb, ¿tú uo eabea que hay un Dio?, 
«1 que to da de comer, el que t« ha dado la 
TÍda, el que abora ha dispuesto que me la qui- 
ten á m(? 

Bato uo lo entendía, y me Doiraba ateuta- 
meate. Bn mí pecho ae desbordaba el seati- 
miento relígioeo, y mi alma, eo su exaltación, 
bamba otra alma que armonisase con ella, 
que la acompañase, guiáudoU ea su oüstetio- 
so vuelo. 

^Bmpeciaadillo— proseguí sin caer en la 
cuenta do que hablaba con uu nifio,— recemos. 
Dios dispone del dustiuo délas criaturas. DÍo« 
da la vida y la muerte. Yo elevo mi oapírítu al 
Supremo Bien, y le digo: iBeQor que eetáa en 
loe cielos, recíbeme eo ta seno > 

£1 huérfano, repentinamente atacado de ana 
jovialidad iaagotuble. pronuuciaba, recalcán- 
dolas ooo eompIaceii<-ia infantil, liui pu-labro- 
tas de su repertorio. Yo quisiera poderlas oo- 
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piar; pero el pudor del leuguaje me lo veda^ 
quitando todo bu íoter^s á la esceua que des* 
oñbo. 

— Nifiilo mío— lo dije,— oliida eeae barba- 
ndades que te kau euseSado. Pero eres un 
átigol, y eu tu boca el fango ee oro. Pide & 
Dios por mi. ¿Tú sabes quién ea Dios? 

Sin responder uada, miraba al techo. 

— Dio8 osla arriba— afladí, — encima del 
cielo azul, ¿sabee? Recemos juntos, y pidámoa- 
le piedad para Ladesgraciada Tícüma de las pa- 
siones de los hombres... Pero lú no enÜendea 
esto... Duérmete, pobrecillo, queee locura ha- 
certe participar de mi congoja. 

Quise rezar solo y no podía, porque no aa 
puede rezar mintiendo. Las palabras formula- 
das en mi pensamiento, sin pasar á la boca, 
expresaban piadosa resigüacióu con la muer- 
te; pero la vos de mi corazón repetía dentro de 
mí oou eetruondo más sonoro que el eco do 
cioD tempesladee: «Quiero vivir.» 

— Empecioadillo —grité dando rienda suel- 
ta é mi dolor,— no duermas, no, uo me dejea 
Bolo. Pidamos á Dios que me dé la libertad y 
la vida. 

El niDo abrid los ojos y me habló... como ¿1 
sabía hablar. 

— |No blasfemes, por piedadl — exclamó ho- 
ETorizado. — |Dios mío! Las palabras de loa 
hombres, ¿llegan hasta aquí? 

Mi oompa&ero sacó I0.1 brazos de au onvol* 
torio, y empeeó á dar palmadas y á reír. 

— ¿Por qué ríes, ángel? Tu risa me causa 
iomeoso doloz. 
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Arroj6M sobra mí, beeáudome y acaricÜD- 
dome. 

Despuós me dio varías bofetadas, que acep- 
Lé 8iu defeudoruo. Lo cogí eo brazoa, y mi 
mano chocó con mi cuerpo extraOo, que &Qte- 
riormeote babfa tocado, pero eo el caal hasta 
oatonces, por virouiistaucias especíalos del es- 
píritu, no fijura yo \a ateución. Oou avidez re- 
gistró las ropaa, mejor diclio, los eavultoñoa 
que cubrían al Empeoiaadillo, "y eacontré noa 
candad, un iumuodo boteillo lleuo de barati- 
ja*. Saquélo todo, y vi un pcdaio de cazoleta, 
uu cordón verde, doEi ó tres botones, una (»• 
roña arrancada & uu bordado, y una lima, an 
pedaso de lima como do cuatro pulgadas de 
largo, bMtaoto «ucha. con diento duro y a&- 
lAdo. 

Un rayo de las ilumíafi de súbito mi enten- 
dimiento. |Un« limal Kra fácil limar uno ó dos 
do loa hierros de la reía y deseuluicar los de- 
mis... LsTautéoie de uu salto... Me oreia eal- 
Tado, y di gracias á Dios con una sola írase» 
con una exolamaclóu pronancisda por todo 
mi ser... Oorrf á la t'PÍa... probé la herramien- 
ta.,. Era admirable, y comía el hierro con su 
bien templada dentadura. 

— ¿Di dónde has sacado esto? — pregunUÍ al 
Bmpecinadillo. 

— Mocwtldt, — me contosió. 

— Ya... se la robaste á Moscaverde, el cerra* 
J«ro d« la partido... hiciste bieu... Dios lóndiga 
lus manos de (iugel. Daármete ahora, que voy 
é, trabajar, y oaidado como lloras. 
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Kmpeoé mi tarea. El hierro cedínfácílmeD- 
t^ poro tu faeua uru lar^u, y uú parocia fdciV 
termiuarla eu Uida la uoche, á pesar da do ser 
greDde el grueeo de laa barras. Yo calculé que 
si lograba arraucar doa, éstaa rae servirfaa de 
palauca parit quiLar laa otros. Fiando ou Dios. 
«uya proteccióu creistgura, nocukolé <|ti6,uim 
vea abierta la eaiida, eucoutradadeapíiéaobs» 
láculoa qaizáa máa dirtcíle« de venct^r. Teula é, 
mi faror algunas circuustanctas. EJ Airioso 
viento que había empozado & soplar «ntred* 
la uocbe, impedía á mis carceleroe oii el cbi- 
mdo do la Urna. Ademáa, la lluvia glaoial que 
iuundaba la tierra, ¿uo haría perero*» á los 
oentiaelas? ¿No era probable que se retinMu. 
que se durmieran, que se helasen Ó que salo* 
llaTara el demouio? 

— |Dios eetá coomigot— exclamé. — Adelan- 
te... Veremos lo que dice Plobertin, ai logro 
escaparme. Aquí lo dejaré 8U pejuiño Claudio. 
mi áDgcl tutelar, mi salvatlor. 

Al mismo tiempo examinaba la configura- 
dón del terreno en lo exterior. Gomo & tres 
varas de la reja había uu balcón lar^ü y rui- 
Doflo, el cual eetaba á bastante altura sobro el 
iraelo, & diet varas próximamente, sogiin ob- 
tuve desde arriba. Aquella íachadadaba & uua 
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huerta triaugular por ol coaUdo derecho Ia 
limitaba una coostruccióu baja, que debía ser 
grauero, cuadra ó almacéD, y por el íztiuierdo 
un muro dd Urea voim dd alto daba Á iiq palto 
donde los franceses jiigabaa á [a pelota du- 
rante el día. En el áoguto del feudo habla ooa 
puerta, por la cual podía ealirse (siempre que 
' ealuvíeEe abierta) d uua pequera explanada, 
doode hubiti ana clioza que servia do garita al 
cenliuela. En aquel motneuto no podía dúUn- 
guir loa objetos á causa de la obscuridad de la 
noche; pero durante eldlahabía viatoquede- 
üÁs do aquel muro había uu precipicio. La 
cosa, como todo ul puúbloduüehúllar, ostaba 
construida sobra uiia gran pefia al bordede la 
honda cuenca del llenorea. 

— Neceeito hacer ana cuerda — dije para 
mi.— De aquí al balcón ea ü&cJI saltar; peio 
del balcón al suelo necesito ayuda... me eeca- 
rriró por la huerta, para lo cual me favoreoen 
loa matas... y Ineco entra lo difícil, saltarla 
tapia por eláogoK)... Bl declive que baja al 
Henares no será muy rápido y podciídeeoon- 
\ der á gataa... En tal c&ao, la operacíóu puede 
, baoeraa sin que me Tea el centinela, que debe 
' «etar en aquella obosa de la explanada. Ani- 
mo, IKofl ee conmigo. SeQora Coadeoa, Xnós 
de mi rida, rogad á Dioa por mi. Llegaré á 
tiempo á CÍfaentea... 

Las manos me aangrabtuí, heridas por los 
picos de la lima rota; pero seguía en mi tra- 
bajo, deteniéudomo sólo cuando, calmado el 
Tiento, reinaba en tomo Á la casa ei grave 
•ilencio de la noche. Me porecia que no sólo 



K 



21S 



U. péRBZ QJLUxie 



mis tnouoa, sido mis brazos, eran ana lima, y 
que mi cuerpo todo eelAba erizsdo de dieuios de 
RC«io. Rascaba flin descauso el lüerro. que, oxi- 
dado por alguuas partee, cedía blaudamonto. 

Al nn establecí la solución de cnntiuutdud 
en uua de las barras; poro no pudo atrancar- 
la, por estar engastada eu las otras. La ata- 
qué por otra parle, y al fin, á eso de la media 
noche, quedó ea mis manos. Uséla coma pa- 
lanca; mas no mo ívié posible adelantar uada: 
empreudlla con una Heguuda barra, y al ña, 
sefiores, altin, después de esfuerxoa iuaadltod, 
cuando hirieron mis oídos las campanadas de 
un reloj lejauo que marcaba lae Ires, la reja 
estaba en dispoBicióa de dar saUda al pobre 
prisionero. 

Faltaba la cuerda. Con la misma lima dee- 
garro en anchas tiras mi capote, quedándome 
completamente desabrigado. Ko sieudo, oloou 
mucho, suficiente, tomé la manta del Bm[>e- 
ciuadiUo, y ooa los diversoa Ueazos toroidoa 
y anudados couveuiouLomonlo fabriqué una 
cuerda quo bien podía resistir el peso de mi 
cuerpo. No hay que perder tiempo. lAiueral— 
exclamó con toda mi alma, 

Pero uua contrariedad inesperada ma detu- 
vo. £1 EmpecinadiUo, 6Íutiéudose sin abrigo, 
empezó A llorar, á dar Kritos como los que á 
prima noche hablan heoio sabir al fiero capa- 
dor Plobertia. 

— Eeloy perdido — dije acariñándole. — Por 
Dios y por lodos los santos, Empecinadiio de 
mi alma: ai gritas, soy p«rdido. Calib, calla, 
desgraciado. 
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Pero no callaba, y yo atdfa «q iiupacieacia 
y temblaba de terror. 

— Calla — repetí. — Pero, hombre , uo aeos 
cruel: baste cargo de que me pierdes. ¿No 
vee que quiero oscapanuo? ¿No ves que me 
vau á matar? Fuiste mi salvaoióa y lüiora me 
pierdes. 

Cuando le tomé eo mis brazos, calló; pero 
deedequele abaudouaba, su voz de olariuele 
atronalm la estancia. Había qno optar entre 
estos dos extremos: 6 dejarlo allí, tapándole la 
boca, lo cual equivalía á matarle, O llevárme- 
le conmigo. Fuéme preciso tomar esta reso- 
lución, que no dejaba de olrooer algún peli- 
gro. El infeliz comprendió que yo me mar* 
diftba y Be colgó de mi ooelio, adhiriéndose i 
mf con brazos y piernas. 

Semejante carga me molwtaba en mi bul- 
da; pero la acepté con gusto. No me fué di 
flcil saltar at balcón; pero del balcón & la huer- 
ta el desoeuBO fué bastante penoso, porque 
mía maoofl, doaangrentadas y ateridas de irlo, 
empuñaban cou torpesa la cuerda. Debilitado 
también mi cuerpo por el insomnio y el no 
comer, hallábame en estado [>ooo 6. propósito 
pdja la aventura; mas la ansiedad y el deseo 
de verme libre avivaban mis ñienas. 

Bu lahuerta me detuve un instante. Guando 
paraba el mugido del viento, el aíleucio era 
profundo. No se sentía rumor alguno de vocee 
humanas. Avanzando despacio por entre las 
matas bíq hojas, hnndlanse mis piee en el Iodo, 
y en tan poco tiempo la lluvia me había empa- 
pado la ropa. Seguía con pr«caac)óQ hasta el 
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ángulo Biial, y allí observé que la ohoxaque 
servia de garita en la explanada de la derecba 
estaba ocupada por un centinela. \jo sentí to- 
ser, y vi ol débil Fulgor de una pipa oocendída. 
A pe«ar de esto, se podía escalar la tapia por 
el áugalo y saltar afuera, siempre qaehubteee 
t«rreuo doude poner los pies det otro lado. 

Eatreebé & la criatura contra mi, Oon loa 
ojos le mandd callar, y el pobrecito, partici- 
pando de mi ansiedad, spenas reepiraba. Es- 
calé la tapia, valido de la fuerte c«pa de una 
parra que eu ella se apoyaba, y al llegar al 
borde, donde me puse á borcajadas, el espan- 
to y la d«M^eracii}D se apoderaron de tul. 
(MaldioMn y maertel 

Era imposible saltar afuera, porque del otro 
lado de la tapia no habla terreno, Bino un pre- 
cipicio, un abismo sin fondo. Levantada la pa- 
red en Ib cima de la roca, desdo los mismos 
cimientos «mpesaba qd deepefiadero borrible, 
por donde ni el hombre ni ningún ouadrama- 
no, como no fuera el gato montes, podían dar 
UD paao. El agna de la lluvia, al precipitarlo 
por alU abajo do roca en roca, entre la maleaa 
f loa espinos, producía un rumor medroso, se- 
mejante á quejidos lastimeros. El burbujar de 
la impetuosa corriente, la presteza con qne el 
abismo d^lutla los cborros, indicaban qua el 
cuerpo que por allí abajo te aventurara serla 
precipitado, atraído, despedacado, masticado 
por las rocas y engullido al fin por el hidrópi- 
co Henares en menos de un minuto. 

£1 borde, á pesar de la obscuridad, se vela 
perfectamente; lo demáa se adivinaba por «1 
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ruido. Allá abajo á murmullo y lumbido da 
UQ berTídero iudicab&a el UoDarea, lünobAdo, 
MpumoBo, iDsoleote ríaohneloque ee coaverUa 
eu iomeuso río por la lluvia y el rápido dos- 
hielo. 

Compreudi la imposibilidad de saltar por 
allí, á meaos qae no quisiese suicidarme. Na 
habla más salida que por la derecha, salUiido 
á la explanada. Era <sta pequeña, y bnbía en 
ella dos cosas: un caílón y la cbosa del oenU- 
iieta. Sallar cuidadosamente, deslizándose sin 
ruido á lo largo del muro, y eacurrirso por de- 
trás de la choza, era cosa diticilfsiiua, pero uo 
impomble del toHo. Aunque la abertura de U 
garita daba fronte á fi-ento á la tapia, restaba 
aún la esjwranza de que el centinela se dur- 
míese. lOb. Dios magnánimo y misericordiosot 
Si se dormía, yo podía escaparme. 

Avaucé, poe&i cuidadosamente por lo alio 
dol muro, con peligro do resbalar sóbrelos bú- 
mddoe ladrillos. Eutonoee comprendí cnán mal 
habla lieobo en traer al Empecinad ¡lio, que 
estorbaba mis movimientos, cuando debían 
ser flexibles y resbaladizos como los de una 
culebra, Poi UD íustaute D3e ocurrió dejarle en 
ta huerta; pero estA idea fuó prontamenle des- 
echada. Resolví perecer ó ealvarme con él. 

Por Bu ll^ué á traspasar el espacio eu que 
las ramas de ao árbol seco me resguardabnn 
de la vista del oentinela. HoUiime cerca de la 
garita, y me agaché para ocultanne lodo lo 
posible. Si en aquel instante supremo el cea- 
Únela no me veía, era seQal evidente de que 
DÜM habla cerrado sus ojos con benéfico Bue- 
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Qo. M«d[ coa U vista el espado que me sepa- 
raba del piso de la explanada, y lo bailó corto. 
Podía saltar sin peligro, sosteaiáadoma coa 
las manos en tns junturaa de los ladrillos, aun 
á nesgo de jierder la mitad do los dodoa. Ob- 
sen'd el interior de la garita. Estaba obscura 
como boca de lobo, y uo ae disUngola lutda en 
eUa. 

A saltar me disponte ya, cuando ana toz 
colérica me bizo estremecer gritando: 

— ]Ehl ¡Altol ¿quiáa Vft? 

De la garita salid un bombre alto, fuerte, 
terrible. El terror que bu riata me causara en 
aquel momento, en aquel lugar, le engrande- 
ció tanto & mis ojos, quo crol ver la punta de 
su sombrero tocando el cielo. El obatáualo que 
me detenía era tan grande como el mundo... 
Quédeme helado y sin moTimieoto. Ta no ha- 
bla esperanza para mí, y cuando el coloso me 
apuntó con su fusil, exclama reconociéndole: 

— ¡Fuego, Sr. Plobortiol Tirad do una vez. 

ElEmpecinadillo babfa roto el silencio. 

— Os escapáis... ¿Lleváis el mnfleco con vos? 
— dijo el zapador dejando do opuntarmo. — 
Ahora mismo oa volveréis por donde habóis 
venido, jsaerebleuf Agradeced Á esa criatura, 
pegada á vuestro cuerpo, quo no es haya de- 
jado seco de un fusilazo... Adentro pronto; ba- 
jad á la huerta, ó aquf mismo... Hombre crue 
y sin caridad, ¿no veis que eso uiflo va á mo- 
rir de frío...? Ya os ajuatareinoa las cuentas. 
I Adentro! 

— Sr. Plobertin, volveré á mi prisión: no ob 
ooroqu^ia. Estos ladrillos son resbaladizos, y 
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« preciso ondfir coa procaucióD sobre eUos. 

— ¿Habiün roto 1a reja? {Por la sandalia dal 
Papa, 03 jurol... Si os bubierau deapachado 
esta matiana, como yo decía... 

— He escapado por milagro, mor un mila- 
gro de Dioel Vaeeti'o peqneDo Claadio me Ua 
salvado. 

El soldado se acercó á la tapia con actitud 
qae más indicaba curiosidad que amenaza, 

— Yo eetaba darmieado — oontinúe, — cuan- 
do me despertó una música sobrenatural. VI 
al paqneDo Claudio delaute do lul rodeando de 
otros ángolcji do su tumaQo, y todos inundados 
en una celeste luz, de cuyos resplandores uo 
podéis formar idea, Sr. Plobertiu, sin haber- 
los visto. Corrieron todos 6, la reja, y el peque- 
ño Claudio, con sns manecitaH delicadas, rom- 
pió los hierros cual ei fueren de cera. La visión 
desapareció en seguida, recobrando el muQeco 
su forma natural. Quise huir solo; pero vues- 
tro niflo se pegó k mí con tanta fuerza, que no 
pude separarle, Dios lo b& pueeto & mi lado 
para que perezca ó so salve conmigo. 

No podía distinguir tas facciouee de Plober- 
tin; mas por su silencie comprendí su profun- 
do eetopor. Guando eeto dije, dealicéme traba- 
josamente hacia ol sitio desde donde habla ex* 
plorado el desj>cnadüro, y exclamé: 

— Sr. Ploberün, no he salido de mi encierro 
para v^oivcr á él. 8i no me permitís la fugo, es- 
toy decidido A morir. Dad un paso hacia mí, 
baoedme fu^;Ot llamad á vuestros compafie- 
ros, y eu el mismo instante veréis cómo me 
fiecipilü en este abismo sin fondo. Estoy i-o- 
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■o^lo á Balvarme 6 tnorír: ¿lo oís tíea, teñot 
Plobertiti? ¿k) ole?... Eu cambio, ta me dejáú 
«supor, 09 (iQTolveré á vue«lro peqnefio Clau- 
dio, para que gocéia de él toda la vida. Ddai<j> 
lo pronto, porque bace mudio (rfo. 

— Gastáis bromas muy raras. ¿Me juxgáia 
capax de creer Ulee Bwaplczas? 

— |Imbécil — exclamó con exaltación, y po- 
eeldo ya del vértigo que á Ja vcx el abismo y 
la muerte producían ea ral. — tu alma de ver- 
dogo es incapaz de comprender una acción ee- 
mej&ntel PreSero darme la muerte á caer otra 
T6Z en tu8 manos. 

— |Alto, bergantet— me dijo.— No deis ua 
paso más y liablaremos... Bajad á la huerta y \ 
yo entraré en ella. 

Al instaute abrió la puerta que comuuical)a 
la explanada con la buerta, y se paso junto A 
la tapia y debajo da mi. Estirándose todo, 
alargó la mano y tocó el pie del Kmpecioft-, 
dillo. 

—Está muerto de frío — dijo. — Dddmelí 
acá. 

— Poco & poco— repase. — Va conmigo á vi- 
eitar la corriente del Henares. Apartaos de lal 
tapia y respoudedme sin pérdida de tiempo si] 
puedo contar con vuestra bondad. 

—Soy UQ bombre que nunca ba faltado 
BU deber — dijo. — Sin embargo, os dejaré mar- 
cbar. ¿Cómo saltásteia del balcón? 

— Con una cuerda. 

— Pues bien: poned la cuerda en eJ t^adc 
da los graneros, para que mañana orean qni 
o« fugáÁteis por las eras del pueblo. 



JÜAH MARTÍW SI EMPECINADO 235 

— Ea au trabajopeuoso del cdbI podéis au- 
carg&ros toa, Sr. Ptob«rtin. La ocurreacia es 
hábil y no poilráu acumroíi maflauu. 

— Pero dadme acá eao bebé quo so djumo dp 
frío. Le subiré otra v^z & la prísíóa para que 
se crea qao le dejasteis alli. 

— Muy bien pensado; pero no me íío de vot. 

— Caaiido Ploljertin da bu palabra,.. Os 
digo que podéis huir trauquilo. Yo os iudica- 
ró la vereda, 

—Jurádmelo por vueetro niño muerto, por 
la sefiora Catalina, por el alma de vuestros 
padrea. 

— Yo soy un hombre de hooory no necesi- 
to jurar; pero si os empeQaís, lo juro... Echad 
acA ese mucliaclio. 

— Eg que todavía neceaito deciros alguDas 
condiciouee que había olvidado. 

—Acabad. 

•^Necesito un capotes be hecho trizas et 
míOijme voy ¿helar por «Boacauípos... Dad- 
me el vueetro, 

— No sois poco melindroso... Bien, jrayo 
de DiosI OB daré el capoto. 

— Neceaito algo más. 

^Más? A fe que sois peeado. 
' — ^No puedo emprouder mi camino sin al- 
gún arma para defeuderme. ¿TeoétB ooa pis- 
tola? 

_E1 demonio ea^ueoon TOS... No sé o6mo 
tengo paciencia y no os dejo «atrellaros por 
^hi abajo... ¿Y para qué queráis le. pistola? 

—Para lo qne ne he dicho, y adeináa [mra 
que vat sirva de defeoM contra vos. si me 
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h^DÜB traidÓD. Bo ea&nto chiatdü á mi Udo, 
M lerantoró la tapa de loe s««08. 

— [Dad&rde mi! No mís caballero como jo. 
Dejad caer el madutebo aobn mis brasoa y 
tendréis La piítola. 

—Si 08 porooe bieo, dadme el anua pd- 
loero. 

— iTomadla, con mil bombefll— dijo sacán- 
dola de la pistolera y alargiudomela oogida 
por el ca&óu. 

— Parece cargada... bien. Ábora hacedme 
el favor de ir al otro extremo de la baerta y 
deiar alli vuestro fasil. 

Plobertin hizo lo qae le maudaba. Cuando 
volvió al pie de la tapia, bajé bÍo cuidado, 7 
Le dije: 

—Tened la bondad de marchar ddante da 
mi. Sí gritáis ó iuteutáis eogaQarme, os baró 
fuego. Cuando eató faora del campamento. 
cambiaremos el mufleoo por el capote. En 
murcba. 

Plobertin abrió la puerta, segulle y me con* 
diyo í una vereda por donde podls fácilmente 
buir sin necesidad de atravesar el Etenares, 
rodeando el pueblo para subir k la sierra. 

— Tomad vuestro niño — le dije cuando me 
creí seguro. — Dios lo resucita y os lo devuelve 
en pago de vueetta buena obra... Escribid A 
la señora Cataliua el hallazgo, y dadle memo- 
rias mias. £3 una excelente seaora, á quien 
aprecio mucho. 

— |Ab, uo sabéia bi«D todo lo que valel— 
dijo cou la mayor sencUlea. 

—Adiós. VuQslro ca|>ote abriga bien... No 
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en el Ujado de 

da mai oentinela. 

ba salido p4ra 




yo corría por la sío- 
i^AIgora. 
' laido un poco; pero 
iolniuitAbles, Además, 
DO oa iídl attvnmt la siern sin perderse, }' 
á oadk ÍBMttto confa peligro de caer ea po- 
Hm ih liM ifnlMaimiiiíim ¿aneeses. Esperaba 
UCc iBiSo «I loa oanríoe no ocupados por 
el aavio y mm ate pcopordoDase lo m&a 
m amr, topa seca, comida, armas 
7.K>fan todo, mcabaUo. CamÍDé largo trocho 
ñ anceiil gir A ■■&» jr ya de día, como bíii- 
de CAbalgadarafl, apárteme de la 
,j owho Iraiim matorral observé quiéu 
JBna eqiaflolaB y franceses, á juzgar 
Mra^pnaa toeesde loe doe idiomas que oí 
Mdiiiá «eBodile, y figuráudome seríau re- 
upcbía lea d^ ^Kuor ocnitáudome mejor, 
bMbB<|iM l« considera bastaote lejos. Su pa> 
IB, rio embargo, faé uu bieo para mí, porque 
me arrió de guía, y algunas horas deepu^'- 
salí da la úena, piaaudo al canüuu reaL 
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P«dJ bo^Ulidad en nna tmmiti» donda 
httbfA no AocUn» íoválido j aoa mojcr jo* 
ftD, ambo* moj affipdoa por tet 'n^aSoam 
qae «alnenuí de kw íruMOMe d día uiteriar; 
7 eiuodo Im eooté eóoM habla «scapado, oon 
grao guio diíroiinie de eCNDier j algniia ropa, 
mw troque por la mU fa^nwiU j d«ag«rrmda. 
r«r»DO padieroD propordonanaa lo que mét 
dMMba, y Im dqé, coDtiooaodo mi maidia 
hada •! Uediodíft. 

Ed an caserío cerca de AJ^ora eocoDtrd al- 
gDDOs Mpaflolen. á qnienee al panto conocí. 
Kran de U partiija do Omjitaa. Noa felicita- 
mo« por el encuentro ; me dieron Doticiaa de 
D. Jaan MartJu. 

^Dicen que D. Joan TÍTe y ha ido oon ál- 
(fonofl liacift la ñerra — me dijo uno. — Eetá 
juntando Ir gente, y nosotroe ^amm en basca 
aoja. Orejitait eatá herido 7 D. Vioente m 
liane novedad. 

— Pu« varooa lodoa allá — repuse.— jDecí» ] 
qne hacia Cifuentes? 

— Nn: en Gifnentce eetá e) francéa. 

—De todofl modo?, Rmigos wios, yoquis*^' 
ra qae me pronorcionárHÍR nn cahalto. 

—\Vn eal)niloI Por medio daríamos oof- 
otroa un 0)0 da la cara. 
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— Butremoe ea esta casa á tomar iiu bo- 
cado. 

— iMuchuchos, á oorrerl— gritaba uno tÍ- 
uieniü cou precipilacióu lucia uosotroB. — 
iQu« vienen, quu víeudol 

— ¿Qüiéu vÍ«De¥ 

— LüB francesea. 

— ¿Cuáutos aou? 

— Diei. 

—Nosotros 6tiÍ8 — dije oout&ndo lua fitas.— 
Teiiecuos tiueuaa armu!). Perú ¿dóude mUui 
esos sefiores? 

— Acab&Q de entrar en el pueblo — 'aOadió el 
meoBaJMO, — y eo lian moUdo en la posada 
junto al moliuu. Soii i3e caballería. 

— Puue ataquémosles. mucliacboB — excla- 
mé resuelto á lodo. — Si hay alguno entre uoa- 
otios que pretiera baoer ¿ pie la joruada, que 
ee retire. 

— Eabo debe peDearse — dijo uuo, que era 
6arg<juto vcterauu eu la partida.— l'erico, ¿loi 
bas visU) tú, o tu miedo? 

— iLoB he vifltül 

^¿Uau dejado los caballoe y se han melido 
tti la poeada para comer y bvb«r? 

— No: eiitáu eu el corrulóu, lodoe á caballo, 
tius^&Ddo el tinto. Parece que vao & seguir 
eu camino, tíou ürudores. Llevau carabíua, 
Bable y pistola. Da miedo veiloa. 

—\A. ellufll — grita kÍu saber lo que decía.— 
Lee quitommos los oabalios. 

— JSaláu prevenidos — repuso el eargeulo.— 
peri f>*>r mí no ha de quedar. Vamos allá. 

—¿El posadero es nueetco?— pregunté. 
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— No; pero bu mujer es capas de ouslqaler 
cosa. 

Algunos, oonsideraudo aitamente peligrosa 
U baiafia, no querían eegnirme. Pero al fin, 
echándoles on cara aa cobnrdfa, padeoonTOQ- 
oerles, y rlcaviándonoe del camiuo nos metimos 
en el pueblo por I&e callejag del Norte, acer- 
oAndoDoa Bigiloaamente á la posada y al mo- 
lioo del Sr. Perogordo. Eutramoe por una 
puerta excusada que noa condujo á la cocina, 
y desde atU subimos á la parto alta det ediQdo 
para eiplorar laa fuerzas enemigas y escoger 
poeicióu. Mir&bn yo hacia el patio por un ven- 
tatiülo abierto eu la alcoba de la sefiora Bár- 
bara, esposa de Ferogordo, mientras los com- 
paüeros aguardabau mis órdeues eu la pieza 
inmediata, cuando senÜ que por detrae me ü- 
rebau del capole. Al volverme, vi á la seliorB 
Bárbara que en voz baja me dijo: 

— ¿Se atreven ustedes á mandar al ioSemo 
á esos herejes? 

— De eso me ocupaba, sefiora,— repuse ob- 
servando & los franceeos que eetabati á caballo 
en el patio, recíbiaudo el viuo que les Bervla «1 
criado de Perogordo. | 

— Eu la cocina —anadió la posadera, — ten- , 
go QD gran calderón de agua hírrieodo. Lo 
puse al íaego para pelar el cerdo quo matamos 
esta maQ&ua; pero voy á rociar con él A esoB 
marranos. 

— No se precipite usted — dije deteniéndola, 
—porque puede malograrse el patriítico pen- 
samiento de arrojar el agua. 

— Aquí tiene usted ta escopeta de mi ma- 
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rido, el hacha, el cuchillo grande y doa p*> 
dreOaloe. 

— iMagDÍñco araenalt 

Entró el Sr. Perogordo diciendo: 

— Es preciso t«ner prudencia. Eaos conde* 
nados me quemarán )a ca^a. 

— Eres OD mnudría, Blas— repuso la aefiora 
BárWra. — Si lea hubierae echado en oí vino 
mas polvos quo te dio eJ boticario pera los ra- 
lonee, revenfaríao todos, sin necesidad de ha- 
cer aqiii una caniieerfa. Te veo yo muy aga- 
bachado, Blas... Ba, teugatnofl la fieetaen pax> 

— SoDor ofieial^ra© dijo Perogordo, — lo 
mejor aera que usted y loa suyos salgan al ca> 
mino para esperar fuera á los francea««. 

— 8r. Perogordo — repuse, — haré lo que ma 
eoDTengB para acabar con ellos. Tienen ma^ 
níBcos caballos que uos liacen mucha falta. 

— iQué bien parladol— exclamó la posade- 
ra. —Estos tres qae están bajo la ventana gran- 
de, parece qne eeUn pidiendo el agua del Bau* 
to Bautían»). Voy ollA. ^ 

Y diciendo y haciendo, la diligente» y máa 
que diligente, patriota sefiora Bárbara, corrió 
á la habilación inmediata, y empuñando las 
asas de un enorme caldero do agua caliente, 
que poco antes había anbido, ruciólo por la 
ventana sobre los oneipoe de los franceses, que 
á pesar del frfo no recibieron con agrado aquel 
sistema de calefacción. Oyéronse gritos horri- 
bles; relincharon con espantoso alarido los ca* 
I A !oa, y en el mismo instante, mi gente em- 
pezó á hacer fuego desde las ventoaas altos^ 
mientras Doña Bárbara, bu hija y la criada 
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arrojHlian con esa presteza propia de ninjeret 
ferocee, ladrilloe, piedras y cuanto habfao á 
la mauo. || 

—Cese el fdego— gritó farioao; — abajo todo 

mimdo. Atacarlefl caerpo á caerpo. 

Corrimos abajo y la emprendimos ron los 
impcríolos, embistiéndolee oou tanta «noi-gfa, 
que no pudieron reeiatir mucho tiempo.- Ade- 
más do que la sorpresa les desconoertó, tres 
de ellos hablan quedado incapaces de defensa, 
con el horrihio sacrAmeato administrado por 
la atroz posadera. Los caballos les estorbaban 
dentro del corralón. Alguno echó pie ó tierra 
y nos recibió á sablazos, descalabrando coo^j 
fuerte mano á todo ol qao ae acercaba; pero d^| 
fin piidimos más que ellos, porque la gente del^^ 
pneblo acudió cou hoces y a^das, y la señora 
Bárbara con su hija se diú la satisfaceióa de 
arrastrar & uno basta el brocal del poso, arro- 
jándole dentro, sin duda para curarle co 
agua fría las heridas ocasionados por la ca 
liento. 

Cuatro do ellos huyeron, corriendo á ufla 
de cabalio, y los demás ó quedaron fuera de 
oombate, ó se dejaron maniatar para perma- 
necer allí como prisioneros de guerra, bajo 
vigilancia de In señora Bárbara, 

Perogordo ae me acercó después del cóm- 
bale, y cou gran aflicción me dijo: 

^— Señor oficial, ¿y quién me paga el gftstot 
lüsa loca de mi muj«r tiene la ciil^m de todo. 
Detrás de estos franceses vendrán otros, por- 
que ahora dominan en el pafa, y (pobre casa 
mlal 
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Pero yo uu me cuidaba de contestarle, / 
teuogieudo del campo de batalla un aable, doa 
buenas pistolas y una escopeta, nioutó eu el 
caballo que me pareció mejor. En al' miamo 
momento agolpóse la gente del lugar en la 
portalada del corrulón, y mirando todoa coa 
espauto hacia lo alto del camino, decían: 

— |Los francesee, loa frauceseel... 

Eu efecto: venían en la misma dirección 
que yo habia seguido; pero no eran dos u¡ 
tres, sino más de cincuenta. No quise dete- 
nerme á contarlos, y picando eepueltis lauoó 
mi caballo í toda carrera por el camino aba- 
jo «u dirección á Cifueutee. 

— Cuatro leguas largas hay de aquí allá — 
decía para mí.— Auuque el caballo eslá cau- 
sado, podré recorrerlas en dos horas, Esos 
que eulruben eu Algura cuando yo salía, du< 
beu ser Soutoruaz y algún dMtavaiueuto que le 
ucumpune. Llegaré antea que elius á Cifuea- 
t«8, y podré, 81 no ponerlas en salvo, al meuoa 
prevenirla». Vuela, caballo, vuela. 

Feru el cubuUoj dafobodocieudo mis 6rde* 
DOS, no volaba, y un cuarto de hora despule 
do la salida, ni siquieru corría medmnnm&ute. 
Al ña dio en la flur de pararse, Inseusible al 
látigo, á la vspuelu / á los denuestos, y sólo 
con blandas exhurtuciuues pudín convencerle 
que me llevaee al poso y cojeando. Mi ansie- 
dad «ra inmensa, pues temía verme alcanza* 
do y cogido por los fronceees, que castigarían 
inmediatamente eu mi la escapatoria de Re- 
bollar y iiL diablura de Algora. Apenas habla 
andado uua logua despu^ de hora y mudia 
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de marcha, cttaudo llegué A nn casorio docda 
ofrecí cDanto llevaba (la eiima do era cierta- 
mentó deelumbradorii) si mo proporcioiiaban 
an caballo; p«ro todo íaé inútil. Imposibilila- 
do áe marchar con rapidez, seguí, resuelto á 
abaudonar la cabalgadura j A internarme en 
el monte, en caso de que me viera en peligro 
de caer en manos de los que reoían detrAi. 

Era cerca do media tarde, cuando sentí el 
trote vivo del destacamento que habla eutrado 
en Algora mientrae yo salla: hvindf las espae- 
lu A mi CRbalto; mas el pobr« animal, que 
apenu podía ja con el peso de eu propio 
cuerpo, dio con éste en tierra pera no levan- 
tuse m&e. A toda prisa me aparté del cami- 
no. Caando pasaron cerca, sorprendiéronse de 
ver el animal en mitad del camino; algunoe 
eospecbaron quo yo estaría oculto en loe alre- 
dedores, y les vi abandonar la senda cr>mo 
para buscarme; pero sin duda no faltó entre 
ellos qnten creyese más oportuno seguir cami- 
no adelante, y, en efecto, siguieron. Distinga! 
perfectamente á Mosén Antón. 

Después de este suceso perdí toda esperan- 
za. Ya no podía llegar á tiempo á Cifueotcfl. 
Mi desesperación y rabia aran tan grandes, 
que ecbé á correr camino abajo deseando t»- 
guir á los jinetes. Mi sangre hervía, mi corft- 
tón iba ó estallar, rompíase mi cerebro en mil 
pedazos y el sofocado aliento rae ahogaba. 
Arrójeme eu el suelo, maldiciendo mi suerte, 
y evocando en mi ayuda no sé qué potencias 
infernales. Mis ojos distinguían por todos la- 
dos inmenso horísonte, y en toda aquella tie- 
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rrs no había qq cab&llo para mf. Fijé la ríste 
eD el fatigo del camino, y lorio ^1 estaba lleno 
dd laa tmetlaa que dej& la harradara. {Tan- 
to animal yeodo y vinieado, y ni uuo solo 
para mil 

Aun entonces conservaba alguna esperanza. 

— Ellos M detienen mucho en los pueblos— 
me dije. — Bebeu y comen en todoa los meso- 
nes, oí se deUivieran más de tr«s horas en 
otra parte, quizfte no Uegucu á Cifuentes basta 
la noche. De aquí á la noche bien pueden an- 
darle cuatro leguas. Animo, pues. 

Seguí adelante. Bn el camiDo unos pasto- 
xea dijéroume que el Empecinado y D. VieeD- 
te Sardina habían pasado muy de mañana por 
la «ierra y que caminaban hacia Yola. Pre- 
gúnteles por loa atajos que podrían llevartíne 
más pronto á CÍfiienles;pei'o sus noticias eran 
tan vagas, que juzgutl oportuno seguir por el 
camino para no perderme. 
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Avanzando siempre, encontré antes de lle- 
gar á Moranchol uu obstáculo en que hasta 
entonces no había peneado; tm obstáculo in- 
vencible y aterrador, el Tajuna, bastante cre- 
cido para que nadie intentase vadearlo. La 
barca estaba al otro lado, abandonada y ínta. 

Sentóme en nna piedra jauto al rio, y peo- 
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sé en Dioe. Al puulo vino á mi tnemoría la 
Calflta de CádíK y mi habilidad natatoria. Kx- 
teu<U la vista por la Huporfioie del agut^ agi- 
tóme uua bullidura inquietud, y aquella fuer> 
sa secreta que me impelía á seguir odelaulo, 
redoblóse eu mi. Peuearlo era perder el tiem- 
po. Arrólleme ©1 capote en torno al cuello» 
abaudúuó ia escopeta, y cogieudo el sable ea- 
tre los dientes me lancé al agua. 

Lo» primoios pasos eu ella me dieron es- 
peraoza; pero al poco xato seutfme transido 
de fi-fo: mis pies iuerou dos púduzos de inmó- 
vil hielo, ai\a pit-ruaa rígidas uu me perteua- 
cíau, y eu vano se esforzaba ta voluntad eu 
darles movimiento. Aquella muerte glacial 
invadía mi cuerpo, subiéndome basta e) pe- 
cho. Tendiendo la vista con angustia & las 
dos orillas, vi mus cerca aquélla de donde 
había partido; mis brazos remaron eu el agua 
para acercarme á ella: hice esfuerzos terribles; 
pero no podía llegar, porque la corriente me 
arrastraba iío abajo; además Ja masado agaa 
profunda me chupaba hacia adentro* Recor- 
dando, din embargo, que la serenidad ee lo 
uuicú que puedo salvar en lulos cusus, mo ea- 
forcá por adquirü- tranquilidad y aplomo. Fe< 
lizmeute aúu podía disponer de los brazos: 
trabaja poderosamente cou eUoe; pero aquella' 
orilla uo se aproximaba ¿ iní tauto como yo 
quería. Por Qn, \Dm mi&encordiosol uua 
rama que besaba la» aguas eslavo al alcance 
de mí. Agarrándome & aquella mano del ció- 
lo que me salvaba, pttde al cabo pisar tierra. 
Qabla perdido el capote eu ol aguaf y me mo- 
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rfa de fr(o eu la tninma ribera de donde partí. 

A pesar d« tan horribles cootratiotupofl, la 
tenacidad de mi proixisito era tan grande, que 
aúD creí posible seguir mi camino. Sin embar- 
go, mi estado er» tal, que si uo me gviarecfa 
bajo techo, estaba en peligro evidente de pere- 
cer aquella noche. Y la noche venia á toda 
prisa, lóbrega, húineila, helada, espantosa. 
Miré en derredor, y no vi casa, ni cabafla, ni 
choza, ni abrigo. Estaba desamparado, com- 
plotamente solo en medio de la Naturaleza 
irritada contra el hombre. Todo eu torno mío 
tendía á exterminarme, y uo podía considerar 
aino qae aquel suelo, aqnel viento, aquellas 
pardas nubes venían contra mí. 

Otro hubiera cedido; pero yo no quería ce- 
der. Tenia delante el aparato formidable de la 
Naturaleza y de las circunetancias, que me de- 
efan «de aquí uo pasarás;» mas ¿qn¿ vale eeto 
al lado del poder invencible de la voluntad 
humana, que cuando da en ser grande, ni cielo 
ni tierra la detienen? 

Corrí para vencer ol frfo; poro las articola- 
cioQce me lo impedían con agudo dolor. Pro- 
curando animarme, hablé conmigo en voz alta 
y canté, como los niDo« cuando tienen miedo. 
El sonido de mi propia vos mo halagaba tía 
aquella soledad horrorosa, y ¿ ratos seutfa no 
ser duefio de mí pensamiento. Corriendo ao 
diversas direcciones, vencí un poco el frío; pero 
las ropas empapadas no querían eecarse. Me pa- 
recía que llevaba todo et TnjuQa encima do mi. 

DMipn('<r qu« flsntVcompIctaiiieiite la nocbe^ 
fteuli ruido de voces. 



33A 



B. PKRRZ QKLDÓ9 



— Gracias ¿ Dios que Mt& habitado el pIS" 
oeta— dije para mi. — El géoero humano no hs 
concluido. 

Las vocea souabau del otro lado del rio ha- 
tíü la barco. 

— AlguieD pasa el río— exclamé con alegría. 
— Dojaráu la barca en este lado y podré pasar 
deepaóe. 

Al puutú ooQOol qua «raa traacesM, porque 
alguna» palabras llegaron hasta mi. Escondí- 
me Rgaardando áqiie pasaran. .. iA.;I [Uómo 
bendije su aparición! [Con qué goio sentí el 
•nave rumor del agua, agitada por la pértiga! 
iCómo couté los seguudos que duró el viaje y 
loa que omplooron eu desembarcar y marchar- 
se! Pero se me heló lasaugre ea las venas cuan- 
do vi desde mi escondite que uno de ^os que* 
daba GQ la embarcación, y que oteo da los qu«j 
K aleiaroQ le dijo: 

— Espera ahí, pues volveremos anteo d*^ 
media noche, Que la barca uo se mueva d« < 
esta orilla. 

El peligro, sin embargo^ no era invencible. 
Un hombre uo es nn ejército. AcerquémalSD- 
tameute A la orilla, miré á la barca y vi & QÜ 
marinero düpueeto á pesar biou ü nocbo« 
abrigado eu su capote. 

— No hay tiempo que pei'der— dije: — edié-j 
monos encima. 

En efecto: de buenas á primeras lleguéawl 
6 él, y le di un sablaio de plano eobre la es- , 
patdñ. Saibó el maldito gritaudu: 

— ¿Quióü va?... ¿Qué quiere u«t«dy 

—¿Qué he de querer? Pasar. 




Al paoto ncoDOci en él á un r«Degado que 
hubia servido con Moaéa Autón. 

— No se pasa— repuso.— iQué modoa, hom- 
bral ¿Y qui«Sa es usted? 

—Va me conoces bien. Si quieres Ir al agua 
ahora mismo, ándate con preguntas y no deS' 
ates la barca. 

— Eb Araceli — dyc. — Vamos é. ver, ¿y si no 
me diera Ift gaua de pasar? 

Sin hacerle caso, me metí en la embarca- 
oi6u y con la pértiga la empujé hacia la otra 
orilla. El rouegado no paso obstáculo, y ayu- 
dándome me dijo: 

— Pero ¿DO le fasilarou ¿ u^ted esta ma- 
nan a? 

— Pareoe que no. 

— ¿S^>o usted que andan azorados 

— ¿Quióues? 

— Los viatiurei. Paejt qae D. Juan está en 
la «ierra cou algaua gente. Yo me voy otra 
vez con D. Juoo. Nos han engafiodo. 

— Dime: ¿has visto á Moséu Antón? 

— Ha quedado con los demás del destacR- 
meuto.y «I Sr. D. Luis en una venta que hay 
A mauo derecha del camino, á una l^ua de 
Cifaentes. 

— ¿Le« has dqado allff ^bee ú m deten- 
drán mucho? 

— Me pasje qae SÍ. Están todos borrachoe. 
8e ooDOoe qae no tienen príu. Tríjuoque y «1 
jefe froiicéitbau tenido una rída por el cainiíiO. 
Creo que uos empeuiuomoe otra veo, 

— ^¿Tienes que oomer? 

—Medio pau puedo dar á uated. Ahí ?*. 
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Antes de poner el pie en tierrR, comí con 
foxúti, Laego que desembarquií, rí«fipi<liéndft- 
me del renegado, no^l procipltadamente rot 
camino. Todavía tenia eaporanzas de ll^:ar á 
tiempo. 

— <;omo saben que nadie faa de eetorbarlee 
— dije para mí, — irán con calma. Díob alar- 
gue en borrachera... Sin embargo, ei resuelven 
poner en ejecución en plan á prima noche, ea 
cosa perdida. 8i te dí'jan para la mafiana... 
{Dios poderono, llf^\rniiie pronto allál 

Bl írío me mortiScaba rancho, sin que me 
fuese posible vencerlo con la velocidad de la 
otrrera. porque Heno mi cuerpo de dolores 
BeadlsimoB, me era muy diñcil andar aprisa. 
Nú llovía, y á cansa del recio viento que du- 
rante el dta reinara, el piso estaba algo duro, 
además de que la fuerte helada de aquella no- 
che petrificaba el suelo. A poco de alejarme 
del río, noté que neoesitsba gran eefueno para 
a^uir andando; quería avivar el paíio; pero 
mieutraa más á prisa marchaba, máa viva sen- 
■^tia aquella reeiatencia de mis piernas á llevar- 
me adelante. Sentóme para recobrar fuereas, 
y al sentarme aumentó mi malestar. Dentro 
de mí Burgla una inclinación enérgica al repo- 
so, un deseo profundo de no mover braco ui 
pierna. Quise sacudir la pereza, y auduve otro 
pooo; pero al corto trecho sentí que de las ro- 
dillas abajo mi persona no era mi persona, 
sino un apéndice eztraOo, una extremidad da 
madera 6 dn hierro que me obedecía sí, |p«ro 
de qa4 mala gHiial 

Moví lo^ braioa, j joosa singalarl enoon- 
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Mmesíii inauoa, «fl decir. p«rdi la seusaciOa 
de poseerlafl. Esto me produjo macha cougo- 
ja; pero aún pertsanecÍH poderoso, en medio 
del invasor enfri&mionto, ol horno de mi co- 
razón, que no aiihelaLia deaoAiiso, 8Íno carrera, 

• — Tá DO te BUÍriarás, coraxóu— exclamó.-^ 
Mienlraa tú coDservee uua chispa de calor, 
el cuerpo de Gabriel marchará adelante. Si es 
preciso, me daré do paloi. 

Qviise gritar y cnntnr; pero mi garganta se 
negó Á articular Bouidos. Parecía que uua in- 
Yisible mauo me la apretaba. 

—Esto no es nada— pensé.— Ninguna falta 
me hace la voz. Animo, cora»5n. Parece que 
llevo una fragua dentro de mí. Pero la fragua 
se iba extinguiendo también. Bien pronto mis 
rodillas fueron uua masa dura, rígida, muho- 
eu; un gozne rolloso y sin ju^o. Al notarlo, 
hice lo que me había prometido: me apaleé. 
Pero t&yl lui brazo derecho no pudo manejar 
el Bable, que se me eecapó de la mano... An- 
duve más... quise de nuevo correr, y mis 
piernas se doblaron. ¡Qué sensación tan ex* 
Uaflnl El saelo helado mo parecía caliento. 

Er^l la cabeza, mov{ ol cuerpo; pero nadA 
más. Mis manos, que aún conservatmn algu- 
na senaíbiliHad. tocaron unos objetos largos, 
inertes y fríos, y al notar que eran mis pier- 
nas, no pude eritar una 8onn.>ia fúnebre. Mi 
voluntad poderosa quería reanimar aquel vi- 
drio que había sido mi carne y mi sangre; 
pero no pudo. El coraiÓQ latía con fui ia, y en 
mis oídos un zumbar monótono me eoloquo- 
cUk con lúgubre música. De momento en mo- 
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moiito me achicaba. La coDCÍ«QCÍa corporal 
iba eetrechaado los Umitea (1« mí peraona, y 
Bouti que el muQilo exterior, olooflmos, digá- 
moslo aaf, aunque parezca pedantería, eoipe* 
saba ea mi cintura y en mía bombroa. | 

— Tremendo e« — pensó,— que está une mo'* 
tido dentro de una cosa que ae biela como 
el agua... (Dios inhumano, un rayo que me 
dernt4tl 

Yo tenía «n alma y me reconocía piedra. 

Mi cuerpo tendía cada imitante con mis 
fuerza á la inmovilidad absoluta. Como el mo- 
ribundo deseé la vida, deseé que alguien tí- 
nioso y & mnrtillnzos me macliAcara. 

Con ansiedad inmensa mi vista exploró el 
camino, y allá lejos, muy lejos, obaervó gente 
que venía. Sonaba rumor de caballos, qu4 
acrecía acercándose. 

— Serán franceses — me dije.— t Malditos 
sean! Mo íialvaráu, y otra vez oetoy en podQr 
de esa canalla. 

Efectivamente, eran franceses; si bien cuan^j 
do estuvieron prózimoe, Ú pesar de qae iba' 
yo perdiendo el claro uso de mis sentidos, 
erot distingair voces españolas ompefladus coa 
laaTranceíaa en viva disputa. Venían también, 
algunos renegados. Después de tantos esfuer-' 
sos, de tantas luchas, cuando se había agúta*^ 
do la energía de mi cuerpo y de mi espíritu, 
volvía Á encoutrarme prieiouero. Casi anhelt 
que paaarau de largo sin hacerme caso. Peral 
oí á mi lado tu voz do Moséu Antón, que decfai 

— Aquí hay un hombre helado. Cs Aracelí.! 
Llevémosle al mesóu. 
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HalMbeme, i^eapu^ do un Mpacío íle tiem- 
po cuya loiigiimJ no puwlo api-eciar, en el 
interior á& una veoLa, y en uaa habitación 
tan pnreciOa á mi famosa prisión «n Rebo- 
llar ae SigüeusA, qn« pensé qtie no hahfa sa- 
lido de «lia. Fdro ana ol>8«rvaci6n atenta mo 
hixo ver alguna diferencia, y principa linenlo 
^el montón do paja coa que me habían cnbier- 
y, y etiyo (lu&ve calor me volvía lantamenta 
á la vida. A mi lado estaban algunos rene^- 
t dos y Moeén Antcío. El local era la parte alta 
i de una venta del camino ocupada por loa 
^^íranooses con loe caseríos inmediatos. 
^B — Bstoy otra ves prisionero, — dije instin- 
^Bftlvamento. 

^y^ —81, seflor — repneo el clérigo con cierta 
^^ focarroncrífl.— Y ahora no sa noa eocapar* 

I I — ¿Qué llora es? — pregante, 
^j — ¿Para qué quiere ueled eaberlo? 
^Hf — Es qno quisiera marcharme, Sr. Triju»- 
^^qne. ¿Qué distancia hay de aquí A Oifuontea? 
I —No es mucha; pero nnnque pudiera na- 

l tfid snlir, amíguito, y fuera A donde deeea, na 
coDi>egnÍría nada, ütroa le han tomado la d«- 
í lantera. 
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Ya babU [)rtivi:!lo In iiolicia, y Ib pet 
rabJB qao sentía apenas Be aumentó. 

— Su[>oiigo que estos baudiüos ino casiigm- 
rán por haberme escapado de Rebollar y por 
lo do Álgora. 

— Loa castigos y crueldades de esU geotu-j 
aa— me dijo Mos^u Antón acercando su ros 
tro á mi oído, y expresándose en voz- muy' 
queda,— liourau y euall«cen á la vfclirua. 

AlgUüoa rendados salieron, y los franceses 
que quedaron eo la habitación, dormían. Trí-j 
jiieqiie pudo hablarme con más libertad. 

—Ya llegó á BU colmo mi paciencia — ma' 
dijo, — y estoy decidido á romper con estos pi- 
llos. Son más orgullosos que Rodrigo en la 
iiurca, 7 á loa que uoa hemos pasado k sus 
banderas uoa humillan, tratándonos con ut 
desprecio... Mí rabia es tan grande, Araceh/ 
que les ahorcaría ú. todos sin piedad, si en mi 
umuo estuviera. ¿Querrá usted creer que si- 
guen prodigándome insultos, y que su Íii»o- 
Imicia para conmigo va en aumento? No aa- 
tisrechos con llamarme tJioa$Uur le ehanoitte^ 8« 
empeQan en denigrarme más, y hoy un oGciul 
cae llam(} monteignetir Veveque, 

— Moséu Autúit, ¿los demás renegados qiitt 
están aquí piensan lo mismo que iiaLed?— loj 

{treguuté, sintiendo que por eúcanto me res- 
ablecla. 
—Lo mismo. Todos deeean volver allá. 
— ¿Cuáulos son? 
— No llegamos á veinte. 
— ¿Y los franceaea? 
— Kn esta venta y en las casas iumedÍBt 
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liHy más <Ie cioulo. La lucha esrla muy des- 
igna]. 

— La Iraiciío ha vuelto cobarde al grao 
Trijueque. Sumoa pocos; pero vale más morir 
que fler juguete de esta chusma. 

— ¡Sí, y mil voces sil — exclamó el cura cotí 
ezaltactóti.— Araccli, veo que hay uugraa co- 
razóu deutrodo ese cuerpo. Conque... Pero 
déjeme usted que le explique — aOadió bijaudo 
la voz: — he sabido que Juan Marlío estÁ vivo 
y ha reunido alguua geate. 

— TambifSn yo lo ha sabido. ¿Dónde est&a? 

— Uu pastor me dijo qua Sardina hahía ¡do 
á parará Qi-ajauejos,.. Juau Martlu puóayer 
tarde por la sierra. Muchos dieperflos estaban 
eii Ycla. 

— Es fácil que 80 hayan reuutdo y traten de 
recousUtuir el ojércilo. 

— Creo que si, y harán bien — dijo el ogro. 
— Me ntegraria de que diesea nua palizih á esta 
geute. Si mi prevísidu militar, si mi conoci- 
miento del pato no me engaña eata ver, — afla- 
dió bajando más la voz, —Juan Martín y Sar- 
dina reunirán su gente en Cibicas, que está á 
legua y uiedia de aquí... iqné admirable posi- 
ctói) pura caer sobreesté destacamento y hacer* 
lo polvol... Sí yo oaturiera cu su lugar,.. Pero 
Di eJ uno ni el otro ven más allá de sus uaricoa. 

— Hay que hacer un esfuerto para salir de 
■qni. No« uuiremos i D. Juiu^y usted, luego 
que le pida perdón... 

— |io perdónl... jperdÓnl— dijo «I fiuflrnlle- 
ro con Toz caveruoea y aJctaáu auiubrlo.-^ 
Eso jamás. 
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—Nos preaentaiemoB el EmpeciaBdo... 

^Yo uo: mi decoro, mi dignidad... En 
enraa, Moséu Aat4a e« cortara coa sus pro- 
piftd mauoa su grau cabeza, que eavidiaráa 
más do cuatro, primero que volrer ati-áa dolí 
paso que dio. Los liombres de mi ogtambre no 
retrocoden, y lo que bioíoron b«cbo está... Mi 
iat«iito alicra es renunciar é. la guerra y mar- 
charme á morir á BoborriU. 

Después de meditar uu momsulo, Moséo 
Antóu 8e levantó para marcbarse. 

— Ko me deje usted soto, — le dije detenida- 
dolé. 

—No puedo ealar aquí mAs... Quiero correr 
fuera... quiero huir. ¿No be dicbo á usted que 
Joau Martlu eetá eu Cibicae? 

— Mf^jor. 

—Figuroso uítod— añadió con eapanto, — 
que TÍeuo aquí, que sorprende á estos bolos, 
qae noa coge á todoe, quo me ve... 

— |Obl Ese suceso es demasiado feliz para 
que pueda saceder. Estamos dejados de la 
mauo de Dios. 

— Yo me voy. 

—¿En dónde está Albuío? 

— No lo fié, ni quiero saberlo. (Ojalá ee le 
tragara la tierral... Coudeuado Juau Martin: 
si tuviera dos dedoe de frente, podía caer ea< 
olma de ealo deetacameuto y aniquilarlo. To- 
dos los generales del mundo son uuos zolee. 
rSi yo tuviera un ejércitol [Uo reviento eu...l 
81 yo tuviera un ojércilo de eeiiaHoles, de (na* 
oeses, de griegos, de cbinoa ó de demooiOBt» 
lUaldita sea mi eetrellal... ¡Ob, qué gozo serla 
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que JiiBi) Marllu aplastara A eeta vil gentuiat 
Yo. eia louiiir p&rtido por uuos ui por ulrua, 
aplaudida deed« lejoe; sí, 8«Aor, aplaudida... 
iLUinarme monMigneur Veveqtte. ultrajar i. un 
gu«r»ro como yol Don ol maudo do media 
compaflta al hombre qua puiHle cogar ciuoueii- 
U mil soldados eula palma de latuauo y sem- 
brarlos Bobre el campo de batalla, siu que iiiu- 
gUDO caiga fuera de su natural puesto... \A uid 
que salgo al oaiugw, doy uu reeoplido, huelo 
media LspuQu, y ya aó por dóude auda el ene- 
migo; 6 mí, que soy capaz... I pero no quiero 
hacer o)oj¡ios deiui miemo. 

— Sr. Trijueque, usted está corroído, abra- 
sado por loa remordimieotoe. 

— ¿Yo?... ¡Qué deaatiuol— exclamó oon «o- 
Ctido.— Sr. Aruceli. de mi uo se burla na mo- 
zalbete. ¿Soy algúu muñeco para que se pouga 
ea duda la eiiltireza de mis accioues? 

— Hae&iuoe uua hombrada, eeHor cura. Ua- 
ble usted á los reuegados que estáu en la ven* 
ta. Sublevémonos coutra eea caiiaila, y asi 
acabaremos do una ves. O muerte ó libertad. 

Trijaequo s« írot<^ las manos y arqueó los 
cejas, más negras que la uodie. 

— ¡Admirable euceaol— dijo. — Noa subleva- 
moa, ¿y después,..? 

— Noe uniremos ¿ D. Juan Marllu. 

£1 cura, frunciendo el oefio, demostró dls< 
gusto. 

—No... \m9 voy, me voy 6k mi pueblol— ex- 
clain6 oon febril inquietad.— ¿Y quiera usted 
que 006 sublevemos, que pasemos por sobn 
■los cuerpos de estos cobardes?... Después de 
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heeho eso, no podemos permauecer solos, 
contamos buscar á Juan Maitfu, y si dos uni- 
mos á él, forzosamente me tieue que ver. 

—Bien, ¿>* qué? 

— Y si iiw T», me dirá algo. 

— Y ustod le ooufesará que ee equiroc6, qao 
se aluciuó. 

■ —¡Rayos y centellas! — gritó con furor. — 
¿Soy üiQo de tota?... Aracoli, este hombre de 
bronce, esta nalurHleza de gigante, este Trl> 
¡ueqae i quien Dios formó por ecguivocaciúa 
COD el material que tenía preparado para vein- 
te Iioiti brea, no se doblega ante uadíe. ¿Porqué 
be de exponerme á que ¿1 me vea? En este mo- 
meuto no temo A todos los ejércitos franceses, 
DO temo A lodo el mundo armado contra mi; 
pero sí Juan Martin entra por esa puerta y tn^ | 
mira, y me ecba encima c) rayo de sus ojos 
negros, caigo rodando al suelo... (Vayase Jaim 
Martin coa mil demoniosl Quiero buir de la 
Alcarria; quiero irme Á A.t&g6o, y pronto, 
ahora mismo... 

—Hagamos antes la gran calaverada. Yo ' 
estoy eufermo. Solo no puedo nada; pero ni 
lado de Mosén Antón me encuentro capaz d% 
iodo. XjOS renegados tienen buooas armas. 

Trjjueque iba á contestarme cuando seoti- 
moa gran ruido abajo; ruido de gente de ar- 
mas á pie y á caballo, que acababa de entrar 
en la venta. 

— Ahí están— dijo el clérigo. — ¿No conoea 
usted una voz entre todas las voces? Ks la 
de su amigo de usted el Br. D. Luis de S&u* ■ 
torcai. 
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Ciego (1q ira rae lancé hacía la puerta; pero 
an fi'ADcés que la custodiaba, me detuvo, am»- 
iiHzáadotuo coa eusarlarnid ou su L;iyoiieLa. 
Al principio no vino á uii maute palabra has* 
tante dura para manifestar mi cólera; luchó 
uu rato con «1 atlota que tne prohibía snlir, 
y gritó repetidas vecas: 

— iBaudídosl ¡Infama Sautorcaz, «inbaátero 
y falsario! 

Teijueque llegóse á m(, r cod aaa sonrisa 
de brutal eetoicismo, que me hho el efecto de 
au bi>fetót), m& dijo: 

— Sr. Araceli, es iucrefble que un guerrero 
ftQimoso tome taa á pechos esto sainóte do 
amores. 

— Quite ustei de en medio á ese miserable 
quo me impido salir, y veremos. 

Vt'ihé mano á la empuñadura del sable que 
el guerrillero llevaba en el cinto; pero oou rá- 
pido movimiento Tríjueque detuvo mi mano. 
Ba el mismo instante, seotl gritos da mujer 
quo holaroQ la aoagre en mía veaa?. Puguá de 
nuevo por salir; pero mauos poderosas me su- 
jetaron. Mi cuerpo ya no era hielo: era una 
antorcha oa que se enroscaban las abrasado- 
ras llamas de mi odio. Respiraba fuego. 

iCntr<^ precipitadamente uu hombro que no 
era otro que el Sr. D. retayo, el cual dijo: 

— ¿Dónde eaU el reverendo obispo?... |Abl 
jale veo... Necesitan abajo á Su IltutrUima. 

— ¿P&raqné. deslenguado y sin vergaenza? 
¿Va i marchar mi compaOfa? 

—No, eeQor. E¡3 que ee han atascado las 
luedaa del coche en que llovamos á esa sello- 
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ritB, y como la ínula ao podía tirar de éi, Hl- 
jerou: «|Que veugaSu II ttslrf simal* (Proulo 
abajo... ii tirar del carro... arrel 

— D. Pelayo — dijo Trijueque, — no le es- 
trangulo por cornil iMraci6u. Dile al falsario y 
bellaco que le mandó, que tiro del carro, ti 
gusta. 

— D. Luís esti más borracho que una cuba 
— repuso D. Pelayo riendo.— lOh, qué oo- 
chel Y todavía no sé cuáulo voy ganando. 
Me ha prometido hacerme oScial de la guar- 
dia riel Hay .ToHé... 

Imposibilitado do hacer movimiento aleu- 
uo, vomité loB deiiuentoii m&a horriblea aobr» 
aquel miserable. 

—Muy bravo «etá el Sr. Aracelí, — me d^'o 
en valentón áudose al ver que no podía hacerle 
daño. 

— Infame tahúr, pide & Dios que no le deje 
caer en mis manos, si algún día puedo baoei 
UBO de ellae. 
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Sentí otra ves aDguaUoaos gritos de una 
mujer que pedía socorro. Al verme hacer oo- 
lósales esfuerEos para desasirme; al oír mis 
alaridos de furor. Trijaequo, poseído deia- 
diguaciói),8Í lio tan ruidosa, tan íutenita como 
U mía, abaadouó la eelauda, dioiéudome: 
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— ICato no se puede tolerar... Mi saugr« 
hioiTO. 

D. Pelayo, riendo como vil bufón, exclamó: 

— ¿Se eufada Urobiéii porque chilla U de 
Cifueutee?... ¡Qué gtiapa ea! MimoH y pii9[íí- 
ritos por todo el caiuiuo.,. Nos U-aia locos... 
8er¿ preciso taparla la boquiínita con uu pa- 
auelo... Araceii, que paso uated buena uocne. 
Adió*. 

Todo eeto M ofreció á míe seutidoa como 
laa imágenes de uu delirio. «¿Esto; despier- 
to?* me preguutaba. Mi cuerpo ee blandía 
«ntre lea lazadas de la cuerda con que aque- 
Uoa bárbaros le habían sujetado, y no me que- 
daba libre más que la voz pera echar por su 
conducto, on forma de improperios horribtee, 
toda mi alma. Cuando, pasado algún tiempo, 
quedó en sileucio la venta y alejáronse los qua 
poco aules enlraraa en ella, yo habla sufrido 
uua transformnción horrorosa. Me habla vuel- 
to imbécil. Surgían eu mi pensamiento las 
ideas con un aspL-cto entre ríüible y monstruo* 
»o, y domiuado por uu pueril terror do podía 
expresar cosa alguna sin rejr, sin desbordar- 
me en una hilaiidad atrabiliaria que desga- 
rraba mi pecho, envolviendo eu aombras tris* 
Uaimas mt alma, 

A pesar de mi siugular situación de espl* 

Iritu, entendía p6rfe<^ament« lo que á mi lado 
bablabau. 
— Este fué el que escapó de la oaaa de 
Ayuntamiento en ELeboUar de Sígfleuxa — dijo 
uno. - Bravo moio. 
— Y «1 que dirigió la malauaa de uueelma 
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companeros eii le bntAlla de Algora— aGrmd 
oU'o.' — No Be aseaioa á los írancesea iin[>aue> 
ineiit«. Es preciso quitaros do oii oiftdio. 

Un comandante subid, y eeluTO exatuíoán- 
dome largo tiempo. 

• — Pareee que se finge demente eatejoveE 
para evitar el castigo. Desaladle y veremos. 

Hicieroú lo que se lea mandaba. 

— Si OB pusiera eu liberLad — me preguald d 
comaudante, — ¿qué haríais? 
- —) Matar! —repuse cou sioieslra colma. 

— ¿Bfl cierto que os escapasteis de U prisióa, 
en Rebollar? 

-SI. 

—¿Y aseeinásteis á los tiradorea que lleya-^ 
bao UQ parle mío al geaeral Qui? 

— Yo quería uu caballo,— respoudí. 

— Contestad ó lo que os pregunto — dijo coa 
enfado, — y no os hagáis el tonto. Puedo man- 
doros fusilar al momento. 

— £s lo que deseo, — repuse, siotiéndom* 
otra vex invadido por la risa. 

—Si pensáis salvaros así, es peor. Estoy in- 
dinado k la henevoleucin, porque ha interce- 
dido hace poco por vos una pereoua á qnten 
eetirao, uu efli>añal dul orden civil» que sirve 
ietdmente al Rey José. 

La imagen de Santorcaz pasó sangrienta; 
terrible por delante de mis ojos. 

— No le hagáis caso— dije. — Es un borra* 
Cho, como TOS y como vuestro Hey Josti. 

Dije esto, uo como quien habla, sino coma^ 
quien eHcnpe. Con tiles pftinbrna pronnneír' 
mi aeutenota. Pero babla llegado á una sitúa- 
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ftíu íiaisMy luurul Uiu tluiiluruble, que la muer 
t« era para oif uu accidente 6Ío importancia. 
Me sentía enfermo otra tbb, niortificado por 
ecerl>os dolores; y además, la idea de que Dios 
me UMa. ubaniionado en mi noble empreea de- 
cretnndo el triimfo del crimen, dábaiueuu pro- 
fundo desaliouto, on virtud del cual casi em- 
pezaba á morir, Recordaba los «uoesos do 
aquella nocbe con la vaguedad iudifereule y 
triste coD que el aliua inmortal parece ba de 
recordar eu los instauLeR que siguen á la muer- 
to los últimos accideutee del mimdo recién 
abandonado, de cuya esfera el luQuito acaba 
de aepat&rla. 

Cuando me bajaron, apenas me podfa mo- 
Ver; mas los frauceee?, con iubumanidud in- 
disculpable, uie euj[)ujabau goI|»eándome. Un 
oficia], siu embargo, me tomó la mauo, y coa 
iioble ddícadeza rogóme que descansase eu 
uno de los bancos de piedra que había eo cl 
patio. AUi escuché claramente estas palabras, 
uiclios al i:o] lian dan lo por otro oficial: 

— Kste joven no debe esLar en su aaiio juicio. 

— InterrogíMlle otra ve», — ordenó el comau- 
daule, alejándose. 

—¿Habéis servido mucho tiempo á las 6rde- 
nea del general Empecinado?— me pregun- 
taron. 

Eutróme de nuevo el ansia de rür, y les 
contesté de un modo que no lea satislizo. 

— ¿Estuvisteis en la accióu de Kebollar, 
donde murió el célebre D. Juan Martin Diex? 

Al oir esto conlúvowroe la risa, y sentí al- 
guna claridad eu mi espíritu. 
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— D. JauíHutin oob&mnsrto,— respondí* 

—¿Virt e» buen hombre? — Hijo con ironlA 
itno (le los oficíale*. — ^¿Por dúnde lleva abor» 
me fabulosos ejércitos de baDÜidoo? 

— Si vive — anadió otro de loe que me obeer- 
vñbao,— no debe tener un nolo liombra om* 
sigo, paee disuelta la gran partida, unos eetán 
con nosotros y otros han formado cuadñllfta 
de salteado ree. 

Solté de nuevo la riea, y el oñcial afirmó: 

— El mi«do y loa padecimientos le vuelven 
imbécil: haced un esfuerzo y fijaos bien en lo 
que oe pre^nlo. ¿No sabéis á dónde se ha r«- 
tirado lo (¡ne quedó del diauelto ejército de Don 
Juan Martín? 

üu rayo de hiz eutrA en mí mente. 

— El ejército de D. Juan Martín — respondf 
eon Borenidad, — no m bn disuoito. Se dividía 
y ha vuelto á reunií-ae. 

—¿En dónde está? 

Desdo el patío doude uo9 encontrábamos ae 
veía todo el pala cercano por Occidente. Era 
la hora en que la» primeras clarídadea del 
alba oomienenn A iluminar la tierra, y nbre 
el turbio cielo se destacaban vagamente nuos 
cerros eeealouados. Mirando al borizonto, §e- 
fialé cou mi raano temblorosa, y dije: > 

—Allí. 

—Allí— repitieron los oñcialea. — Ehi esa di 
rección, á legua y media de distancia, hay un 
aldea llamada Cibiofl». Sabemos que Á prim 
noche merodeaba por allí una cuadrilla da 
baiidoleroa. ¿IC^! ese el «jároito que deflís? ¿En 
qué os fundáis para asegurar que allí se han 



reunido lofl grupos diraelUw del ^cito em- 
peciuado? 

—Lo adivino, — rapuse ezp«rímenUtido otra 
' vez e] sacadimíoDto uerviogo que me bacía 
reir. 

—El estado de eete jorea— dijo uno de ellot . 
— w tal que debe auponerae do existe en él 
verdadera reeponsabilidad. 

— Sois demasiado jurista, Saint-Amand— 
dijo otio.— Los guemlleros son gente astuta. 
Acordaos de aquel bárbaro patriota galleo 
que después de haber enveueoadü á treluta 
franceses, se éugió tonto para eludir el castigo. 

— Otro de tos oficiales se apartó de idí para 
dar al^iuas órdenes, y vi que varios soldados 
marchaban de acÁ pnra allá. Entonces of da* 
rameute que un zapador que acababa de en- 
trar en el patío dijo á los dem&s: 

— IjOs esciiclias han anunciado la aproxi- 
mación de nlgiiiiu gente del lado de Cibicas. 

—Merodeadores y gente menuda. 

— Pienso que w debe enviar media oompa- 
aía Á vigilar el sendero que hay eu aquel ce- 
rro. ¿Dónde oeUt el comaudaute? 

— Doerme — repuso otro, — y ha mandado 

3ae DO se le despierte, & menos que venga aviso 
el general Gtii. 
Oyfiee un disparo. 
— Ha sonado nu tiro eu las avanzadas. ¿Qué 

MttO? 

En el mismo inslaule, el vivo redoblar de 
un tambor, llegando bastA nosotros, infundió 
cierta inquietud A aquella gente, y empesaroa 
á no ocuparse gran cosa de mf. 
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— No cauadn, — iu'Vicó uno. 

—¿Cómo qae no ee nada? — exclamó azora-] 
damenle un oficial que con precipitación acá* 
baba de eutiar en el patio. — Por el sendero 
de Cibicas ba aparecido tniicba gsale, S« co- 
rreo por ese cerro de la izquierda que está eo- 
bro nuestras caberas. |A \as aroiasf 

— Llamar al comaudante. 

— Es preciso escarmeutar á esoa mistM'Bbleí. 
8oi) Indrouee de camiuoB. 

Oí uu disparo y biego muchos. 

Varios soldados frauceses R|>are<ñeroD eo- 
rrieudo cotí preclpitacióQ, y uu grito terrible 
resonó en aquel recinto, un ^ito que al púa- ' 
to paso gran pánico en el ánimo de aqu«Uo6 1 
du8u percibidos guerreros. El grito ora: 

— '¡Los eiupetiinados! ¡A las ariiiaal 

Eu eFecto: erau loa míos. El moviíaiento 
[irevisto por la atrevidamente de Mosáu An* 
tóQ se había verificado, y las tropas quo ase- 
diaban el destaca meuto franciJs eran unos qui- 
nieutüs hombres que con gran trabajo babía 
logrado reunir Sardina. La8 guerrillas no oe- 
ceBÜan, como loa ejércitos, mil prolijos mo- 
líudres para organizarse. Se organizan como 
se di3u^v«i: por iuslíuto, por ley misteríosaj 
de su iii^uieta y traviesa fndole. Desparrá- 
manse como el humo, at ser vencida'^, y se 
coudeusau como loa vaporea atmosftí ricos. 
P&ra llover sobre el enemigo cuaudo meuoa 
éste lo espera. 

Bien pronto se enlablú la lucha. Loa gua* 
rrllleros atacaron con brío, como gente ofen- 
dida y rabiosa que quiere vengar aa agravio. 
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Los rmuceses se defeiidieroit bien; inag no les 
fué poBible oont«Der áiuis amigos, qiio tum- 
roii üempo de acwrcarne en nilencto y eavoger 
la posición y el punto de ataque tiuo l«s pa- 
reció máa ventajoso- Un pololóii lie imperia- 
lee, colocado a\ abrigo de nua casucha inme- 
diata al ediñcio en que yo oslaba, resistió con 
sublime denuedo; pero no Icnlati los fraiiceaos 
baataiild gente, y los de Sardiua eotcaron por 
disUntos puntee en la aldea, alropelláudolo 
todo. No be visto nanea mayor eafia pai-a aco- 
rralar y destruir á un enemigo que »e replega 
y cede después de colosales ceFuerzos. Los em- 
pecinados no daban cuartel áuadie, y \&y de 
aquál que se oponía á en pasol Cuando en-, 
traroD victoriosos eu el patio, grité con toda 
la fuerza que me permitía mi voz: 

— ¡Aquí, bravos coinpanerosl Dadme uu 
Bable, que todavía os puedo ayudar. £n la 
cuadra de la derecha se bau escondido algu- 
nos... Otros tratau de eacaparso por el arro- 
yo... ]Á elloBt Rematadlos. 

Me senti poseído del trágico furor de ta ma- 
tanta, y las crueldades de mis camaradascou 
los franceace enardecían mi alma. Eu medio 
del patio, uu eepectaculQ terrible pu^o Uiuite 
á mi exaltacíóu. Uu bnmbre bajó procipita- 
daineute de las habitaciones Hita». Eru el co- 
mandaulo fraucée. Viendo é. los suyoa que 
saltaban las tapias para huir, ó se escondÍAD 
eu loB sótanos, gritó blaudieudo el aable: 

— Deteneos, miserables, y ved aquí á qué 
precio vende su yuln un guerrero de las Pira* 
tuideey de Áustorliiz. 

II 
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Y ecomotiA á los nuoslros con furia má^ 
propia de tjgr«9 c^ue de hombrea, 

'--|Atr¿8,bandidoel— griteba.— Kohay más 
Key d« Espafia que José I. 

Diciendo esto, ca^ó ea tierra para ao levau- 
tarse vaás. 

Poco despuéa me estrechaba en ai» braios 
, el bravo y noble Sardina. 

La partida victoriosa toruó al punto A la 
sieiTa. Diéronme ropa, no caballo, y modia- 
nameute enfermo les segal. Ko me fué posi- 
ble adquirir noticia alguua de la dirccctóa que 
había tamado Sautorcaz con 8U prraa, y mien- 
tras la Trovideucia me deparaba alguna laz, 
reeolvi bajar & Cífueutee, quo estaba á muy 
corta distancia del siUo donde hicimos atto al 
mediodía. No había peligro alguno en tal ex- 
pedición, porqne acordadamente con la mar* 
cha de Sardina, D. Juan Martla había hecho 
otra aobre Cifueutes, cuya ^uaruicióa puso & 
tiempo pies ou polvorosa. 

Bajé, pues, i. la villa, donde me recibió Don 
Juan con g^an agasajo. Teufa el brozo dere- 
cho eo cabestrillo, á consecuencia de la fa»rt« 
contusión alc&uzada cuando te sah6, como 

Idice la historia, echándose á redar por un dee* 
peñadero abajo. Oontómo dimo pudo aligar 
alguna gente ^ congregarla sin descanso, gra- 
cias é. la docilidad y buenas prendas de los 
que á todo trance le seguían, y yo, á instan- 
cias suyas, le referí loe lances de mí prieióu ^ 
las dos enti-ovistas que tuve con el gran Tri* 
jueque. 
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No me detuvo cou él ou largos coDÍereuciaa, 
porf^ue iiupacieiite por ver á AinaratiUi, corri 
8Ín perder tiempo al célebre castillo. Eacoa- 
tréla en estado tau deplorable de cuerpo y de 
espíritu, que tardó eu reconocerme cuando 
me presenté. ¡Cómo tiabía decaído en el breva 
espacio de algaaos dl&a aquella iucomparable 
naturateíatau potente eu su feuoiueual her- 
mosura, que parecía deatioada á no ajarse oí 
COD loe anos ni con laa pesadumbres, cual id* 
alterable modelo do uua rasa perfecLal Au> 
meutada cod la palidez y la demacración la in- 
tensa negrura de sus ojos, babfa perdido aqiie* 
lia dulce armonía de eu rostro. Va uo era es- 
belto y flexible eu talle, y un euBaquecimieD- 
to repentino deefigaiaba loa hermosos hom- 
bros y garganta, que do habían tenido rival. 
La vos, cuyo timbre producía antes íneipli- 
cable sensación eu los que la escuchnbau, se 
había dilntíido y enronquecido, y por la con- 
goja del pecho necesitaba hacer dolorosos es- 
faercofl para hacei-se oír. 

Oaando me reconociú, arrojóee lloraudo en 
mis braxofl, estrechándome en ellos durante 
largo tiempo con fuerxa uervinsa y un ardien- 
te aobeío de que sólo &b capax el maternal 
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rarítio. Vt elU ni yo podluaoB bablsr. Boa 



'k 



mu nrnjflbao mi «oo. 



Ijr6me laego. ■aomfaráiMltae á» «ieootrar> 
me tao d«efi)^raJo como jo U «modM A 
•Ib. Yolviócne & abrutor ooq ehsiAn, j me 
dijo: 

^Hijo mfol ]CaáDto has pftdecklot 
— iDÚtítmdDte — repuse, Matándome jnnto 
A ella y besando riu manon, — porque M lie- 
gidft tarde. 

OallAmofl de naero, ño acertar ood las 
palabras propias para expresar niuetrft cod- 

goj»- 

— \\a hemoe perdido para eiecnprel — ex- 
clamó, elevando al cielo loa ojos bafiados ea 
lágrímaa.— |B¡en noepechaba yo que ese hom- 
bre no me pordonarfa jamáol ¡Ha esperado 
larffo tiempo la ocasión de sn Teogausa. y al 
fióla ha oonsumadol 

Bo flora— le dije, — no ae ha perdido todo. 
Yo boecanS á Idos por toda Bepafia, por todo 
•1 mundo sí ee preciro, y al fin, con la ayuda 
do Dio«, espero encontrarla. 

La infeliz, sin contestarme de palabra, ex- 
prosó en eu rostro la más doloroea dada. 

— No — repitió, — ya sabia yo que ene hombre 
no me pordouarfa... Poro esto me parooe an 
tnieQo. Mi bija deaapareció de mi lado sin qae 
basta ahora me haya sido posible areriguar 
cómo y á qué hora. Só qne unos aldeanoii la 
vieron conducida en an coche y custodiada por 
«epaflolee y froncewe... y nada más. El cora- 
i6n mo dice q«o«o la volveré á ver... ¿Pien- 
MS Ui lo mismo? Í!!so hombre me impoudnl 
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oondicioues iguoimuioeas que ao podré acep- 
tar ein deshonrarme. 

Cubrióse el rostro con Uu maoot. 

— Stííiora — le dije. — ó no valgo nada, 6 1* 
arrancaré del poder de eoe hombro, £9 para 
mi uua deuda de boDor, y á SHiUfacerla me 
cousagraré mientras teuga an aliento de vida. 
Eete infame atropello me hiere en lo más de- 
licado do mi eúi. He aido robado, señora: vil- 
mente rolwdo, porque Inés ea mía: ¿no lo sa- 
bia ueled? 

— Sé tuya — respondió la Condesa. — No me 
atrero á negarlo. En eete momento terrible* 
cuando me siento herida, castigada bÍq duda 
por DioB; cuando veo por tierra mi orgullo; 
cuando, volviendo a todos lodos lo» ojos, no 
veo más que ruinas; en esta triste ocasión, eo 
que considero disipadas mis glorias, obecnre- 
cido el lustre de mi cosa, perdido mí prestigio 
y valimiento; ahoríi que me ven enfeniia y qui- 
zás próxima ul svpulcrú. me parece que et ma- 
yor, «1 único consuelo de tiii alma, ea eetre- 
charte entre mis brazos y llamarte mi hijo. 
Gabriel, (e prometo, t« juro que si encuentras 
á Inés, si me la deTuetvee, aeré tu miyer. 
¿Quién puede opouerse Á eeU>? 

—Nadie, eeQora — respondí oon orgullo.— 
^adie. 

Eslrecbé hus hermosas mauos éntrelas mías. 
Ex» el AnJoo lenguaje que mi emoción me per- 
mitía. 

— Solo ea et mundo, abandonado á mi mis- 
mo — le dije después de una InrgH [«uhu, — me 
echo de hoy ¿lara siempre ou loa brasos de ia 
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que fué mi ama y hoy representa para mf la 
familia, Ja amistad, el atnor» lodo a<iuello que 
lue ha faltado y que busco cou el aMn del s»- 
dieuto 6Q mi solitaria vida. 

— Y yo te recibo en ellos — explaraú. — ¿Poi 
qué no? ¿Quién me lo impide? Dios ha enlaíMt - 
do tu vida con la nuestra, y todas lae poten- 
claa de la tierra no pueden separarle. ¿Debo 
atenderá mi familia? Pero yo estoy loca, ¿Aca- 
Bo tengo familiaV Perseguida por mis parien- 
tes, olvidada de todos, Dios ha dispuesto las 
C08US de modo que mi único amparo, mí úni- 
co consuelo eea eete generoso joven; tú, Ga- 
briel, que con mi pobre hija llenas el vacio de 
mi corazón. |06mo so elevan las ponouaa; 
Dios mío; cómo triunfan fiualtnenle las dotea 
ezoolsae del alma, abriéndose camino por en - 
tfe la miseria, la humildad y el olvido del mua- 
do, para establecer su imperio sobre las genteet 
¿De que valéis, grandevas exteriores, tftulos 
vanos, fortuna y pompas de los hombros? Oo< 
mo ejemplo de lo que sois, aquf me tenéis. En 
cambio, ¿quién puede negar que existe una 
aristocracia de las almas, cuya nobleza, aun- 
que la ahoguen desgracias y privaciones, al 
Cn ha de abrirse paso y llevar su dominio has- 
ta las mismas eaferas donde campeau llenos 
do hiuehazm I03 orgullosos? Kjemplo eres tú, 
hijo mío... Me siento desfaUecef al darte está 
nombre, que trae A mi ceplritu desconocidas 
alegrías... Oabriel, búscala, por piedad, [iron- 
to, boy mismo. De eeo depende que veas ea 
tuf la más desgraciada ó la más felii eutre las 
mujeres uacidaa; do eso depouie el varillo que 
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te debo teoer, <]ae teugo ya por ti; de eso de- 
peude todo, querido mío. Vas á probarm» la 
energía do tu voluntad, el temple de tu alma, 
3 si eres digno de aquéllo qua con tan uobl* 
BudacÍB has deseado y solicitado, desasándo- 
me & mí, á toda mi familia y al mundo entero. 
— SeOora y madre mia — exclamé puesto de 
rodillns frente á ella, con la solemne expresión 
de quien descubre ante Dios lo más hondo de 
BU coiicicucia,— uo hay dentro de mi una eo- 
ía gota de eaugre que me pertenexca. Perte* 
nc^zco á mí f&iuilia, por quien desde hoy vivo. 
Si uo amase á lués como la amo, la buscarla 
por toda la tierra, y morirla cien veces por 
devolverla a la perwua que con cuatro poia- 
bras ba engrandecido ini alma á mis propioa 
ojos abñéudome los bonzootes de la vida; hs- 
oi¿ndome ver que los latidos de mi corax6n no 
erou un esfuerzo solitario. ídúIíI y perdido eu 
el caos do los scuttmíontos humanos; llenan- 
do de Dua vez este vacío, y poblando osta so- 
ledad espautosa que desde «1 uacer me rodea. 
Bi no la amara como la amo. y aun con la 
certidumbre de que no había de tter para mi, 
yo emplearía toda mi voluntad, toda mí fuer- 
ca y la vida toda eu rescatarla de sus infamee 
eecuestradorcs. Tengo la aeK^'idad do que lo 
ooQseguiré. Señora, Dios ifitá con nosotros; y 
si eu la ocaeiÓD terrible que acaba de pasar no 
D09 ba favorwido. es porque uoe exige ma- 
yores y más nobles esfuerzos para merecer el 
((ftlardóu do bu misericordia mliuita. Seaoza 
Condesa — afladl levantiudome, — ánimo. DÍoi 
eetá con uoeutroe. 
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La deagr&ciftda madra se arrojó de nuevo eo 
mii brazos. EntoncM sdverti eu deplorable 8Í< 
tubcióo en lo r«lAÜvo al vwtir y i los divenoa 
comodidadea doinésticaa que uua peraoua de 
su j>úsícÍ6a exigía. CouleaUíudo ¿ mi pr^[aa- 
la, dijo: 

—¿Pero no Babee que loa fraoMees al reli- 
raree ceta maflana se llovoroo todo lo que ha- 
bla úu la casa? Hace ja dlaa que me quiloroD 
el último diueru que léala. Hoy no bau dejado 
DÍ una piesa de ropa, ni uua manta de abrigo, 
ni un mantel. Bompierou toda ia luza [>orque 
no podían llevársela. Nada te digo de la plata 
y vajillas de valor, pues lodo eeo pasó iiac« 
tiempo al leeoro del Rey José. Eu Ruina, hijo 
mío: eela mañana he necesitado un alfiler, y be 
tenido que pedirlo prestado. ÍÍ>sta ropa con qa« 
m6 viaLo es do la tía l'epa. mujer de uno d« 
los guurdaa del monte. ¿Verdad que eetoy 
guapa? 

— Poco á poco Be irá uated curando da su 
aSciÓQ á loa «xtfacjerofl, — le dije con melan- 
cólica jovialidad. 

—No, ya estoy curada por completo... Pero 
di, ¿qué piensas hacer? jEu qué horrible tran- 
ce nos hallamosl ¿Uaa averiguado algo de la 
dirección que tomaron esos bandidos? 

— Ea (lumueiado pronto. No será imposible 
averiguarlo. Debe tenerse eu cuenta que su 
vida no corre peligro. Además, para ocultarla 
de UD modo absoluto, Santorcaz tendrá que 
ocultarao también él mismo, y uo hombre qae 
fonda su peder en uo cargo público, budeM- 
tai visible eu alguna patio. La sitoacióu u« os 
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deeeeperadB ui mucho menos. Sautorcu da ua 
hombro, no un domoaio. 

— ¿Podrás darme hoy mismo alguna espe- 
ranza, alguna noticia satiafactoria? — me pre- 
guntó cou amargo descouauelo. 

— H¡9 difícil. Eutro tauto. procure ostod re- 
posar de tanta fatiga, calmar un poco las 
angustias de su coraz<5o doatrosado... Es ar- 
geute proporcionar & uated algunas coinodi- 
dados. 

— No te preocupes de eso, ni emplees en mf 
na tiempo precioso. Yo eetoy bien asi. 

— Escribiremos á Madrid paia que el admi- 
nistrador de la casa envié á usted ropas, Ta- 
jtlla y dinero. 

— Es inútil — me respondió sonriendo. — Mi 
señor administrador tieno orden del jefe de la 
famiha para uo darme nada mioniras yo mis- 
ma no escriba é. dicho jefe, pidiéndole perdón 
de mis... faltaa. Pero antes de dar este paso, 
pediré ümosna do puerta en puerta... 

^Jala revelación me iadiyo á tristes medita- 
ciones. 

— Ya te he dicho que vienen penosísimos y 
bosñblee días para ixú... Hablan de mis faltas. 
Sin duda he cometido alguna muy grande, in- 
mensa... --dijo cerrando loa ojoa como aletar- 
gada, ó para rodearse de las sombras que le 
permitieran explorar coa ojo seguro aa con- 
ciencia. 
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XXIX 



Ta cont«iDpI¿ largo rato, lleno de tristeza, 

Ícousirlor&ba Á qué extremo de desveuLara 
ubla dí«c«adido la que yo conocí en el apo- 
geo de la grandeza, de los bouor«8 y áü or- 
gullo. Tras lai^o silencio, abríó los ojoa, y mi- 
ráudomo inm67il á eu lado, me tomó la mano, 
y besáudola me dijo: 

—No teogo más amp&ro que mí paje del 
Escorial en aquellos tiempos felioes en que yo 
erauua délos mis podcrosaa penonat d« la 
monnrqula, cuando repartía bandoleras, pre- 
bendas, mitras, cauongíae y ejecutorias. |Diús 
mío, cuánto he dGSceudidol 

Di ¿ la Condena todo el dinero que llevaba, 
y adem&s todo el qae pude lograr me presla- 
Bou mis amigos. Después bajé ú. la plasa ea 
busca de noticias. 

D. Juan Martín habfa resuelto permanecer 
m Cifuentos dos ó tres días para rehacer aua 
fueríRH y orgaiiittir convciiientcmento su par- 
tida. No habla peligro alguno en estadonarao 
allí, porque eep«rábamo» de on momento á 
otro en el mismo Cifueotes á las tropas de Don 
Pedro Villacampa, el cual venía de Murcia 
t^ara regresar & Aragón, pasando por Cuenca 
á la Alcarria alta. Todo eqnel pala estaba se* 
guro de Dranceaes, mientras toa dofi culebrea 
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goerríllerofl lo ocupasen, asi como de Álgoi* 
para arriba no había nn palmo do terreno de 
que pudiera llamarse Rey el Sr. D. Fernán* 
do VII. El Empecinado, para qo permauecer 
ocioBO, había niRndadodeeUcar pequeQas cua< 
drillaa que r(^con:ían la sierra y tertiente iz- 
quierda del TajuRa para observar al enemigo 
y Borpreoder algún destacamento que ee dea* 
cuidase, lo cual, como »e ha vieto. ocurría con 
barta frecuencia. 

Kn la mañana siguiente del día en qn« me 
presenté á la Condesa, cataba D. Juan Marlía 
confereDCiando con Villacauípa en la portada 
del convento de dominicofl, cuando vi llegará 
Sardina, que jovialmente decía: 

— ^Le hemos cogido, Juan; beinoa casado á 
la pübte bestia azorada, que no sabía eu cu&l 
i|[ujero de eetoe montes meterse. 

— Apuesto á. que rae hablas de Trijneque*— 
dijo D. Juan MarUn con disgusto. — No quiero 
verle. 

— Ea nn picaro de tal calidad, que si no se 
hace un wcarmioato con él, uo podremos en 
lo sucesivo fiarnos ai aun de nuestra propia 
camisa — dijo Sardina. — La gents le ba queri- 
do fusilar, y él lo pide á gritos; pero he man< 
dado que antes t« lo presenten. 

— Que no me le traigan acá— voceó D. Juan 
Martín. —Que no me le pongan delante, por- 
que si una vez maté un asuo á puQetuzos eu 
Perales de Tajuna, no quiero hacer estas gra- 
cias todos los días. 

No lardó, sin embargo, en aparecer Mos^u 
Autúu. (Uorrible espect&culol Traíanlo coa las 
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mauM atadaa i la espalda, 7 loa más píUoc 
dMTergouiados j crueles Toluotaríoa de aqu» 
lis partida aulau la larga cuerda por el otn 
extremo, obligándola coa repeüdoB golpes j 
prniUpiés á marchar delante. Moséu Áalón. 
Labia enflaquecido; se habia raelto mía páli- 
do, máa verde, mis oegro, y haata pArecís 
haber crecido eu su descomuual estatura, eu 
el breve espacio de doe dlaa. La BÍnieatra oara 
e&laba de tal uiodo desfigurada, tan contraí- 
das lae euérgicas faccioaee, y al micoio tiem- 
po había tal ferocidad eo ¡a delbraute expre- 
bÍóu do su mirada, qu« éeta ''^nstilufa todii 
su fiBODOiula. Su rostro oran su'.. oio9 sauguí- 
uoleutos y osifauladoe. Había perdido lagorr» 
y panixuelü que cubrlaa su cabeza, mostraudc 
la convexidad lobulosa y deforme de bu calva 
Su sotaus Toínso ya reducida & uo eompueat* 
dejirouesque ae eulambou uuos coa otroa. 
dejaudo entre sí agujeros disparatados é irre- 
guiares, por cuyas luc«d se vefau !aa piernai 
del héroe traidor, qae uo teiubiatou de fdc 
ni de miedo. 

— ¿Dóadd le habéia cogido? -pregantó Don 
Juau Martín, coutemptuu'JIo con estupor la 
triste iujagea del qus íaé su amigo. 

— Hacia Cauíedoudo — dijo uuo. — Veuífc 
hacia acá 00a otros cuatro. KusottosgrUamofl: 
«Moséu AutÓD, date, date, »/ corrimos tras él, 

— ¿Hizo rteislouciu? 

-^Niuguua. Viuo derecho bacía nosotros 
diciendo: «Aquí me tenéis, amigos. Disparad 
sobre mí...> Caaudo le atamos para traerle 
aqu(,0opuaü furioso, y por poco... Verdad que 
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érarafvsdiezyochocontrftouatrojDO no« ftOO> 

b&rdAinOfl... 

— lYa «Btá» otra ve« delante de tai, perrol 
— exclairn^ el Einjwtciii&do apretando loa pu- 
fios y loa mandíbulas, pálido de cólerft. — Di- 
me: ¿qué debo bscer contigo, iufame trftidor, 
que me vendiste al enemigo? 

— A lofl traidores de mí claM se les fuaÜA 
Bin piedad— dijo Mosén Antóu fnuiciendo el 
torvo ceno y em mirar al General; — no ee lea 
pasea por el campamento como á una mona, 
6 A QD perro gracioso para bacer reír á los 
toldados. 

— Dime, alma más D^gra que la de Sata- 
náfl — gritó D. Juan. — ¿hay algán castigo que 
eea para tí taia terrible qoe la maerte? Por- 
que la muerte para ese corazón tan grande 
como una moutaílB, ee m«Q» sensible que un 
riiígiino. 

— Haces bien en creer que no temo la muer- 
Ifl— dijo Trijueque. — Mil veoes lie diNsprecíado 
la vida en beneScio tuyo, por oonquístarte 
honores, grados. Tama... Mátame de una ves, 
bárbaro, y no me insultes. 
I — Antes bas de confesar qne cuanto hago 
en contra tuya lo tienes merecido— dijo el 
Qenerat.^Has deoonre«arque para tu infame 
traidóu la muerte ee benevolencia y caridad. 
Desgraciado, ¿hay sa «sa olma alguna otra 
cosa que bravura? 

—ef— repuso el cura sombríamente. — Hay 
algo más: bar ambición de gloria, de llevar 
á «abo i^andes proezas, de asombrar id mun- 
do oen el podar d» an solo hombreí htg oa 
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B&Bia borroroB& do que oiogün nacido taI^ 
mea que yo, ui pueda más queyo; hay la eos* 
tambre de mirar Biempr« paira abajo cuando 
quiero ver al género humano. 

— Bárbaro envidioso — gritóla. Juau, — eres 
capaz de vender á Dios por... envidia, tf, poi 
envidia do que £^1 haya bocho el mundo y \ú\ 
DO... En ñu, Tríjneqiie, couñesa delante de ral 
tu infame alevosía, y te perdonaré la vida. 

— |Yo... confesar!... — exclamó Mosóu Aa-] 
tÓD, como quien oye el mayor absurdo. — I 
qae hioe, hecho está. 

—Todavía defiende bu conduela, infame—' 
dijo el Empecinado.— Todavía sostendrá quo 
pasarse al enemigo, hacer armas contra sus 
compatriotas, vender á su General, tenderlo 
una emboscada para cogerle prisionero, eon 
accioues que merecen premio. Este bombro 
M asi: si le ahorcan den veces, y cien vocea 
resucita, uo confesará bu crimen. ' 

D. Pedro Villacampa, que ota «ste diilogbi 
lompióalfín el eileucío diciendo: 

—iDesgraciado Trijuequo!... iLáatima qn< 
tftQ grandes guerreros no tengan una coii-l 
ciencia á prueba de sobornosl Y después do 
todo, el buen cura recibirla una bicocal... iQuo 
hombres ton bravos ee vendan por mil d de 
milduiosl... 

Hoséo Antón expresó en su semblante 
más amarga ira. 

— Sr. VUlaetmpft — dijo,— egradecca usted, 

reatov amarrado como una bestia mUvikj 
que » no, Moséu Antón no h dtjaría In-J 
auitar villanamente. En todool mundo uo bci 
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istADte dÍDero pan comprarme: flépAlo usted 
y cuantoB me oyen. 

—De eso respondo— dijo D. Juan Martfo. 
— Tríjueqne ea capaz de pegar fuego al uni* 
verso por despecho; pero si ve afilia piea todo* 
loa tesoros de la tierra, no se bajará á coger- 
loa. Dentro de este aaiinal bay tanto orgullo, 
que DO queda hueco ¡lara nada más. Por or- 
gullo so hizo francés. 

— |Yo írancósl jQaó dices, desgraciado! — 
Tociferó el cura haciendo eafueraos por deea- 
eirse de la cuerda quo le sujetaba. — No hay 
paciencia para soportar tal injuria. Yo no soy 
minees. Huí de mi campo, uo por servir á loa 
franceses, sino porque ellos mesirTÍerau ámi. 
Huí de mi campo para castigar tu tiero orga- 
lio; para desposeerte de ud puesto que, en mi 
entender, me pertenecía; para emanciparme 
de una superioridad que me era insoportable, 
porque yo, Moaéii Antón Trijucque, no quepo 
debajo de nadie, ni he nacido para la obe- 
diencia; porque yo he nacido para llevar gente 
detrás de mf, no para ir detrás de nadie; por- 
que yo, que siento las maniobras de la guerra 
como sientes tú )a pulga que le pica, necesita 
dar pasto ámi iniciativa; porque mi cerebro 
pide batallas, marchas, movimientos y opera- 
cáonee que no puede realizar uu subalLemo; 
porque yo necesito un ejército para mi soto, 
pora nú propio gusto, para llenar todo eeté 
país oon mis hazatlae, como le lleno eon mi 
espíritu guerrero. Por eeo te abandoné; por 
«so rompí loe hierros que me sujetaban y le- 
vaute el vuelo, graznando á mis aucbaesia 
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traba alpiDR. Por eeo traté do coparte, y adi- 
v'wé tu movimiento, y me subí á los riscoa de 
Rebollar, donde tú no habías subido jamás, y 
me dispuse á caer sobre tiyá SDÍquilarte para 
que 7iesee cómo ee burla eeta águila poderosa 
de loi cerufcalofl que te rodean; por eeo Uamé 
á loa franceeea en mi ayuda, y bÍ no te oogi- 
moa fué porque los Tranr-eAM no quirieroD ba* 
cer lo que yo decia, y me dospreciaroD, fign- 
rándose ¡ob, iumuudas y rastreras lagartijas! 
que era un traidor adocenado... Yo deaprecio 
á todos: me basto y me sobro. Fuerte soy en 
la adversidad y no bajo, no, del picacho doudr 
clavo los garfíoa de mis patas y desde donde 
M veo como ratas que correu tras una miga 
de pan... iQuíeres que cante «1 ito jMMdor J 
m« bamille ante til... ¡Gso jamás, jam&sl Re- 
conozco que me salió mal la empresa y estoy j 
oonaumido por la rabia. 

~For los romordimientOB, dilo de una v«t, 
espautujo — anadió el Qoueral. — Estoy viendo 
tu miserable alma cómo se ta retuerce dentro 
del cuerpo, cómo se baoe no ovillo, icarambal 
y Be muerde á b( misma porque. no puedo so- 
portar su arrenta. Vuelve Ih viatn á todos la- 
dos. ¿No te espauLnii ttis miradas de todos esos 
bravos .wldados que te desprecian? ¿No cono- 
oes que el peor de todos Tale mis que lá? ¿No 
te cambiarías por el áltimo condenado furriel 
de mi ejéroitof 

— )La muerte, la muerte!— exclamó Trijnc 
qoe oca desesperación. — No estoy arrepentido, 
BO, áe mi MCión; pero estoy ínrioso. Por do, 
balwr sabido triuoíai, mereeco que me echt 
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del mondo á íueilasos, ó qae me oortn Sflta 
eran cabasa, esta moutofla cajo peao do poe- 
40 resistir. 

—Gura de Botorrita — dijo gravcmeDto Don 
Juan, — eres uu desgraciado, y principio ate- 
nerle compastdu. Dinie una palabra, una pa- 
labra sola quo sea, uo súplica huiuillaoto do 
perdón, bíuu una palabra que luo dumutrsli'e 
que eu eea alma liay uu tautíco asf de Bouti- 
niieuto por haber vendido al J«fey al amigo... 
Teugo ganas do p«idouar, jrayo de Dioel 

—-¿Quieres oir la palabra? — liijo Trijiiequa 
lúgubremente. — Puea óyela: «Fuégo:» eea es la 
palal»rejii. Fuego eobre uií. Ko quiero vivir; 
me ahogo en el mundo. Estoy como un hom- 
bre ¿ quieu dijeran: «Camina cien leguaa 
<!eotrü de uu barril de aceitunas,* Fuera, fue- 
ra de aquí... Muchachos, alli hay una pared... 
preparad vuestroa fusílea, y aiatadme como 
gustéis, bien ó mal, y apuntad á doude oa 
plasca, cou tal que me apuntéis. 

— Cura de Botorrita— dijo D, Juan Afartfn 
cou vos gravo, poniéndose pálido, — cu eeta 
ocasión terrible quiero también que aii volun- 
tad e«tó aobre la tuya. Te [nirdono. Irás al 
pueblo de donde en mal hora te saqué, y pre> 
dicftr&s, y dirás misa, quo es tu verdadero 
oficio. 

—Mi oficio ee enseflar el arte sublime de la 
guerra & loa tontoH, — repuso el cura sintiendo- 
u herido eu lo más sen&ible de ea orgullo eoD 
k> del curalx). 

— Marcha á tu puphlo— rcpupo el Geoeral 
am liiioer caso del dardo. — Loa déiígua uo to* 
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mait las armas. Te perdono y te desütuyo.Ea, 
mnnhachon, nrraticadle esa cbarret«ra que lle- 
va eu el liombro. Tan noble iostgnia no debe 
adornar el cuerpo do uu iu&ime traidor. 

La canalla que rodeaba al pobre guerrillero 
destituido na esperó segunda orden para arrao- 
e&rle la cbarrclera. Mosén Antón di6 un salto . 
y cayó al suelo. 

— Ahora deeatudle y que se veya cou Dio«. 

— ]Me perdonas tú, mís«fablel...— exclamó 
cou gran coraje la víctima. — ¿Y qaióu to ha 
pedido b»Q perdón que arrojas como ud hueso? 
No Roy perro bauibrieoto, y no roeré tu per- 
dón. Recógelo. 

Empegaron á desatarle. Con furor salvaje 
i^volviüDo Trijueque contra los que le rodeáis 
htuit y gritó: 

— Juuu MartÍD, no mandes desatar á Tri ■] 
jueque; no dejes en libertad las manos do Tri- 
jueque. 

— Desaladle, — repitió el General. 

MoBéu Aulón quedó al iustuute libre. 

— ¿Piuusas que te temo? — afiadió D. Juan 
Martín .^Ciira de BoLorríta, veto li tu iglesia, 
arrudlllulo delante dul uitur y pídele á Díoe 
que te perdone tu crimen como te lo perdo- 
no yu. 

Diciendo esto, entró cou Vitlacampa y Sar- ■ 
dina en el convento da dominicos. 

Loa soldados, cuando el General se maraho, 
dieron en mortificar á Mosén Antón. Este, 
abriéudone paso con el empuje de sos brazosj 
dd hierro, gritó: 

— Acabad conmigo de una vez. 
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OoD la presteza y la iniciativa propias de la 
verdadera travesara, uno do loe circunsUDtos 
había hecho un goiro de paitel 7 lo encajó ea 
la calva cabeza del guerrillero «xoDerado, di- 
ciendo: 

— Yr tiene «1 eellor obispo au mitra. Eche- 
nos la bendición. 

Otro quiso ponerle en la mano une cafla, 7 

— Aquí tienes el báculo. 

— SanlurriiLi — dijo Viriato. — trae aqnel pe- 
daw de estera vieja para hacerle la capa 
pluvial. 

— Matadme— gritó la victima;— pero no in- 
Bultéis al que ha sido vuestro coronel. 

Por mi parte seutia viva lástima del infeliz 
gaenríllero; y recordsiido además que me ha- 
bla salvado la vida después del paso del Ta- 
iaüa, no pude menos de interceder en su favor. 
Lo libré primero de las insignias opiscopales, 
y tomándole luego el brazo trata de llevarle 
fuera del pueblo para que huyese. 

Gran trabajo me costó couBcguiresto último, 
porque la multitud te hostigaba, insultándolo 
del modo más despiadado y atroz. 

— Sefior cura, djga una mba por su propia 
alma, que se ha llevado el domouio. 

— Sciior cura, si loa franceses pagan á mil 
doblones un coronel, ¿qué dan por un sol- 
dado? 

— Señor cura, que se metió & general y no 
sirve más que para tirar de una carreta.. .¿Pues 
no quería mandar un ejército? 

— De gallinas tal ve& ó de monagoa. 
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— Si es nn bobo: loa fniieeses la ileatintroa 
& que len titapinm las botas... 

Además de injiiríarle con éstas y otras fim- 
•M. á cada paso tiraban do la larga caonJa 
que BÚQ llevaba atada eu mi cintura, y que le 
Arra<<lraba <tetrAs como nn largo rabo. 

Empujando aquí y allí, haciendo valer mi 
autnrídad contra tan mfn gonto. \ogré al fia 
sacarte de la villa, IIÍco que todos volvíesea 
atrSa deiándonos solos, y seQalaudo la sien* 
te dijo a[ doapediile: 

— Hnya U3l«l por aqnf, desgraciado, y qo« 
Dios dé paz & su coDcíeocia. 

Le observa bien. Estaba liorñble, con loe 
ojoa liúmedos, las mejillas amoratadas, la bo- 
ca ospiimniite. y todo temMoroso y convulso. 

^Haco mucho frío cata tardo—to dijo ufr»* 
oiéndole Dii capote. — Lléveselo usted. 

Maa en ves de aceptar esta oferta y darme 
las gracias, rechazóla, diciéndome bnisoa- 
montc: 

—No nece«iLo nada. Adids. 

T sin dignarse mirarme, ea interna ea Ja 
sierra. 



XXX 



Figuraos cnál serla mi indignación caando 
en la plaza de Ciruent^s (media hora dospu^B 
de la partida de Moséu Antón) vf que se me 
acercaba, con semblante risueño y eiu dada 
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coD el itijnríoso intento de abraiarme, el seflor 
D. Pelayo en personn. El infamo mo liijo, rien- 
do con loda la dosvAi-güonza tiiueaca de laü 
Universidadeg dea(|ueí L¡ein|)o: 

— Al fin Dios me depara el pretazo de ver sa- 
noy salvo alSr, de Araculi, ¡Qn(S inaaditR alo- 
gríal ¿Cómo Tft de ealnd, seflor y dueHo mío? 

— ;Ali, miserable ladrón falsario! — gritó coa 
violenta ira cogiéndole por el cuello y arro- 
jándole al suelo cou intento do deshacer con- 
tra liis piednw tan oxwiriibk' reptil. 

— ;Ohl — exclaniíí con dulor. — Me badealia- 
cho usted las rodillas, querido seflor mío. Ya, 
ya comprendo la cansa do su dtsgustillo: poca 
OOBA, una broma mfa. 

— Ahora mismo vas ¿morir, infame, estro- 
Dado contra estas piedras,— ^gritá golpeándole 
■íd piedad. 

—Perdón, perdón, Sr. do Araceli; pecdóu 
para este deliacuente, Déjeme usted decir doa 
palabras, do3 patahrica», y luegn será más 
amigo mío que Piladas lo Uié de Orcstes. 

— Dime,¿te cogieron cou Moséu Antón? 

— Quiii: yo vine esta mañana. Cuando vi la 
cosa muí parada allá, me abracé á las bande- 
ras de la patria y «nt^ó en Cifaentes gritandoi 
<lViva el Empecinado y Fernando VI1I...I 
Otros cuatro y yo pedimos perdón al Qenera)» 
diciendo que nos habían engaffado. 

— ^Truhán redomado. Ahora mismo vas A 
dejar de exialir, si no me dices á dónde Uevás- 
leis tá. Sautoica» y demás bandidos, & la d«- 
graciadn joven que robasteis en eeta villa. 

— Sr. de AraceU — ropuM, — déjeme usted 
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respirar un poco y diró lo que »é... Por piedadj 
qiiieLHs Im manos. Pues por la salvactóu de 
mi alma, sefior y du^Ao ralo, os juro y rejuro 
que no sé dónde eatá aquell-^ hermosa sellorí- 
ta. Si miento, que me muera nqui mismo. 

^Tú HAÜste con ellos de la veutA. 

— Es cierto; pero como había lleudo á m! 
noticia que D. Juan Martin estAba en Cibicas, 
vi la COK» uiul paruüu y corrí á prtaentarm* á 
él. Pr«giiiite uHt«d al inisnK) General si uo 
uje le preeeuté de madrugada. 

— Estás mintiendo como un bellaco y vaa á 
morir. 

— Seflor, querido Sr. Aracelí, por el que 
murió en la crus, juro que digo verdad. ¿Sa- 
be usted qniéu puedo iuforiiiHil» de) pueblo á 
donde llevaron & la novia de iialod?... ]Her- 
mosa novia á fe mía! 

— ¿Quién lo sabe? 

— Mofióii Antón. ¿Por qué no la intarrogó 
usted? 

— ¿MoBén Antón fué con Santorcaz? 

— SI: Trijueque condujo el convoy hasta no 
sé quó pueblo, donde parece que dejaron Á la 
□iQa, y luego regresó. 

— ¡Y ese desgraciado huyó sin decirme na- 
da! —exclamé con viva inquietud. — Corro á 
buscarle. 

Salí precipitadamente del pueblo, internán- 
dome en la sierra por la misma senda que ha- 
bía seguido el cura guerrillero. Como pitD<d- 
piaba 6 aiiooliecer y ronolufa obecurísima la 
tarde, era iuúlil buscarle cou la visUi delant* 
de mí. Corriendo, grité varias voces: 
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— iMoBéa Aut6u, Moséii Aiit4ol 

Pero uadie me respoiidfa. A ua cuarto de 
legua de Ciío^ülee, y cuando me disponía á 
regreeur creyeudo que e) cura liobla tomado 
dtsüuta direcoiÓD, divisé dd bulto uegro, uu 
cuerpo y los jirouee de la ho]>alauda agíLada 
por «1 vieuto. |Q,aé liorrort Todo eeto colgaba, 
■acudiéiidose aúu d« las ramas de uaa podero* 
Ba euoioa. 

— ¡Judaat — murmviré con pavor aleando la 
vista para observar aquel despojo. 

itecó uu Padrenuestro y me volví á Cl- 
íueulM. 



DicIcoabreJu ^fí^. 
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